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• • habiendo y debiendo ser los historiadores 

puntuales, verdaderos y nada apasionados, y que 
ni el interés ni el miedo, el 1 e mor ni la afición, no 
les hagan torcea· del cumino de In verdad, cuya 
madre es la historia, émula del tiempo, depósito 
de las acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y 
aviso de lo presente, adverteneia de lo ;por venir11

• 

(Cervantes: Don Quijote de :la Mancha, 
l, Cap. IX) 

PRESENTACION: 

TODA época tiene sus caracteres propios que la 
distinguen sobre las demás, hecho que sin lugar 

a dudas viene a ser resultante de esa cadena del 
acaecer humano, de la que no podemos consciena 
temente sustraernos. Nuestro tiempo -para los 
centroamericanos sobre todo-- tiene la impronta 
de la renovación y asimismo de la integración, no 
ya clescle el ángulo exclusivista de lo político y 
económico, sino de un mayor rango, dado que 
comprende hasta lo cultural. 

En este llltimo sentido la Universidad en la 
América Central está llamada a ejercer un papel 
de extraordinaria importancia, que necesariamen­
te deberá conducirnos a super·iores metas, no sólo 
de carácter material, sino lo que es m5.s importand 
te, ele carácter espit'itual. 

Tenemos cada día más claro en nuestra cona 
ciencia, que la cultura contribuye a romper· esas 
arbitrarias fronter·as territoriales entre los países; 
por lo mismo nos movemos hacia la interacción, 
en procura de nuevos y más estrechos vínculos 
que nos rlarán una rnás clara compt·ensión de 
nuestros hermanos, que es a la vez la base para 
que nos conozcamos mejor nosotros mismos. 

Con grandes altibajos, puede decirse ha 
existido desde antiguo una verdadera corriente 
historiográfica centroamer·icana, que cobra hoy 
nuevo vigor. Es clam que la historiografía actual 
nos impone en forma coercitiva la necesidad de 
liberarnos de sentimentalismos y de razones afec­
tivas o de partido, nar·a dar campo a la verdad, 
desnuda quizás, pero no deformada po¡· esos ade~ 
rezos y mixtificaciones con que en otras épocas se 
la ha solido adornar. 

La historiografía centmamericana tiene den 
masiadas pruebas~ en multitud de volúmenes que 
se han escrito, de que ha servido más a los intere~ 
ses de un grupo que a la verdad. Se impone en 
muchos casos como necesario, determinar primero 
el color político ele un autor, para con esta base 
explicar el desarrollo de su obra y no dejarnos 
seducir sino por la evidencia, el testimonio, la 
prueba. Ha habido inclusive autores que se han 
atrevido a confesar que escriben para liberales o 
conservadores, pero no para exalta¡· la verdad, 
doquiera se la halle. Sobre esta base, por desd 
gracia, ha descansado buena parte de la tarea 
histori.ográfica realizada, que enfoca nuestro más 
inmediato pasado. 
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Razones de sentimiento y de sangre, suma­
das a esa corriente actual que ya hemos dejado 
señalada inclinaron a Chester J. Zelaya a adoptar 
como ten',a pm·a su !esis de grad~ en la Uniyersi­
dad de Costa Rica, este su estudio sobre Nicara­
gua en los primeros años de vida !ndependient~. 
Con él ha roto, exitosamente por Clel'to, sus pn­
meras lanzas en el campo de la investigación his­
tórica. Y sinceramente creemos c¡ue lo ha he.cho 
con objetividad, con madurez, con plena concien­
cia de sus responsabilidades como investigador. 

Llama la atención que esta época, en la que 
par·a Nicaragua comenzó la definición, de su. tra­
yectoria futura, que en el decurso de mas de Ciento 
cua1·enta años habría de perfilarse con contornos 
más precisos, no hubiese sido antes suficiente­
mente estudiada ... Se ha vivido pues dentro de la 
fluyente corriente del devenir his~órico nacion~l, 
sin que en Nica1·agua se haya realizado el conoci­
miento la comprensión de la génesis de esos fe­
nómen~s, que fueron su punto de .partida. Este 
hecho viene en cie1·ta forma a conf1rmm· la expre­
sión de Aldous Huxley, de que nuestros conflictos 
y guerras no han sido por el interés~ sino POI' 
''principios políticos", es decir, por "p.asión pu¡·a~' 
y que no ha habido por tanto n~~es1cla~ algun.a 
de serena reflexión, porque la pas10n ha s1do sufi­
ciente. Esta observación no debe interpretarse 
como crítica, sino más bien como una justa acota­
ción e¡ u e se hace, para dejar .. s~ñalada la. neces.id~cl 
que desde mucho tiempo aLras ha de1J1clo ex1st1r, 
de la realización de un trabajo a fondo, que ten~ 
diera a hacm· luz sobre este neríodo convulso pm·o 
importante, dentro del proceso ~e const!tución d~ 
una forma de vida política, no s1empre ejemplar m 
edificante. 

La falta de documentación en el propio país, 
ha imposibilitado a otros autores este conocimien~ 
to. Aun ahora, con este trabajo, ho pensamos 

que Chester J. Zelaya haya realizado .una investi7 gación que pueda llamarse exhaustiva, pero s1 
creemos que por mucho tiempo no podrá ser sua 
peracla. Pensamos sobre todo en la posibili.dad 
~-señalada por su autor- de que en arch1vos 
p1·ivados de Nicaragua y en los de Guatemala se 
guarden documentos que no se C?~ocen hoy,, que 
podrían variar algunas de las op1n1ones aqUJ ex­
presadas. 

En todo caso será difícil juzgar al autor de 
parcial en este trabajo, dado que cada a¡Jreciación 
se halla respaldada por una recia documentación 
y que hizo uso de una selecta utilización de fuentes 
pe muy variada índole. 

Una observación que algún autor podi'Ía ha­
cer a este tr·abajo, es la de que se caracteriza más 
por un enfoque del acaecer, que por el desarrollo 
de una interpretación. El hecho es fácilmente 
explicable, pol·que la intm·pretación debe necesa~ 
riamente estar precedida del conocimiento pleno 
del acontecer· histól'ico. La pretensión de algu­
nos ele interpretar antes de conocer los detalles, 
puede t·esultar eminentemente especulativa y fal­
sa, (¡uc con alguna frecuencia los ha solido \leyar 
por extraviadas sendas. Por tanto puede dec1rse 
que con este trabajo se están sentando las bases 
para el nuevo enfoque a realizar, esta vez sobre 
sólidos fundamentos. 

La obra que presentamos, m·eemos está 
llamada a figurar en adelante como un trabajo 
importante dentro de la historiografía de Nicara· 
gua y Centro América. Lo que resta ,es esper~r 
que su auto1·, joven como es, haga de esta la pn­
mera de una serie de obl'as del mismo carácter, 
que contribuyan como la presente, a hacer luz so· 
brc tantos y tan importantes aspectos de nuestro 
pasado, de que tan necesitados estamos los cen· 
troamericanos. 

CARLOS MELENDEZ 
Facultad de Ciencias y Letras Unive1sidad de Costa Rica 
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1 
PANORAMA ANTES DE LA INDEPENDENCIA 

1.-TERRITORIO: 

El primero que fijó los límites de la Provincia de 
Nicaragua fue Pedrarias Dávila Sus pretensiones 
territoriales le llevaron a señalar límites extraordina~ 
.ros, Jos cuales no tuvieron nunca reconocimiento (l) 

Posteriormente, por medio de la Real Cédula 
otorgada a Diego de Artieda y Chirinos ( ]9 de Diciem­
bre de 1573) se vienen a fijar los límites de la Provin­
cia, principalmente en lo que se refiere en su parte 
sur, o sea en la parte limítrofe con Costa Rica 

En dicha capitulación se establecía que la Pro­
vincia de Costa Rica abarcaba "desde el mar del norte 
hasta el del sur en latitud, y en longitud, desde {os 
confines de Nicaragua por la parte de Nicoya, derecho 
a los Valles de Chiriquí1 hasta la P10vincia de Veragua, 
por la parte Sur1 y por la parte del Norte, desde las 
Bocas del Desaguadero, que es a las partes de Nicara­
gua/ todo lo que corre la tierra hasta la Provincia de 
Veragua" (2) Es decir, son dos los puntos funda~ 
mentales que establece para separar a Costa Rica de 
Nicaragua por la Mar del Norte, las Bocas del Desa­
guadero y por la Mar del Sur, Nicoya, especificando 
rnás adelante, sobre esto último, establece que debe 
tomarse corno punto de separación el lugar o región 
conocida con el nombre de los Chornos (Chomes), que 
es una provincia situada sobre el Golfo de Nicoya, a la 
margen izquierda del Río Salto. En lo que respecta a 
fo zona intermedia entre esos dos puntos, la Real Cé­
dula de ]9 de Diciembre, no dice nada Esto se 
prestó en el pasado para discusiones limítrofes. Unos 
establecían que debía 1 rozar se una 1 ínea imaginaria 
en!re ambos puntos, lo que traía como consecuencia 
el que gran cantidad de tierras, que ahora forman las 
llanuras septentrionales de Costa Rica, pasaran a ser 
porte integrante de Nicaragua Otros, por el contra~ 
rio querían establecer una línea divisoria que iba del 
Río Salto a la Cordillera de Guanacaste, siguiendo por 
la parte más alta de esta Cordillera, hasta llegar al 
lago de Nicaragua, de allf tomando la costa meridio­
nal del Lago y la ribera sur del Río Son Juan, hasta su 
desembocadura en el Océano Atlántico 

De la capitulación se desprende, además, que el 
Partido de Nicoya no quedaba formando parte de la 
nueva Provincia de Costa Rica, ya que dicho partido 
desde 1566 se habí'a constituido en Alcaldía Mayor, 
al designarse para tal cargo a don Miguel Jiménez de 
Ferrer, por medio de una provisión real de 20 de Fe­
brero de ese año (3) 

En lo que se refiere al límite entre el Partido de 
Nicoya y la Provincia de Nicaragua, hay varios docu~ 
n1entos que hablan imprecisamente de "la montaña 
de Nicaragua", como elemento divisorio. Sin embar--<(p Cal'los Malina A1güello, 1949, pág. 94-5 

(3
) Ramón Ignacio Matus, 1938, págs 121-2. 
) Ca1los Malina Atgüello, 1949, pág 98. 

go, hemos encontrado otros documentos más precisos 
en que se establece el Río La Flor, como elemento 
geográfico limítrofe 

Los límites entre Nicaragua y Honduras, estuvie­
ron por varios años imprecisos. Pedrarias Dávila ha~ 
bía establecido el río Lempo como punto limítrofe, en 
el Mar del Sur y por la Mar del Norte el Cabo de Hon­
duras Pero como dijimos anteriormente, estos lími~ 
tes nunca fueron reconocidos. 

Al establecerse una Audiencia en Panamá, ésta 
se preocupó por fijar los límites donde ejercería su ju­
risdicción AsP vemos como en 1563 (8 de Septiem~ 
bre) emite una cédula en la que establece el pueblo de 
Jerez de fa Frontera (Chofuteca), que se incluía en la 
Gobernación de Honduras, como punto central y vér­
tice de intersección de los límites de Nicaragua, Hon­
duras y Guatemala, esto en lo que se refiere a la Mar 
del Sur 

En cuanto a la Mar del Norte, dicha Audienció 
establecía el río Vla (Uiúa) como límítrofe, agregando· 
"por manera que se ha de echar una raya de la Bahía 
de Fonseca hasta e[ río de la Vla(Ulúa)" Es decir, 
esta línea sería, la que establecería el límite jurisdic­
cional de la Audiencia de Panamá. 

Don Juan López de Velasco en su "Geograffa y 
Descripción Universal de las Indias" ( 1571-157 4) es~ 
tablece como límites entre las Provincias de Honduras 
y Nicaragua/ por la Mar del Sur Chofuteca, al igual 
que la Audiencia de Panamá; y por la Mar del Norte 
el Río Yare (Coco) Refiriéndose a este río, dice 11en 
13° algo m6s (de latitud), el que divide esta goberna~ 
ción de Honduras de la de Nicaragua/ y viene corrien­
do por este paralelo cerca de cien leguas la tierra 
adentro" (4) 

Lo anotado anteriormente nos puede dar una 
idea aproximada del espacio geográfico de que se 
compuso la Provincia de Nicaragua durante toda la 
etapa colonial. 

Debemos hacer mención1 sin embargo, a la re~ 
gión que se conoció primeramente con el nombre de la 
"Taguzgalpa" y posteriormente, como lo "Mosquítia". 

Esta región fue primeramente dada a Diego Ni­
cuesa en virtud de la Capitulación que se hizo en Bur­
gos el 9 de Junio de 1508, pues formaba parte del 
territorio de Veragua, que se extendía hasta lo que es 
hoy Panam6 

Al descubrirse Nicaragua esta región se encon­
traba en estado de abandono y reservados sus dere­
chos a la Corona. En 15341 fue dada a Felipe 
Gutiérrez, pero igualmente que Nicuesa1 tuvo que 
abandonar la empresa de conquistar y poblar esta 
zona 

En 15401 el Rey otorgó una Capitulación a favor 
de Diego Gutiérre2: en la que se le daba la "Provincia 

(4) Juan López de Velasco, 1894, pág 316. 
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de Cartago". Esta incluía además de la mayor parte 
de lo que es hoy Costa Rica/ la región comprendida 
entre la desembocadura del Desaguadero (exactamente 
quince leguas adentro de la misma) hasta el Río Gt an~ 
de (Romano o Aguán) Es decir, una ancha faja cos­
tera de lo que constituye actualmente Nicaragua Al 
morir Diego Gutiérrez en 1544, prácticamente queda 
abandonada la Taguzgalpa En 1573, en virtud de 
la Capitulación dada a Artieda y Chirinos, y o! sepa­
rarse lo T oguzgolpo del resto de la //Provincia de Car­
tago1', esta zona no queda directamente sujeta a 
ringuna gobernación 

Algunos autores han querido tomar por base la 
Capitulación de Artieda y Chirinos para a firmar que a 
partir de ese momento la T aguzgalpa pasaba a formar 
parte de la Provincia de Nicaragua, principalmente 
cuando aquella afirma que las Bocas del Desaguadero 
"que es a fas partes de Nicaragua" Por nuestra par­
te somos congruentes con la opinión expresada por don 
Carlos Molino Argüello, cuando dice 

11Cualquiera que sea la interpretación que 
se le hayo dado a este párrafo último de la capi­
tulación de Artieda, es lo cierto que con esta 
nueva división hay una parte de territorio, com­
prendida entre las bocas del Desaguadero y el río 
Grande o Romano, a todo lo largo de la costa de 
la Mor del Norte, que permanece abandonada 
durante todo el siglo XVI y a fa que no alcanza, 
ni por parte de Nicaragua ni de Honduras, la 
jurisdicción de sus respectivos Gobernadores11 (5) 

En el siglo XVII se produce la llegada de los in­
gleses a esa región, lo que trajo por consecuencia que 
se mantuviera separada política, económica y social­
mente del resto del país, aún hasta después de la in­
dependencia (6) 

2.-GOBIERNO: 

Nicaragua fue ininterrumpidamente desde 1566, 
una gobernación dentro del Reino o Capitanía General 
de Guatemala. En 1786, el Rey Carlos lll establece 
tres nuevas intendencias en Centroamérica (además de 
!a de San Salvador que se había creado un año antes) 
Estas intendencias fueron !as de NICARAGUA, Chia­
pas y Comayagua Por medio de !a Real Cédula de 
23 de Diciembre de ese año se crea la Intenden­
cia de Nicaragua y al mismo tiempo se designa a don 
Juan de Ayssa como Gobernador Intendente, el que 
con anterioridad a este cargo fungía como Gobernador 
dé Nicaragua Su nombramiento se hizo tomando en 
cuenta el celo que habfa demostrado en el ejercicio 
del cargo de Gobernador y pot la experiencia que ha" 
bía logrado en los manejos de la Provincia {7) Ade" 
más, se le designaba la ciudad de León como lugat de 
su residencia y su jurisdicci6n en el ramo de Hacienda 
se hizo extensiva o Costa Rica. 

La Intendencia en esta forma quedó dividida en 

(5) Ca1los Molina Argüello, 1949, págs. 106-7 
(6) Ve\· Ca-pítulo 1, a-pa1te N~ 59 
(7) Héctor Humberto Samayoa Guevara, 1960, pág. 182. 

cinco partidos León/ Matagalpa, El Realejo, Subtiavo 
y Nicoya En cada una de las cabeceras de estos 
partidos habría un Subdelegado nombrado por el In­
tendente El pariido de Matagalpa, debido a su gran 
extensión territorial tendría dos subdelegados uno 
con asiento en el pueblo del mismo nombre y otro en 
el de Segovia 

Basado en el artículo 12 de la Ordenanza Real 
el Gobernador don Juan de Ayssa dit igió al President~ 
de Guatemala con fecha 14 de Enero de 1787, un 
plan de división territorial para el régimen administro-' 
tivo de Nicaragua/ plan formado mediante los conocJ. 
mientas prácticos que su pt oponente había adquirido 
en la visita realizada a todos los pueblos de la Inten­
dencia y por medio del cual se modificaba esencial­
mente la organización dada a esta Provincia En 
dicho proyecto el Gobernador dividía el ten itorio de 
Nicaragua en veinte y un partidos Es decir, lo que 
proponía era la fragmentación de la Provincia en una 
gran cantidad de pequeñas circunscripciones adminis­
trativas Tomando en cuenta lo inoperante del plan 
la Junto Superior del Reino acordó con fecha de 12 d~ 
marzo, que el Intendente Ayssa consultase de nuevo, 
pero una vez que se hubiese demostrado en qué parti­
dos se habfa acostumbrado poner tenientes y en cuá­
les no, qué número de pueblos y vecinos contenía 
cada una de las divisiones que indicaba y las calidades 
y clases de los habitantes, las respectivas distancias 
de unas poblaciones a otras y todo lo demás que 
condujera a poner de manifiesto la conveniencia de 
adoptar el nuevo plan de divisi6n territorial 

El lntende¡nte Ayssa, es su proyecto antes men­
cionado proponía además que el Partido de Subtiava 
quedara formando parte del Partido de León, argu­
mentando que Subtiava en realidad constituía un 
bm rio de la ciudad de León, no ameritando formar un 
partida aparte Este punto fue acogido por la Junta 
Superior del Reino y desde este momento encontramos 
a Sub tia va formando parte del Pm ti do de León Con 
el fin de dar cumplimiento a estas disposiciones, el 
Gobernador de la Provincia las puso en conocimiento 
del Corregidor de Subtiava don Agustín Pérez Quijano, 
ordenándole al propio tiempo en oficio de 20 de Junio 
de 1787 que las hiciese publicar en los pueblos del co­
rregimiento (8) 

Dudando Pérez Quijano sobre si debía ser el Go­
bernador Intendente la autoridad a quien correspondía 
notificarle esas leyes y cuál fuese el modo en que debía 
ejecutarlas, consultó con el Gobierno Superior del 
Reino el 25 del mismo Junio La Junta Superior de 
Hacienda, con vista de los documentos aportados, 
acordó el 24 de Julio de 1787 1 'que se suprimiesen 
desde luego los corregimientos de Subtiava, Matagalpa 
y Nicoya, agregándose todos sus territorios a la Inten­
dencia de Nicawgua 11

, que el fn1endente nombrase 
los subdelegados que fuesen de su satisfacción en di­
chos partidos o en aquellos en que creyese necesario 
ponerlos, sin excluir a los actuales corregidores si los 
consideraba dotados de las cualidades legales, Y que 
interinamente permaneciese el Gobierno de Costa Rico 
en la forma que tenían el de Montevideo y otros del 

(8) Tomás Ayón, 1956, Tomo III, págs. 191-7. 
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Virreinato de Buenos Aires, con lo jurisdicción y facul­
tades que a estos se había concedido en la Ordenanza 
En lo relacionado a Real Hacienda y Policía se dispuso, 
que el Intendente delegase su jurisdicción al Gober­
nador de aquella Provincia y que los ministros de la 
Real Hacienda de la Intendencia de Nicmagua, nom­
brasen persona que se encargase de la recaudación y 
demás funciones fiscales en Costo Rica (9) 

a.-Creadón de la Diputación Provincial de Nicaragua: 

La Constitución de Cádiz de 18 l 21 en su Capítulo 
11 del Título VI, Art 3251 disponía la creación de las 
Diputaciones Provinciales En el Reino de Guatemala 
se f01 m a ron dos uno en la capital del mismo y otra 
en la ciudad de León Esta Ciltima incluía, además de 
la Provincia de Nicaragua a la de Costa Rica ( 1 O) 
La Diputación provincial de León, como la de Guate­
malo debería estar compuesta por siete miembros 
uno por León, otro por Granada, otro po1 Rivas, otro 
oor Segovia, o ti o por N icoya y dos por Cartago 

Una vez realizadas fas elecciones respectivas re­
sultaron electos corno miembros de la Diputación, las 
siguientes personas don Juan Bautista Guaf, Inten­
dente de la Provincia 1 don Pedro Charnor ro, don 
Vicente Agüero, don José Carmen Solazar y el Ucdo 
Juan Francisco Aguilar, como Secretario Esta Dipu­
tación tenía a su cargo todos los aspectos administra­
tivos del gobierno de las Provincias de Nicaragua y 
Costa Rica, dirigía las actividades de los Ayuntamien­
tos y era el órgano indicado para elevar las iniciativas 
al gobierno de la Metrópoli ( 11) La Diputación 
quedó instalada el 21 de Noviembre de 1813 ( 12) 

b.-Nicaragua solicita que se le erija en 
Capitanía General: 

En Nicaragua desde hacía algún tiempo se venía 
pensando en las dificultades que existían de estar vin­
culadas a la Capitanía General de Guatemala, debidas 
a las malas comunicaciones que existían y además 
porque la capital estaba situada en un extremo del 

(9) León Fetnández, 1907, Tomo X, págs 212-3 Basado en 
este documento, considet amos que la fecha dada po1 
don Tomás Ayón en la página Hll de su ob1a antes 
citada, está euadu En tealidad la comunicación dili­
gida pol' el Gobe1 nado1 AyHsa al P1 esidente de Gua­
temala, con fecha 14 de Eneto es dG 1787 y no dG 1788, 
como dice el señor Ayón 

(10) Sofonías Salvatiena, 1939, Tomo II, pág 337 
(11) Sofonias Salvatieua, 1fJ39, Tomo II, págs 338-9 
(12) Hédm H Samayoa Gucvata, 1960, pág 127 También 

A N C R. Sec Histólica, Atch Complementalio ,Colo­
ni::d, Exp 2513, f 1 
A pesat de lo que hemos dicho sobte la integtación de 
la Diputación Ptovincial, hemos cnconha<lo tm docu­
mento (AN C R Sec I-Iist, Atch Complementado Co­
lonial, Exp 2513, f 1) el cual nos da otla integtación 
difetente de la que habíamos anotado antes y que! to­
mamos de don Sofonías Salvatíeua Esta otla inte­
gtación es la siguiente: don Juan Bautista Gual, p1e­
sidente, don Joaquín Atechavala, don Vicente Agüe1o, 
don Pcdw Chamono, rlon Agustín Gutiénez Lizaur" 
zábal y don Anselmo Jim6nez como diputados y don 
Juan Ftancisco Aguilar como seetetmio Nos pmece 
que esta segunda integtación es la conecta, basándo­
nos en la fauna en que quedó integtada la Diputación 
después de su teinstalación en 1820. 

1 Batallón de OJancho. Mil hombles al mando del s~n­
gento May01 Pedto Gutiéuez 

2. Batallón de San Miguel Seiscientos hombtes al mando 
del Teniente COlonel Alonso Saldos 

3. Batallón de Cat tago Cien homb1es al mando del Sar­
gento Mayo1 Juan Manuel de Cañas. 

Reino Esto hizo que los ayuntamientos de León, 
Granado, Rivas de Nicaragua y Segovia encomenda­
ran al Diputado a las Cortes de Cádiz por Nicaragua/ 
Lic Antonio López de la Plata, el que gestionara ante 
dichas Cortes que Nicaragua fuera eregida en Capita­
nía General con Audiencia propia, independiente de 
la que residía en Guatemala (I 4}. Siguiendo estas 
instrucciones el Diputado López de la Plata hizo la 
petición correspondiente por medio de una larga y 
fundamentada exposición en la que se refería al estado 
económico, político y cultural de la Provincia, hacien­
da especial énfasis en las grandes riquezas naturales 
que poseía y que aún no habían sido debidamente ex­
plotadas (15}, 

La Diputación Provincial de León, por su parte, 
respaldó la gestión del Lic López de la Plata por mEt­
dio de una comunicación dirigida a la Regencia, con 
fecha 23 de Marzo de 1814 ( 16) Igual gestión hizo 
el Gobernador Intendente de la Provincia, en comuni­
cación de 24 de Marzo de 1814 ( 17) 

(14) 
(15) 
(16) 

(17) 

Todas estas peticiones fueron remitidas por el 

Sofon1as Salvati!'!lla, 1939, Tomo 11, pág 349, 
R A G H N , Tomo VII, Nq 2, págs 27 y ss 
R A G H N, Tomo VII, W 3, págs, 1-8 También en 
León Felllández, 1907, Tomo X, pág 448 
R A G H N , Tomo VII, N9 3, págs. 9c10, También en 
León Felllánd!'!z1 1907, Tomo X, pág. 458 
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Rey (18) el 30 de Octubre de 1814 a consulta del Con­
sejo de Indias (19). El Consejo no dictaminó sino 
hasta el 14 de Junio de 1817, en que dispuso que pre­
viamente a resolver el asunto, se oyera al Capitán 
General de Guatemala (20) Esta cuestión pues, no 
se resolvió porque poco después sobrevino la indepen­
dencia de todos estos países 

Como consecuencia del restablecimiento de la 
monarquía absoluta en España en 1814, las Diputa­
ciones Provinciales que se crearon con base en la 
Constitución de Cádiz, quedaron disueltas Entre es­
tas estaba la que tenía como sede la ciudad de León 

Restablecida la Constitución en 18201 ésta se 
publicó y juró el 1 O de Julio de ese año en la ciudad 
de León (21). 

En el mes de Agosto de 1820 se vuelve a integrar 
la Diputación Provincial en León, quedando instalada 
el día 25 de Octubre de ese año (22) En esta -opor­
tunidad quienen integraron la Diputación fueron las 
siguientes personas don Miguel González Saravia, 
Joaquín Arechavala, Domingo Galarza, Pedro Salís, 
Agustín Gutiérrez Lizaurzábal, Pedro Por tocarrero, 
José María Ramírez, Manuel López de la Plata, 
Vicente Agüero y don Juan Francisco Aguilar, como 
secretario (23) En esta forma estaba integrada la 
Diputación Provlncla! al momento de la independen­
cia. 

3.~POBLACION: 

La Provincia de Nicaragua tenía al momento de 
la Independencia una población aproximada a la déci­
ma parte de la que posee en la actualidad 

De esta época encontramos varios datos o 
referencias sobre el número de habitantes que poseía 
Nicaragua. 

En el año de 1814, la Diputación Provincial de 
Nicaragua y Costa Rico, procedió a hacer una división 
administrativa del territorio, basándose especialmente 
en !a cantidad de población de cada partido De esta 
manera, el Par ti do de León que tenía muchos habitan­
tes, se dividió en dos con VEINTE Y CINCO MIL HA­
BITANTES cada uno, el Partido de Granada aparece 
con VEINTE Y TRES MIL DOSCIENTOS NOVENTA Y 
SIETE habitantes; el Partido de Masaya, con VEINTE 
Y CUATRO MIL SETENTA Y TRES; el Partido de 
Nicaragua con DIEZ Y NUEVE MIL OCHOCIENTOS 
OCHO, el Partido de Segovia con CATORCE MIL 
TRESCIENTOS VEINTE Y DOS HABITANTES y por 
último el Partido de Matagalpa con VEINTE Y CUA­
TRO MIL DOSCIENTOS habitantes El cómputo do 

(18) 

(19) 
(20) 

(21) 

(22) 

(23) 

Las Cortes de Cádiz habían sido ya disueltas por Fer­
nando VII a su 1eg1eso a España y se había lesta­
blecido la monarquía absoluta. 
Sofonías Salvatierra, 1939, Tomo II, pág 360 
R.A G.H N., Tomo VII, W 3, págs 10-12. También 
en León Fetnández, 1907, Tomo X, pág 512 
A.N.C R., Sec. Hist., Arch. Complementado Colonial, 
Exp 3150, f 7v 
A.N C R , Sec. Hist., A1ch Complementalio Colonial, 
Exp. 3205, f 8 
Tomás Ayón, 1956, Tomo III, págs. 529-30. Además 
en Altmo Agui1ar, 1940, pág. 20, 

un total de CIENTO CINCUENTA Y CINCO MIL SE. 
TECIENTOS HABITANTES (24) 

Este censo se basó en los datos que dieron coda 
uno de los curas párrocos de número de habitantes de 
sus respectivas cofrad[as 

En el año de 1820, la misma Diputación Provin­
cial elaboró otro cuadro estadístico del número de 
habitantes de cada uno de los pueblos de la Provincia 
con el objeto de establecer los juzgados de Letras d~ 
Primero Instancia (25) Los datos allí consignados 
dan un total de CIENTO CUARENTA Y NUEVE MIL 
SETECIENTOS OCHENTA Y UN habitantes Com­
parando este total con el del año 1814, res u Ita inferior 
este último aproximadamente en la suma de Sf:.IS MIL 
habitantes, lo que se explica, creemos, por el hecho de 
haber sido este segundo censo menos estimativo 

En el año de 1823, el Brigadier don Miguel Gon­
zález Saravia elaboró un estudio que tituló "Bosquejo 
Estadístico de Nicaragua" el cual fue publicado en 
Guatemala al año siguiente En este trobaio al ha­
blar de la población el autor señala la cifra de CIENTO 
SETENTA Y CUATRO MIL DOSCIENTOS TRECE HA­
BITANTES, y agrega "Su proporción con el terreno 
total, 26 habitantes por legua cuadrada, con el colo­
nizado, 44 (26). La capital con el pueblo de Subtia­
va 37 000 almos" (27) 

Basándose en estos datos creemos errónea la es­
timación que hace el viajero inglés Mr Robert Glasgow 
Duhlop, quien visitó Centro América en 1844 y el cual 
es citado por don Pedro Joaquín Chamarra (28) 
Dunlop calcula la población de Nicaragua en esa fecha 
en 300 000 habitantes, cantidad que tonsideramos 
exagerada, repetimos, tomando en cuenta los datos 
pntes aportados 

La población de Nicaragua en la época que esta­
mos abordando, era muy heterogénea (desde el punto 
de vista etnográfico), pLldiéndose notar las siguientes 
variedades· 

BLANCOS españoles o destendientl!)s de los coloni-
zadores españoles. 

MESTIZOS descendientes de españoles y de indios 

MULATOS descendientes de españoles y de negros 

ZAMBOS· descendientes de indios y de negros 

NATIVOS· o indios aborígenes 

NEGROS procedentes principalmente de A frica 

(24) 

(25) 
(26) 

(27) 

(28) 

A N C R., Sec. Hist, Al. eh, Complemenhnio Colonial, 
Exp 3205, f. 1 y 1 v. 
Vet apéndice documental, N9 1. 
Estas 1nopo1ciones dadas por González Satavia tedll­
cidas a ldlómet10s, sedan 1espectivamente: O, 82 y 1, 
31 habitantes por kilómeho cuadtado Es de indicar 
que la densidad de población actual de Nicmngua es 
apt•oximadamente de 10,5 habitantes pOl kilómetlo 
cuadtado. 
Miguel González Saravia, 1824, pág. 22 Nota: El 
autor de este trabajo tuvo la opoltunidad de consultal 
pasonalmente esta obra en la Biblioteca Pública de 
Nueva York, donde se encuentla catalogado entle los 
libros 1 al os. 
Pedro J. Chamon·o, 1951, pág. 21, 
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Cuando nos aboquemos ol estudi0 def aspecto 
social, estudiaremos cado uno de estos grupos étnicos 
desde los puntos de vista social, político, económico, 
cultural, etc 

... -Poblaciones: 

Gonzólez Saravia en su Bosquejo antes citado 
nos da los siguientes datos sobre las principales pobla­
ciones de Nicaragua al momento de la Independencia 

"LEON Ciudad capital de la Provincia si­
tuada con proximidad a el Pacífico, cuyas aguas 
se miran a la simple visto desde el inmediato 
cerrillo de San Pedro, alcanzándose a oír a las 
veces el ruido del mar, que aunque se hace a cua­
tro leguas, camino de ruedas, puede estimarse la 
distancia por la mitad ubicada en un extenso 
llano con declive y angostura que forman las dos 
quebradas en que nacen los ríos Chiquito al Sur, 
y al Norte el del Pochote y sus ramificaciones 
(nmediatas ds los pocitos y canteras, aumentán­
dose considerablemente su caudal por muy fre­
cuentes ojos de agua en su curso, uniéndose por 
bajo del Pueblo de Subtiava Su temperamento 
es excesivamente caliente, manteniéndose el ter­
mómetro de Rahamour con admit able constancia 
entre 21 y 25 grados, en el temple de habitacio· 
nes y húmedo en el invierno, siendo no obstante 
muy saludable y sus aguas potables excelentes 
Abunda en las producciones de tierra caliente, y 
carece de las de temperamento frfo, distando bas­
tante de las en que actualmente se cultivan, o 
recibiéndolas por mar Es silla episcopal que 
comprende toda la P10vincia y la de Costa Ricr.r, 
erigida en el año 1532 con Cabildo Eclesiástico 
En ella reside la administración principal de la 
Provincia. Tiene una reciente Universidad en 
que se enseña Filosofía, Teología, Derechos y Me­
dicina Colegio Seminario en que hay doce becas 
dotadas del fondo de comunidades para indios 
Hospital público tres conventos regulares, ni~­
guno de manías ni en toda fa Provincia Su 
único edificio notable y que pudiera lucir en todas 
partes por su solidez, regularidad y belleza es la 
Catedral de otden jónico y con cinco hermosas 
naves La plaza y calles son espaciosas, de figu­
ra tectangu!ar y de buena planta, siendo acci­
dentales y pequeñas las parciales imperfecciones 
Su población, con las feligresías de San Nicolás y 
San Juan, que absolutamente pueden considerar­
se por distintas 32.000. 

GRANADA Ciudad sobre el Gran Lago y 
donde se despachan los registros de los buques 
que trafican por el mar del norte en el puerto de 
San Juan, y por tanto plaza de comercio Po­
bfación 10.233. 

NICARAGUA "o Vilfa de la Purísima Con­
cepción de Rivas, situada a dos leguas del Gron 
Lago y con proximidad a su mayor angostura con 
el Pacífico, célebre por sus pingües cosechas de 

7 

PRINCIPALES REGIONES AGRICOLAS DE NICARAGUA 
EN 1751 (Según el informe del Obispo MoHll). P1eparado 

po1 Ca1los Meléndez Ch. - 1962. 

Regiones de pastos y gtanos: A. ·Chontaleña. B Chinan­
degüense-Segoviana C. Pacífica Media. Regiones de cul­
tivos vatios: D. Leonesa (granos, pastos, cañas, añil). 
E. Granadina (pastos, gtanos, caña, :flutas). F. Rivense 

(cacao, gtanos, pastos, cañas) 

cacao y fertilidad de su suelo, el mejor cultivado 
de toda lo Provincia Población 13 085; pero 
con el inmediato pueblo de San Jorge y notoria 
disminución del padrón, con mucha probabilidad 
se le gradúan más de 22 000 

MASA Y A "villa situada en la mayor cen­
tralidad de la Provincia y del comercio interior 
más activo, tiene mucha penalidad para surtirse 
de agua, que saca de una profunda laguna de 
largo y penoso descenso, como también otros 
pueblos de su partido Población 1 O 000 

MANAGUA "villa pretoria de hermosa 
planta SGbre la laguna a que da su nombre y 
desagua en el Gran Lago, siendo tránsito de co­
municación interior. Población 9 500. 

SUBTIAVA "Pueblo de indios situado en 
la base del paralelogramo que forma !,.eón, de 
que sólo se puede considerar diferente en fuerza 
de la división política Población 5 223 

CHlNANDEGA. l.'hermoso pueblo muy 
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abastecido, prox1mo al puerto del Realejo. 
bloción 6.500 (29). 

Po- cial de León en su petición antes mencionada referente 
a la erección de Nicaragua en Capitanía General. 
Dice en lo conducente la Diputación 

Es claro que González Saravia prescinde de men~ 
donar algunas otras poblaciones como Juigalpa, 
Matagalpa, Jinotepe, Diriamba, de lo que se deduce 
que estas eran consideradas poblaciones de segundo 
orden. 

4.-ECONOMIA: 

Nicaragua al igual que los demás países que for­
maron el antiguo Reino de Guatemala, siempre ha 
sido un país eminentemente agrícola Est? afirma­
ción es todavía más cierta en cuanto a la epoca que 
estamos estudiando. En verdad, durante los últimos 
años de la colonia la actividad o fuente de producción 
que más beneficios reportaba al país era la agricultura 

Además de la agricultura habían otras activida~ 
des tal vez de menor importancia, como la ganadería 
que ocupaba un segundo lugar y la explotación de 
madera y metalúrgica en lugares subsiguientes 

a.-Agricultura~ 

Como dijimos ésta constituía la principal activi­
dad económica de la Provincia Los productos prin­
cipales que se cultivaban eran los siguientes el cacao, 
el añil, el algodón, el tabaco y la caña de azúcar. 

Ef cacao era el producto que alcanzaba el primer 
lugar en la producción agrícola Los grandes cacao­
tales estaban situados principalmente en la región de 
la Villa de Nicaragua En un informe redactado en 
la segunda mitad del siglo XVIII se dice que el número 
de árboles de cacao que había en la región era de 
1 355 460, correspondientes a 31 O haciendas de cacao 
(30) Esto da una ideo de la magnitud que tuvo este 
tipo de cultivo y además explica la gran cantidad de 
personas que poblaron esta zona, que como se pudo 
ver al hablar de la población era bastante elevada. 
Como vamos a ver cuando hablemos del comercio, la 
exportación del cacao constituía la principal entrada 
de la Provincia 

El añil, que como sabemos es un arbusto de cu­
yas hojas se saca un colorante azul, también se 
cultivó en gran cantidad y era también uno de los prin­
cipales productos de exportación 

El algodón también se cultivó pero no en la 
misma cantidad que los dos productos anteriores y 
principalmente se empleaba para la confección de te­
las las cuales eran comúnmente usadas por las clases 
menos pudientes 

El cultivo del tabaco en realidad casi no se desa­
rrolló en Nicaragua durante gran parte de la colonia 
ni en los primeros años de la vida independiente Esto 
porque como sabemos existía el famoso estanco de 
tabacos que favorecía a Costa Rica y esta era la única 
que podía producirlo y venderlo, a pesar de que en 
algunas otras partes existían magníficas condiciones 
pata su cultivo, como lo hace ver la Diputación Provin~ 

(29) Miguel González Saravia, 1824, págs. 11-13. 
(30) Sofonías Salvatiena, 1939, Tomo I, pág. 354. 

" los habitantes de Segovia y toda esta 
Provincia suspiran con más ansia por la siembra 
del Tabaco, persuadidos de poseer en ella una 
sólida y verdadera riqueza, y miran con dolor pro­
hibido y proscrito el cultivo de una planta con 
que la naturaleza los convida a la opulencia, 
sobre que se creó en la Capitanía General un lar­
go y costoso expediente, sin poder recabar la 
permisión de cultivar este arbusto para conducirlo 
a Lima, de donde lo pedían de preferencia a todo 
otro tabaco, por haberlo encontrado superior a 
los otros que examinaron y remitieron de Guate­
mala . " 

"E:.J Cultivo sólo de esta planta es capaz por 
sí de enriquecer esta Provincia y dejar Jos más 
cuantiosos ingresos a la Hacienda Pública" (31) 

El Lic Carlos Meléndez Chaverri, basado en los 
datos aportados por el Obispo Pedro Agustín More! y 
Santa Cruz en su informe de la visita que realizara por 
toda su diócesis, incluyendo las provincias de Nicara­
gua y Costa Rica, ha elaborado un mapa de las prin­
cipales regiones agrícolas de Nicaragua en 1751 

A pesar de que se refiere a medio siglo antes de 
la época que se está estudiando y tomando en cuenta 
la falta de información y de estudios de esta clase, 
creemos que debemos prestarle especial atención a 
este mapa, para explicarnos cuál era la división agrí-co­
la de Nicaragua antes de fa independencia 

El Licenciado Meléndez Chaverri distingue seis 
zonas agrícolas principales, que ha denominado de la 
siguiente manero a) Chontaleña, b) Chinandegüense~ 
Segoviana, e) Pacífica Media, d) Leonesa, e) Granadi­
na, f) Rivense Las tres primeras son regiones de 
pastos y granos, las tres últimas son de cultivos varios 

A} REGION CHONTALE"lA: 

Quedan dentro de ella comprendidas las si­
guientes poblaciones Juigalpa, Acoyapa, Comalapa, 
Camoapa, Teustepe, Boaco, Lóvago, Lovigisca y Tipi~ 
tapa 

Toda esta zona estuvo dedicada al cultivo de 
pastos y granos, así' como a la cría de ganado mayor. 
Por ejemplo nos dice el Obispo More! que en Juigalpa 
habían 83 haciendas de ganado mayor y 3 trapiches 
(32) Esta región, como sabemos, aún sigue siendo 
una de las principales regiones ganaderas de Nicara­
gua. 

B) REGION CHINANDEGOENSE-SEGOVIANA: 

Se extiende en el área en donde se encuentran 
Somotillo, Villa Nueva, Sauce, Tepesomoto, Totogal­
pa, Ocotal, Mosonte, Telpaneca, Yalacagüina, Pueblo 
Nuevo y Condega 

(31) León Fetnández, 1907, Tomo X, pág 455·6 
(32) Sofon1as Salvatieua, 1939, Tomo I, pág. 373. 

www.enriquebolanos.org


Esta región gozaba de muy buenas condiciones 
para el cultivo del tabaco, pero debido a la existencia 
del estanco de ese producto en Costa Rica, era prohi­
bido realizar siembras en otras partes Sin embar~o1 
como dijimos anteriormente, esta zona se caractenzo 
por ser rica en pastos y granos 

C} REGION PACIFICA MEDIA: 

En esta región casi no encontramos poblaciones 
de importancia Más bien creemos que estaba forma~ 
da principalmente por haciendas, propiedad de perso­
nas residentes muy posiblemente en León y Granada, 
valiéndose para la administración de las mismas de 
personas que vivían en esas haciendas y las cuales di­
rigían 

O} REGION LEONESA: 

Abarca la comarca donde se encuentran León, 
copita! de la Provincia, Subtiava, Quezalguaque, Telí­
ca Chichigalpa, Chinandega, El Viejo, Posolteca 

' Pequeña región en la cual se encontraban ubica­
das una serie de poblaciones, algunas de las cuales 
citamos más arriba Creemos que este desarrollo en 
los centros de población y en la agricultura, estuvo 
determinado en cierta medida por encontrarse allí, co­
mo ya lo apuntamos, la capital de la Provincia 

En esta región se cultivaban en orden de impor­
tancia granos, pastos, caña y añil 

El REGION GRANADINA: 

Dentro de ella se encuentran Granada, Managua, 
Masaya, Nagarote, Mateare, Nindirí;, Masatepe, Ce­
tarina, Diriá, Diriamba, Jinotepe, Niquinohomo. 

En esta región al igual que en la anterior se nota 
una agricultura más diversificada, debido especial­
mente a la alta población en que ella se encontraba 
ubicada 

Los principales productos en el mismo orden de 
importancia eran pastos, granos, caña y frutas 

F) REGION RIVENSE: 

Comprende el área de la villa de Nicaragua (Ri­
vas), Nandaime y los pueblos circunvecinos a Rivas 
Río de Enmedio y Aposonga, San Esteban, Popoyuapa, 
Potosí, Ampopoá, Obraje (hoy Belén), Buena Vista 
(hoy Buenos Aires?)1 San Antonio1 Naguolapa, Chiata 
(La Chocolate?), Los Cerros y San Juan de Tola (33) 

Como dijimos más arriba, esta región se carac­
terizó por las grandes plantaciones de cacao que en 
effa existían Además del cacao se cultivaban granos/ 
pastos y caña de azúcar. 

b.-Comercio: 

El comercio en las colonias españolas se vio muy 

(33) Sofonias Salvatieua, 1939, Tomo 1, págs. 353-4. 

restringido, debido especialmente al monopolio ejercido 
desde España por un grupo de industriales (principal­
mente de Castilla) los cuales a la vez eran protegidos 
por leyes o disposiciones emanadas del poder real 
De esta manera se prohibían los contactos mercantiles 
con naciones que no fueran la capital o metl ópoli del 
impet io colonial español. 

Todas las mercaderías tenían que ser importadas 
directamente de España, bajo la pena de sufrir una 
condena a quienes no cumplieran estas leyes restric­
tivas 

Es lógico que a pesar de la vigilancia que se 
ejercía en los puertos y costas, el contrabando llegó a 
adquirir grandes ptoporciones (34). Este contrabando 
se facilitaba con la llegada de buques especialmente 
ingleses, con mercaderías a precios incomparablemente 
más bajos que las importadas de España 

Este contrabando se llevó a cabo en todo el reino 
de Guatemala y se sabe de varias personas muy im­
portantes e influyentes que fueton acusadas por ejer­
cer este tipo de actividad 

En Nicaragua los dos puertos marítimos más im­
portantes en esta época eran El Realejo en la costa del 
Océano Pacífico y el Puerto de San Juan en el Atlán­
tico 

Estos dos puertos tenían fácil comunicación con 
el interior del país El Realejo por estar cercano a la 
Capital de la Provincia y el de San Juan dada su comu­
nicación natural con el Lago de Nicaragua por medio 
del Desaguadeto 

Refiriéndose a ambos puertos dice don Juan 
de Zavala 

Ambos puertos "son inmejorables, a que se 
agrega que los transportes de frutos a ellos, se 
verifican a muy poca costa, tanto por la bondad 
del camino que va para el Realejo, como por ser 
por agua las 95 leguas que hay desde Granada y 
Nicaragua (Rivas) al puerto de San Juan" (35) 

El Puerto de San Juan del Norte durante toda la 
época colonial se mantuvo cerrado al comercio con la 
metrópoli Sin embargo, por medio de la Orden Real 
de 26 de Febrero de 1796 se le declaró facultado para 
realizar tal comercio (36) A pesar de esta habilita­
ción emanada de la autoriadd real, las cosas en 
la práctica no cambiaron debido a la actitud obstruc­
cionista llevada a cabo por las autoridades de Guate­
mala, que pretendían retener el monopolio- comercial 
que ejercían sobre el Reino Gracias a la intervención 
del Capitán Genera[ de Guatemala, Gonzáfez Mofline­
do y Saravia, la habilitación emitida en el 1796 fue 
ratificada en T 808 y pata fomentar ef comercio se dis­
puso una exención de derechos por diez años sobre los 
productos que cosecharen fas famifias que quisiesen ir 
a poblar las riberas del río San Juan {37) 

(34) 

(35) 
(36) 
(37) 

Sln embmgo, un aut01 de esta época (Juan de Zavala, 
1908, pág 324) 1cfüiéndose al conhabando en Nica­
lagua, afhma: "En esta p1ovincia no se hace comeJ.­
cio ilícito alguno, po1 la dificultad de su int1oducción 
sin se1 visto". 
Juan de Zavala, 1908, pág. 325 
Sofonías Salvatiena, 1939, Tomo II, pág. 98. 
Sofonías Salvatiena, 1939, Tomo II, pág 100, 
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El puerto de El Realejo sobre todo tuvo mucha 
importancia dado el comercio que se hacía con el 
Perú de donde se importaban vinos, aguardientes, 
cuerdas de guitarra, peroles y otros objetos Estas 
importaciones alcanzaban en 1800 a la cantidad de 
30 000 pesos A su vez de Nicaragua se enviaban 
productos como añil, brasilete, maderas, alquitrán y 
brea que alcanzaron una suma entre 50 a 60 000 
pesos en el año antes indicada (38) 

De Europa se importaban principalmente artfcu­
las de vestir que alcanzaban un monto de 300 000 
pesos anuales Esto antes de que el puerto de San 
Juan estuviera facultado para comerciar directamente 
con la metrópoli, ya que corno dice don Juan de lava­
la "estando ya habilitado el puerto de San Juan, es 
regular que cuando menos se duplique su consumo'' 
(39) 

De la capital del Reino se traían especialmente 
tejidos de algodón y lana por un valor de 60 000 pe­
sos 

Los artículos de topa traídos de Europa se ven­
dían en Nicaragua a un precio que oscilaba entre el 
90 y 60 por ciento más de lo que valían esos mismos 
artículos por ejemplo en Cádiz Y los traídos de Gua­
temala oscilaban entre el 30 y 20 por ciento más de lo 
que valían en la capital del Reino (40) Esto nos da 
una idea de las jugosas ganancias que obtenían las 
personas que se dedicaban al comercio de estos pro­
ductos 

Para concluir este asunto del comercio, debemos 
decir que en realidad éste era bastante activo no sola­
mente con la metrópoli y otras partes fuera del Reino 
sino también dentro del mismo Así por ejemplo, el 
comercio de tabaco que había con lo vecina Provincia 
de Costa Rica era de grandes proporciones, comercio 
que siguió aún después de haberse declarado la Inde­
pendencia por ambas provincias 

Nos permitimos transcribir a continuadón un 
balance de exportaciones que nos presenta dbn Juan 
de Zavala, correspondiente muy posiblemente al año 
de 1799 

Productos expot todos fuera del Reino· 

Añil 160 000 pesos 
Brasilete 3 000 li 

Maderas 5 000 11 

Alquitrán y Brea 10 000 11 

Total 178 000 pesos 

Productos exportados a atlas partes del Reino 

Cacao 220 000 
Ganado vacuno 100 000 
Ganado mular 15 000 
Ganado caballar 6 000 
Quesos 16 000 
Maíz 12 000 
Azúcar 5 000 

(38) Juan de Zavala, 1908, pág 324 
(39) Juan de Zavala, 1908, pág 324. 
(40) Juan de Zavala, 1908, pág 326. 

pesos 
11 

11 

11 

JI 

11 

11 

Algodón 8 000 pesos 
Carey 1 000 11 

Petfas 5 000 11 

Hilo morado 3 000 11 

Total 391 000 pesos (41) 

Como se puede ver eran bastantes y variados los 
artículos que pt aducía Nicaragua y que enviaba a 
otras partes del Reino El renglón más importante y 
que cubría más de un 50 por ciento de las exportacio­
nes, era el cacao Luego aparecen las exportaciones 
ganadetas, siendo la más impottante la del ganado 
vacuno 

La industria del queso corno se observa también 
ocupaba un lugar importante en las exportaciones de 
la Provincia, lo mismo que la del maíz 

c.-Ganade1 ía~ 

Desde su colonización, Nicaragua ha sido siem­
pre un país ganadero Las condiciones naturales de 
este país, sus grandes pampas en ChantaJes y Segovia, 
propias para la cría en gran escala del ganado vacuno, 
y sus tierras ribereñas al Lago, ofrecían las mejores con­
diciones para la formación de gtandes y magníficos 
centros de cría y engorde Estas facilidades brindadas 
por la naturaleza no se dieron en las demás provincias 
del Reino de Guatemala Por eso Nicaragua fue 
siempre proveedora de carnes a fas otras Provincias 

En Nicoya habían también grandes haciendas de 
ganado pertenecientes principalmente a personas resi­
dentes en Rivas En esta zona se dedicaban princi­
palmente a la extracción del sebo que era exportado a 
Panamá Se dice que una vez que se extraía este 
producto, la carne se perdía porque no había quién la 
consumiera 

La venta del ganado en el Re¡no de Guatemala 
no era libre, como tampoco lo fue por mucho tiempo la 
del añil Debía hacerse en ferias que se celebraban 
por lo general anualmente Estas ferias se verificaron 
primero en Cuajiniquilapa, después en Chalchuapa y 
por último en Amatillo (42) Hasta estos lugares 
tenían que llevar sus reses los ganaderos nicaragüenses 
para venderlas En este negocio también dejaron sen· 
tir su influencia los grandes comerciantes de Guatema· 
fa, los cuales dominaban el funcionamiento de estas 
ferias y obligaban a los ganaderos a vender sus hatos 
a los precios que ellos quisieran. 

En 1794, don Joaquín Arechava!a, ganadero de 
la ciudad de León, dirigió al Rey un memorial solici· 
tándole la eliminación del sistema de ferias y el esta· 
blecimiento de la libertad en la venta del ganado, 
argumentando que dicho sistema causaba grave per­
juicio a la industria pecuaria En el año 1800 por 
medio de una cédula real se dejó libre esta activi· 
dad (43). 

Además del ganado en pie que se exportaba se 

(41) Juan de Zavala, 1908, págs 323-4 
(42) Sofonías Salvatieua, 1939, Tomo II, pág 210. 
(43) ~ofonías Salvatiezra, 1939, Tomo II, pág. 211. 
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producían algunos artículos derivados como cueros, 
quesos y aún carnes saladas (44). 

d.-Explotación de Minerales: 

Han sido famosas las riquezas de Nicaragua en 
metales preciosos, especialmente oro y plata Sin em­
bargo, en esta época r¡ue estamos analizando la falta 
de conocimientos científicos y la esc..asez de instrumen­
tos pm a la explotación de los mismos hizo que tal ac­
tividad no tuviera mucho desat rollo e impo1 tancia 

A pesar de esto, (as gentes de la época conocían 
las riquezas que existían en la Provincia en lo relativo 
a metales Esto se trasluce en la petición, tantas ve­
ces mencionada, de fa Diputación Provincial de León 
para la constitución de una Capitanía General en Nica­
ragua Permítasenos copiar un párrafo de este docu­
mento para reafirmar nuestta aserción "cerros llenos 
de minerales, y casi puede asegurarse que en la "-lueva 
Segovia está uno de plata de nueve leguas de circun­
ferencia, o que a lo menos la décima p01 te de su mole 
es de este rico metal" (45) A pesar de la forma exa­
gerada en que se refiere la Diputación Provincial a 
este asunto, tal ap1 eciación nos permite darnos una 
idea aproximada de las riquezas minerales que en la 
Provincia existían 

e.-lndustrias: 

AÑIL· Cuando hablamos de la agricultura nos 
referimos a la importancia que tuvo el cultivo de esta 
planta en la Provincia de Nicaragua en tiempos de la 
Colonia Este cultivo se inició desde los mismos co­
mienzos de la dominación española y ya en el siglo 
XV!! se beneficiaba la planta en León, Managua, 
Granada y Rivas. En el siglo siguiente, la industria 
añilera alcanzó un desarrollo extraordinario, lo que hi­
zo que muchas personas se dedicaran a esta actividad 
logrando grandes beneficios Sin embargo, fas que 
lograban los mayores ganancias eran los comerciantes 
intermediO! íos y aquellos que prestaban dinero a los 
agricultores de escasos re cut sos Los añile ros muy 
cot rientemente caían en sus manos para ser explota~ 
dos Para evitar esto, se pensó en la necesidad de 
crear un Monte de Piedad, el cual se encargara de 
financiar por medio de préstamos a corto plazo las co­
sechas de los agricultot es y en esta forma inct ementar 
la producción de este. artículo Pese a la oposición 
que hicieron los grandes comerciantes establecidos 
principalmente en la capital del Reino, encaminada a 
evitar fa creación de esta institución, fa misma quedó 
establecida en el año de 1783 (46) El Monte de 
Piedad, el cual se estableció paro todo el Reino de 
Guatemala, inició sus labores con gran éxito logrando 
llenar satisfactoriamente los dos objetivos para los que 
fue creado, a saber evitar fa explotación de Jos 
agricultores y aumentar la producción del añil Así 
vemos que en los diez años inmediatamente anteriores 
a la fundación del Monte, la producción fue de 

(44) Miguel González Smavia, 1824, pág. 12 
(45) Sofonías Salvatiena, 1939, Tomo II, pág. 355-6. 
(46) Sofonías Salvatieua, 1939, Tomo II, pág 191. 

6 972.002 libras y en cambio de 1783 a 1792 ésta 
alcanzó la cifra de 9 721,890 libras (47). 

A pesar de este auge que hemos apuntado, la 
industt io del añil se vio restringida por fa serie de car­
gas por concepto de impuestos, comisiones, fletes, etc 
que aumentaban grandemente el precio del producto 
en perjuicio de las ganancias de los productores 

Una de las consecuencias más graves que traía 
el procesamiento del añil era la gran cantidad de mos­
cas que se formaban en el obraje Estas plagas de 
moscas llegaron a ocasionar la muerte a personas así 
como también a animales No fue sino hasta el año 
de 1798 cuando el cura de Managua/ presbítero Don 
Alejandro Antonio de Secada, propuso que con el ob­
jeto de evitar la formación de estas plagas, se quema­
ran en grandes hornos la hierba del añil una vez que 
se le hubiera extraído la tinta Efectivamente, des­
pués de varios estudios ordenados por las autoridades 
de Guatemala1 se ordenó la implantación de este sis­
tema en todas las zonas en que se beneficiara el añil 

El añil como industria ya en los primeros años del 
siglo XIX había dejado de tener importancia en Nica­
ragua, sobre todo por la competencia ejercida por In­
glaterra, la cual tenía grandes plantaciones de este 
producto principalmente en la India 

Otras índust1 ias eran las textiles, que parece ser 
existieron en algunas poblaciones de fa Provincia, pero 
los datos que hemos encontrados nos hacen pensar que 
no tuvieron un gran desarrollo 

S.-ASPECTOS SOCIAL Y CULTURAL: 

a -Aspecto Social: 

Durante el gobie1 no colonial en el Reino de Gua~ 
!emala, al igual que en otros dominios españoles, se 
fueron formando diferentes clases sociales que llega­
ron o constituir verdaderas costas Esta estratifica­
ción social estuvo íntimamente relacionada con la 
estratificación etnográfica que anteriormente señala­
mos Es decir, que la posición que una persona ocu­
para en la escala social, estaba determinada en gran 
parte por el color de su piel De esta manera encon­
tramos que los peninsulares o "chapetones" y los des­
cendientes de éstos o "criollos" eran los que se t eser­
vaban los status más altos en la sociedad de aquella 
época Por el contrario, eran los mestizos, mulatos, 
negros e indios quienes se encontraban en los niveles 
más bajos (48). 

Debemos recordar también que la institución de 
la esclavitud estaba en plena vigencia y que subsistió 
hasta que fue desterrada por la Asamblea Nacional 
ConstitL¡yente de 18241 es decir, ya en el período inde­
pendiente 

Sobre este asunto nos dice don Sofonías Sal­
vatierra 

"El pueblo del Reino de Guatemala, no esta­
ba compuesto sino dividido en clases sociales, 

( 47) Sofonías Salvatiena, 1939, Tomo U, pág. 196. 
(48) Sofoníae Salvatieua, 1939, Tomo II, pág. 203. 
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como capas superpuestas Las quejas de cada 
una de estas clases no eran ni podíon ser u ni for­
mes, po1 que no formaban una sola expresión po­
pular No debemos confundir estas clases con 
lo variedad que es necesaria en todo estado so­
cial, variedad que forman los partes componentes 
de un todo, con unidad de conjunto y por lo tanto 
de conciencia, eran porciones contrarias sin ten­
dencias de armonía" {49) 

Existe un interesante informe elabo1 a do por la 
Diputación Provinciol de León y dirigido a su Majestad 
Fernando VIl ·"Sobre las 1 azas y castas que habitan el 
país y su capacidad política en ¡elación con los nuevas 
leyes constitudonales de la Mona¡ quín" Este infor­
me está fechado en León el 22 de Noviembre de T 820 
(50) Comienza en él la Diputación por enume1 ar las 
di fe rentes "castas" que se distinguen ent1 e la pobla­
ción de !a Provincia y pasa luego a hacer menc.ión da 
los varias combinaciones que se forman entre ellas 
Posteriormente entra en un análisis de la situación 
jurídica de cada una de estas clases sociales a la luz 
de las disposiciones constituc:ionates de ta Carta Fun­
damental dictada en Cádiz en 1812, haciendo mención 
de las dificultades que se presentan a la hora de su 
aplicación 

Seguidamente estudiaremos coda una de las 
diferentes clases sociales que había en Nicaragua al 
momento de la lndependenc'la, las que eran semejan­
tes en casi toda la América Hispana 

7 -Peninsulares o "Chapetones" 

Como dijimos anteriormente, eran los nacidos en 
la Península Ibérica, quienes ocupaban la clase más 
alió, los principales puestos públicos también e1an ocu­
pados por ellos, muchos también eran poseedot es o 
propietarios de grandes "haciendas'', muchas de las 
cuales no eran explotadas sino que se mantenían im­
productivas Todo esto les permitió tener un gran 
poder en el aspeclo político, económico y social 

En un informe enviado por el Capitán Gene¡ al ele 
Guatemala, don José de Bustamante al Secreta¡ io de 
Estado del Gobierno Español con fecha de 30 de Enero 
de 1 812, dice refiriéndose a la distt ibución de los car­
gos públicos en el Reino 

11 e! número de empleados americanos . 
en las ca1 re ras políticas y de Hacienda es de 
67\, e! de EUI apeos 69 los sueldos que oqueHos 
perciben del Erario ascienden a 162 430 pesos 
1 Y2 reales y los que gozan los europeos sólo im­
portan 83 401 pesos 71/:2 reales, según el estado 
demostrativo que tengo a la vista formado po1 
estas oficinas" (51). 

Como se observa, el número de europeos, que 
venían a ser más o menos un 1 O o/o del total de e m-

(49) 
(50) 

(51) 

Sofonías Salvn(ienn, 1939, Tomo II, }Jág. 369 
A N ,C R, Sec IIist, A1ch Complementalio Coloni¡¡J, 
Exp 5184, f 3-fJ (Ver apéndice documental, N~ 2) 
A N C R, Sec Hist, A1ch Complementa1io Colonial, 
Exp. 5012, f. 1-5 (Ver Apéndice Documental, N9 3). 

picudos, devengaban sueldos equivalentes a un 50% 
del 1non\o total, es decir, que a pesar de que eran 
1 elativ01nente pocos los funcionarios europeos, deven­
ga \.Jan sueldos muy altos y como es 16gico desempeña­
ban los pLJestos más elevados 

Esto clase social vivía con un gran lujo que se 
no\aba en sus maneras de vestir y de vivil Era 
corriente el uso de lie.nzo h~mb~rgués y francés, teji­
dos de seda, de lana, l1stonena, h1los y zarazas españo­
las, etc (52) [ste hecho ya Jo había apuntado el 
Obispo Motel y Santa Cruz en su informe del año 
1751, refiriéndose concrelamente a los granadinos 
ele las clases altas decia 

" vivían con no tan moderado lujo, ador-
naban sus casas con pinturas y cuadros en marcos 
dorodos, usaban ccilezas y se adornaban con pe­
lucas, brocados, tisúes y franjas y gastaban un 
tten doméstico muy aparatoso" (53) 

Esto es muy posible que existiera tombién en 
otras ciudades de la Provincia, principalmente en la 
capital 

Políticamente esta clase de los "chapetones" era 
contraria a cualquier movimiento tendiente a lograr la 
emancipación del poder español Esto es lógico ya 
que bajo este sistema tenían garantizados todos sus 
privilegios y beneficios En conclusión, esta clase 
vi;~e a ser ~n eleme~to negativo en el logro de los pro­
pasitos de mdepend1zar estas colonias, y lo siguieron 
constituyendo después de declarada la emancipación 
ya que no oceptm on la suerte de verse desposeídos de 
sus privilegios, por lo que se dedicaron a realizar gue­
t 1 as y revoluciones intes\inas que se desarrollaron por 
largos años 

2 -Cr rollos o descendientes de españoles 

Esta clase estaba f01 moda por los descendientes 
de los españoles que habían nacido en estas colonias. 
Por lo gen m al, lograron obtener un gran poder econÓ· 
mico ejerciendo el comercio y otras actividades mer­
cantiles Debido a esto llegaron a rivalizar con los 
peninsulares y además se hallaban deseosos de olean­
zar los pLiestos adminish ativos de más categoría 
También gran cantidad de ellos eran propietarios de 
grandes hac·¡endas 

En CLJanto a sus ideas en pro de la independencia, 
debemos decir que no había una homogeneidad de 
opiniones Los hubo partidarios de ésta y que llega· 
ron a constituirse en verdaderos líderes En cambio, 
otros se plegaron. a la defensa de sus intereses con los 
"chopetones" 

Los criollos, que en la colonia eran la segunda 
clase, después de la independencia pasaron a ser la 
primera, y les siguieron sus descendientes, los que ma­
yormente se han distinguido en el gobierno y "en los 
modos de vida 11 (54) 

(52) 
(53) 
(54) 

Juan de Zavala, 1908, pág. 32() 
Sofonías Salvaticua, 1939, Tomo I, pág. 203 
Sofonías Salvatiena, 1950, pág. 102 
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3 -A~estizos· 

Estos, que formaban la rnayot pw te de la pobla 
ción, se encontraban en una posición inl"er media, 
111 uchas veces se confundían con los criollos y "pensa­
ban, que el cambio de régimen iroe1 ío lo igualdad en 
todos los órdenes y las posibilidades irr es; r ictcrs de se­
guir todas las carreras y e ¡ercer todo_s los derechos y 
5e1 ciudadanos de una pcrtrra que deb:a ser par u todos 
común" (55) 

4 --Indios 

Sobre los ideales que tenían los miembros de esta 
clase social, anolicemos las opiniones de dos autores 
nicaragüenses para de esta manera saca¡ nuesh as 
propias conclusiones 
, Por una parte nos dice don Sofonías Sulvatiena 

''Los indios "adivinaban" que el tributo se 
acabaría, que su infetiotidod instituída en la c..o 
Jonia sería redimido en el nuevo régimen, y que 
en virtud ele la igualdad ele derechos, si no toJos 
ellos las unidades selectas de su clase tendrícm 
la oportunidad de elevar se y obtendt ían todos de 
esta manera uno esenia gradual de ascPnso y de 
liberación social" (56) 

Por otra parte nos dice don José Coronel Urtecho, 
en su t ecienternente publicada obra "Reflexiones sobre 
la Historia de Nicmagua", Torno 1 

"Ya vimos al principio cómo los indios erc1n 
leales al Rey, a quien debían los títt 1lus de sus 
iierras y la defensa de sus comunidades Igno­
raban o no comprendían la agitación por In inrle­
pendencia y permanecían ajenos a los problemos 
que ésta suscitaba entre los criollos No ar nbi­
cionaban más que vivir tranquilos en su comuni­
dad agrícola -sin ser fot zados a trabo jos ojenos, 
ni cargados de tribu\ os- fieles o sus costumbt es 
tradicionales apegados al rito y fa fiesta refigiosn 
a su manera, sumisos a la iglesia y al clero t e1lt­
lor, y concurriendo en paz al tiangue de la ciudad 
vecina, pero natuJ almen!e desconfiados de exrlo 
tadot es blancos y ladinos La autoridad del re y 
los ptoteqía de éstos y eso era todo lo qt te sa­
bícm" (57) 

Por lo tanto, tenemos dos posiciones e o ni. ro pues­
tas la de Salvotierm oue reconoce ciertos idenles 
independentistas por rar t~ de los indios y lo de C01 o 
nel Urtecho que afirma una indif;:srencia obsolufa por 
pm te ele los mismos Nuestra opinión se i11clino rnós 
a la primera de los dos anteriormente exrues!m 
Creemos recdmente que los indios estaban porque S8 

Ptodujero un cambio socinl, político y eronómico, CJUG 

las libe1oJa de !as cargas económicos que sobte ellos 
pesaban, y que hablÍo de brindarles mayor es opor tuni· 
dades y les daría un mayor bienestnr 

----------(55) Sofonias Salvaticua, 1\'139, 'romo II, púg 3fifl 
(56) Sofonías Salvaticua, 11)39, 'rmno II, pág 369 
(57) José Co1onel Ultecho, 1962, Tomo 1, págs. 159-60. 

DlVJSION POLITICA-ADi\IINJSTRATIVA DE 
NlCAHAGUA EN 1736 

5 -Mulatos y 11egros 

Como dice Salvatiet r a "los mulatos y los negt os, 
con rnuy pocos excepciones aquéllos, no tenían más 
esperanzas que las que les inspiraban Jos ideas gene­
rosos del ct iollismo, y no formaban fuet za, porque eran 
muy pocos" (58) 1-or rnabon en su mctyor pm te la 
peonada de las haciendas ganoderas y su fuerza Ct a 
poca entre otros r ownes por lo dispersión de esto po­
blnción 

6 --Zambos-mosquilos 

l=s irnpm tm1te mencionm este 91 upo social espe­
c..iahnente en Nic.ar e¡ gua EstG asunto ha sido tra todo 
ex!ensarnente por don Sor onías Salvotiert a en una mo­
nografía titulada "La Costa de los Mosquitos" (59) 
Este a u to1 divide ef problema en dos etapas fa prirne­
t a qr1e cíl llmno "domést ic..a", está caracterizada por la 
rebelión de indios insumisos qtre hohitoban las rnonia­
ííos ele los cos\as del Océano Atlántico y !a segunda 
que se inicia a fines del si~_Jfo XVII y se prolonga hast(l 
ln independenciu, en que aparecen dos elementos nue 
vos el negro, que cruzado con el mosquito dio el 
zornbo, y el inglés que pretendía posesionarse de la 

(lí8) 
(58) 

Eloionias Aalva!k11a, 1939, Tomo 1!, }Jág 372 
"La Costa de los l\'[usl(nitos" en "Conhibución a la 
Histolia de Centtoamélica", 1939, Tomo I, págs 397-
545. 
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reg1on Sobre todo este segundo período estuvo ca­
racterizado por frecuentes incursiones y ataques que 
realizaban los zambos contra las poblaciones españolas 
situadas en la parte más oriental de la Provincia En 
la trama de la independencia no debemos reconocerle 
a este grupo ninguna participación En realidad, co~ 
mo esta zona nunca pudo ser sometida por el poderío 
español, era como si en realidad estuviera indepen­
diente 

Es inteJ esante la opinión que nos da don Juan de 
Zavala en cuanto a las costumbres y maneras de los 
habitantes de la Provincia 

''Las costumbres de los naturales y demás 
gente parda de esta provincia, son mejores que 
las que promete su ninguna instrucción Como 
inclinados al trabajo son natu1almente bondado­
sos, es raro el robo que se experimenta y lo mismo 
las pendencias Si vinieran a este país algunas 
mil familias de colonos de loables costumbres/ con 
in el usión de 150 a 200 buenos m te sanos, que se 
repartieran por sus principales poblf',_;iones, ha­
rían inct eíbles progresos aquí ... 11 (60). 

Realmente eso era lo que se necesitaba en Nicara­
gua en esa época, personas que llegaran a trabajar y 
a enseñar a trabajar a los nativos, es decir, verdaderos 
colonos No personas que iban únicamente con el 
afán de enriquecerse con el comercio 

Veamos también la composición etnográfica de 
las principales ciudades y villas que nos da Zavala 

Viejo La mayor parte indios 

Subtiava Casi todos indios 

León, con sus arra-
bales y haciendas Casi todos ladinos 

Matagalpa Los más indios 

Segovia y Somollo 
(Somotillo?) Los más ladinos 

Chontales con sus 
pueblos altos Tanto indios como ladinos 

Managua Tanto indios como ladinos 

AAasaya con todos 
sus pueblos Los más indios 

Ciudad de Granado 
y su jurisdicción Casi todos ladinos 

Villa de Nicaragua 
y su jurisdicción Dichos casi todos (61) 

b.~Aspecto CultUI·al: 

El origen de todas las transfot mociones sociales, 
políticas y económicas que se desarrollaron en Europa 
y en América a fines del siglo XVIII y ptincipios del 

(60) Juan de Zavala, 1908, pág. 326, 
(61) Juan de Zavala, 1908, pág. 322. 

XIX, como la Revolución Francesa, la Revolución de 
Independencia Not tearnericana y la Revolución de In­
dependencia Hispanoamericana, debemos buscm la en 
un proceso que se conoce con el nombre de Despotismo 
Ilustrado Se le ha denominado de esta manera, por­
que rep1 esentó una corriente que se dio en la mayor 
paJte de Eut opa y que tenía como fin el de llevar cul­
tura e ilustración a las clases bajas de los países res­
pectivos Esto trajo como consecuencia una mayor 
difusión de la cultura, la fo1 moción de grupos con inte­
reses culturales y de los cuales uno de los ejemplos más 
notables es el de los Enciclopedistas Estos son los 
verdadet os forjado¡ es de la ideología que inspiró la 
Revolución Francesa, a l9 pm de otros pensadores co­
mo Voltaile, Rousseau, etc 

Este Despotismo Ilustrado, como era lógico, dejó 
sentir sus efectos beneficiosos en las colonias españo­
las en América, los principios ideológicos de Igualdad, 
Libertad y Propiedad, fueron carcomiendo las bases de 
esa sociedad tradicional y esllatificada que se había 
gestado durante el período colonial 

Vemos cómo pensadores de la talla de Fray Benito 
Jetónimo 1-eijoo, precursot del Despotismo llusttado en 
España, llega a influir notablemente en personas resi­
dentes en las colonias americanas y concretamente en 
Nicaragua Tal es el caso del Licenciado Enrique del 
Aguila, Asesor ele León, por el año de 1777 Nos ha 
dejado un interesante estudio en el que se refiere a las 
supersticiones y hechicería, en el que se nota la in­
fluencia indubitable del fraile benedictino (62) 

Toda esta gestación cultu1 al, producida por el 
Despotismo Ilustrado, es lo que hizo posible en gran 
medida la emancipación de todos estos países Sur­
gieJ on onhelos de educarse y formarse, especialmente 
por rm te ele los españoles nacidos en América En 
cada una de las colonias fueron surgiendo figuras que 
vinieron a dar brillo al ídem io de cada una de ellas 

liC MIGUEL LARREYNAGA En Nica1ogua, tcd 
vez una de las más representativos de este movimiento 
lo fue don Miguel Larreynaga, hijo de la ciudad de 
León, que llegó a ocupat altos catgos, antes y después 
de la Independencia Fue nombrado Diputado a las 
Cortes de Cádiz por la Intendencia de Nicaragua y si­
multáneamente por las Provincias de San Salvador y 
Quezaltenango En Españo se le honró con el título 
de "Intendente honorario de Provincia" En Agosto 
de 18?.1, cuando regresó de España, se le nombró 
Oidor tercero de la Real Audiencia Días más tarde 
participaba en la proclamación de la Independencia de 
Centroamérica, y actúa como miembro del gobierno 
p1 ovisional que se formó en esa fecha Más tarde es 
electo Diputado por Sacatepeque ante el Congreso 
Mexicano, cuando Centroamérica pasó a formar parte 
de éste (63) 

Además del Lic Lm reynaga, hubo oh as figuras 
que jugaron un papel muy importante en el desarrollo 
cultural del país en los años anteriores e inmediata­
mente posteriores a la Independencia 

DR FRAY JOSE ANTONIO DE LA HUERTA Y 

(62) Anastasio Alfa1o, 1961, págs. 67-76. 
(63) Pe<ho Oliiz, 1947, J.lág 24. 
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CASO Era originario de la ciudad de León, hijo de un 
español asturiano y de una criolla nicaragüense Fue 
nombrado Obispo de la Diócesis de Nicaragua en el 
año de 1797, cargo que desempeñó de 1798 a 1803 
(64) Se preocupó mucho por el desenvolvimiento de 
la enseñanza y así estableció una dotación de sus pro­
pias rentas para mantener las cátedras de Liturgia, 
Disciplina Eclesiástica, Cirugía y Medicina en el Semi­
nario de San Ramón de la ciudad de León (65) Con 
él se inician los estudios de Medicina y Derecho en 
dicho Seminario (66). 

DR RAFAEL AGUSTIN A VESTAS Se le tiene 
como uno de los fundador es de la Universidad de León 
En realidad, fue de él que surgió la idea de transformar 
el Seminario en Universidad, y de esta manera poder 
otorg01 los gradas de Licenciado y Doctot, ya que hasta 
el momento solamente se otorgaba el de Bachiller 
Fue nombrado Rector del Seminario de San Ramón en 
1777, por el Obispo Monseñor Juan Félix de Villegas, 
cargo que desempeñó hasta su muerte ocurrida en Ju­
lio de 1809 (67) Maestro de Ceremonias de la San­
ta Iglesia Catedral de León por más de treinta años, 
se dedicó al estudio de los sagrados titas, materia en 
la cual llegó a ser una verdadera autoridad, en el 
Seminario ejercía la cátedra de Teología (68) Se 
preocupó por ayudar a los muchachos pobres que 
mostrman talento y amot al estudio y no podían cos­
tearse sus estudios Tal fue el caso del Pbro Pedro 
Solís, a quien el Dr Ayestas llegó a adoptar lo como 
hijo y del cual hablaremos más adelante (69) 

La gran labor que realizó en pro de la Universi­
dad, no la pudo ver fructificada porque murió siete 
años antes de que se inaugura la misma 

El 19 de Agosto de 1809, con motivo de sus hon­
ras fúnebres, el entonces Bachiller don Florencia del 
Castillo y el Dr Francisco Ayerdi, pronunciaron una 
Oración Fúnebre y un Set món respectivamente en su 
honor Ambas piezas 01 atarías fueron publicadas al 
año siguiente en la ciudad de Guatemala (70) 

DR FRANCISCO AYERDI Nació en la ciudad 
de León, estudió durante ocho años en el ~eminat io de 
Guatemala, gozando de una beca Posteriormente, se 
glOduó en la Universidad de San Carlos, de Bachiller 
en r-ilosofía y en ambos derechos, y obtuvo el título 
de Doctor en Cánones En 1791, ordenado sacerdote, 
regresó a León donde fue nombt a do pot el Obispo pa­
ra impartir la cátedra de Cánones e Instituto en el 
Seminario de San Ramón (71). Fue un gran colabo­
rador del Dr Ayestas en las gestiones para el estable-

(64) 
(65) 
(66) 
(67) 
(68) 

(69) 
(70) 

(71) 

Víct01 Sanabda, 1943, pág 58. 
Sofonías Salvatie11 a, 1939, Tomo II, pág 236 
José li Montalván, 1960, pág 198 
José H. Montalván, 1960, págs 203-4 
Flo1encio del Castillo y F1ancisco Aye1dí, 1810, págs 
14-6 
A1tmo Aguilar, 1940, pág. 69. 
Nota: Una copia en mic10film de tales esclitos se 
encuentla en la Biblioteca de la Univc¡·sídad de Costa 
Rica, la cual fue pedida directamente a la ''Biblioteca 
Ammicana José To1ibio Medina" de Santiago de Chile, 
donde conservan una de las pocas copias que existen 
de la edición 1ealizada en Guatemala en 1810 
Sofonías Salvatierra, 1939, Tomo II, págs. 257-8. 

cimiento de la Universidad. El 18 de Abril de 1814 
fue designado como primer Rector de la Universidad 
de León, cargo que asumió hasta el 24 de Agosto de 
1816, como lo vetemos más adelante cuando nos re­
firamos a la fundación de la Universidad 

En 1825, al abandonar el Obispo Gareí'a Jerez 
Nicaragua, el Pbro Dr Ayetdi se hizo c.argo del Obis­
podo en su caráctet de Vicario General (72) 

PBRO PEDRO SOLIS Nació en la capital de la 
Provincia en 1773 Persona de gt an talento e ilus­
traclón, llegó a ocupar cargos muy importantes tanto 
en lo político como en lo eclesiástico Como dijimos 
anteriormente, el Dr Ayestas se ocupó de su educa­
ción, colocándole en el Seminario Se dedicó al es­
tudio de los derechos Canónico y Civil Mm chó luego 
a Guatemala donde recibió las sagradas órdenes, el 24 
de Marzo de 1893 Fue Secretario del Obispo Huer· 
ta y Caso, así como también Notario de la Santa In­
quisición, con residencia en León 

En lo político, formó pm te de la Diputación 
Provincial Después de la Independencia y una vez 
que se organizó el Estado, desempeñó varias diputa­
ciones (73) 

PBRO DR MANUEL LOPEZ DE LA PLATA 
Doctor en Jurisprudencia, desempeñó la cátedra de 
Derecho Civil en la Universidad de León Formó par­
te de la Diputación Ptovincial al momento de la lnde­
pendenc.ia y fue uno de los que suscribió la famosa 
"Acta de los Nublados'' Fue Rector de la Universi­
dad de 1 818 a 1 822 en que se trasladó a Méxlco (7 4} 
Tenía un lenguaje muy elegctnte y gran facilidad de 
palabta, llégando a ser uno de los mejores oradores de 
su época Según don Artuto Aguilar, se le considera­
ba el "Demóstenes Nicaragüense" (75) 

LIC JUAN FRANCISCO AGUILAR Nació en la 
villa de Rivas Fue enviado por sus padres a la Uni­
versidad de San Carlos de Guatemala, donde obtuvo 
el título de Licenciado en ambos Derechos Luego 
t egresó a su patria, donde se dedicó a e jet cer la profe­
sión de abogado en la ciudad de León Allí estableció 
una academia literaria, adonde concut rían gran canti­
dad de muchachos interesados en estos temas Fue 
secretario de la Diputación Provincial de León por mu­
chos años (7 6} Sustituyó al Dt López de la Plata en 
la Rectoría de la Universidad en el año 1822, cmgo 
que ejerció por cuatro años Poco después murió trá­
gicamente en el crimen político que se ha dado en lla­
mar de "La Pelona" (77) 

(72} 
(73} 
(74) 
(75} 
(76) 

(77) 

Joscí H. MontalVán, 1960, pág 201 
A1 tmo Aguila1, 1940, págs 69-78, 
José H Montalván, 1960, pág 208. 
Altmo Aguila1, 1940, pág 79 
Artmo Aguilm, HJ40, págs 82-94 Nota: Este aut~r 
pa1ece indicar (pág 83 y 92 op cit.}, qu~ el Líe, Agm­
lat fo1 maba patte de la Diputación P1 ovincial, como 
micmbto pleno de la misma En 1ealidad esto 110 es 
cielto: el Lic Juan Fwncisco Aguila1, no e1a miem­
blo de la Diputación, sino únicamente su Sec1eta1~o y 
rot lo tanto no tenía voto en los acue1dos que d1cho 
cue1 po tonuna Pl ueba de ello es que la elec¡_;ión pa1.a 
nombral dicho funcionario se hacía por la m1sma DI­
putación y una vez que ésta estuvie1a instalada. 
José H. Montalván, 1960, págs. 209-10 
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DR RAFAEL FRANCISCO OSEJO; Esta es una 
de las figut as más interesantes y discutidas en la épo­
ca Estudió en el Seminario de San Ramón de la ciu­
dad de León, graduándose de Bachiller en ambos 
derechos Désempeñó la cátedra de Filosofía Su 
principal labor educativa la realizó en Costa Rica, 
adonde se trasladó desde muy joven, contratado para 
dit igir como Rector la Casa de Enseñanza de Santo 
Tomás (1814) 

Políticamente llegó a ocupar cargos de gran im­
portancia en esta Provincia, como el de Presidente de 
la Junta Gubernativa de la misma (78) 

PBRO DR TOMAS RU IZ Este notable sacerdo­
te, era de la raza indígena, originario del pueblo de 
Subtiava Fue Vice-Rector del Seminario en la época 
en que la Rectoría era desempeñada por el Pbro Dr. 
Rafael Agustín Ayestas y a él se debe en gmn patre la 
buena aceptación que en Guatemala y en la Universi­
dad de San Carlos obtuvieron las gestiones del Dr 
Ayestas para la fundación de la Universidad de León, 
adonde se trasladó pata de san ollar personalmente las 
gestiones En el Seminario impartió las clases de Filo­
sofía, Aritmética, Algebra, Geometría y Física. 

En lo político, el Doctor Ruiz tenía ideas republi­
canas y participó muy activamente en los movimientos 
que se llevaron a cabo por los años 1811, 12 y 14 
En unión del Dt José Ftancisco Barrundia y otros for­
mó parte de la fomosa Junta Revolucionaria de Belén 
que fracasó en 1814, siendo capturado y condenado a 
la Pena del Garrote que casi lo lleva a fa muerte, lo­
grando ser libertado el año de l8l9 (79) 

CANONIGO DOCfOR DON DESlDERIO DE LA 
QUADRA Originario de la ciudad de Granada, fue 
testigo presencial de los sucesos ocut ridos en Granada 
en los años 1823 y 2.1, sobre los cuales escribió sus 
famosas "Décimas" Tiene el honor de haber publi­
cado el primer periódico en Nicaragua, con el nombre 
de "La Loca" en 1826 el que era manuscrito y en verso 
en papel San Lotenzo Además, se fe tiene como el 
primero en escribir con letra mayúscula el comienzo de 
cada estrofa (80) 

1) Seminario Conciliar de León: 

Este Se m inat io fue el único establecimiento de 
enseñanza que existió en Nicaragtta durante gran par­
te de la época colonial Había sido fundado en el año 
de 1680 por el Obispo don Andrés de las Navas y 
Quevedo En un principio existieron sólo dos cáte­
dras una de Gramática Latina y otra de Teología 
Moral, luego se fue ampliando su curriculum Así ve­
mos como en 1803 había en el Seminario las siguientes 
cátedras Gramática, Filosofía, Teoloqía Escolástica y 
Moral, Derecho Civil y Canónico (81) A estas lec­
ciones asistían jóvenes de diversas clases sociales, ya 
que los estudios eran subvencionados por el sistema de 

(78) A1 tmo AguiJar, 1940, págs 95-6. 
(79) A1.turo Aguilar, 1940, págs. 113-4 
(SO) Atturo Aguila1, 1940, págs. 191-2. 
(81) Tomás Ayón, 1956, Tomo III, págs, 383-4. 

las capellanías, o sean fondos que diferentes personas 
destinaban con ese fin Este sistema estuvo vigente 
en muchas de las poblaciones Los maestros eran pa­
gados con dineros que provenían de diferel)tes medios, 
como las Reales Cajas o rentas propias del Colegio 

Una vez que los jóvenes hubiesen cursado fas 
asignaturas que podía impartir el seminario, se veían 
en la necesidad de tener que continuar sus estudios en 
otra parte donde se otorgaran títulos universitarios 
La Universidad más cercana era fa de Guatemala 
Claro que esto no lo podían hacer todos, sino única­
mente aquellos que dispusieran de suficientes medios 
económicos para continuar sus estudios Esto creaba 
un verdadero problema debido a que estudiantes a 
veces muy valiosos no podían seguir estudiando hasta 
alcanzar un título universitario debido a que no podían 
financiarse el viaje Todo esto hizo que los directores 
del Seminario Conciliar se intet esaran porque a éste se 
le permitiera otorgar grados superiores a sus alumnos 

2) Fundación de la Universidad de león: 

El Rector del Seminario, Pbro don Rafael Agustín 
Ayestas, dirigió al Rey una exposición en el año 1803 
solicitándole se dignase otorgar facultades al Obispo a 
fin de que procediendo los exámenes y ejercicios nece­
sarios, confiriese grados, así mayores como menores, a 
los jóvenes que los solicitasen y desde luego que fuesen 
dignos de obtenerlos El Monarca por cédula expedi­
da en Aranjuez el 20 de Mayo de 1803 dispuso que se 
consultase previamente al Capitán General de Guate­
mala, con audiencia a fa Universidad de esa capital 
El informe rendido tanto por lo Universidad como por 
la Cdpitanía General de Guatemala fue favorable a la 
solicitud hecha por el Pbro Ayestas, siendo enviados 
dichos informes al Monarca con fecha 22 de Octubre 
del mismo año (82) 

El 18 de Agosto de 1806 dispuso el Rey que no 
se realizaran en el Seminario Conciliar la serie de refor­
mas que habían sido propuestas tendientes a transfor­
marlo en Universidad Sin embargo, se autorizó a las 
autoridades del mismo para que otorgasen títulos o 
grados menores, observando para esto las disposiciones 
existentes sobre la materia en fa Universidad de Gua­
temala (83) 

Pasaron varios años sin que se volviera a hablar 
nada de la Universidad, hasta que en 1812 el Obispo 
de Nicaragua, Fray Nicolás Gorda Jerez, _sometió el 
asunto a la consideración de fas Cortes de Cádiz Es­
tas por medio de la ley de 1 O de Enero de 1812, resol­
vieron la erección de lo Universidad 

Debido a una serie de dificultades que se 
pt esentaron, (qs mismas Cortes acordaron con fecha 
19 de Agosto de 1813 y a solicitud de los diputados 
Pbro don Florencia del Castillo y el Lic José Antonio 
López de la Plata, enviar un oficio al Capitán General 
de Guatemala, en el que entre otras cosas se disponía 
la creación de la Universidad Se facultaba al Obispo 
de Nicaragua y al Intendente Gobernador de la misma 
Provincia, para elegir al rector de fa nueva Universidad 

(82) Tomás Ayón, 1956, Tomo Ill, págs. 385-90 
(83) Sofonías Salvatierra, Tomo II, pág 243. 
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entre !os Doctores que residiesen en la ciudad de ;León, 
además se hablaba sobre el futuro funcionamiento de 
Ja Universidad Este acuerdo fue trascrito por el Ca­
pitán General al Obispo Gorda Jerez con fecha 3 de 
Marzo de 1814 El 1 B de Abril del mismo año el 
Obispo Gorda Jerez y don Juan Bautista Gual, Inten­
dente Gobernador, acordaron nombrar como primer 
rector al doctor en Sagrados Cánones don Francisco 
Ayerdi y para cancelario al Maestrescuela de la Cate­
dral, don Juan José Zelaya 

A pesar de que la inauguración de la Universidad 
ya parecía una realidad, habiendo ya prestado jura­
mento el Rector electo y habiendo el Obispo Gorda 
Jerez ordenado la organización del claustro de la ins­
titución, todo quedó en suspenso cuando el Rey Fer­
nando VIl desconoció la Constitución emitida por las 
Cortes de Cádiz y la vigencia de todas las leyes pro­
mulgt;~das por las mismas 

Nuevamente vuelve el Obispo a dirigir una comu­
nicación al gobierno absolutista de Madrid con fecha 
19 de Octubre de 1814, solicitando se sirva tener como 
bueno lo resuelto por las Cortes de Cádiz en punto a 
la fundación de lo Universidad de León 

Atendiendo lo anterior petición, el Rey por orden 
de 5 de Mayo de 1815, ordena confirmar lo resuelto 
al respecto por las Cortes disueltas Esta orden fue 
recibida con gran entusiasmo en lo ciudad de León y 
se hizo extensivo a toda la Provincia Luego se pro­
cedió a escoger y nombrar a quienes deberían fungir 
como profesores en la nueva Universidad Una vez 
cumplido esto se procedió a la instalación solemne 
de fa Universidad, lo que se hizo el día 24 de Agosto de 
1816, según acta que aparece copiada textualmente 
en fa obra de don Sofonías Salvatierra, que tantas ve­
ces hemos citéldo {84) 

3) La ensenanza en Granada: 

A la par que se desarrolla este movimiento cultu­
ral e intelectual en la capital de la Provincia, en 
la ciudad de Granada también se hacían gestiones con 
el objeto de levantar el nivel cultural de sus habitantes 

Sobre este punto nos dice don Tomás Ayón 

"La ciudad de Granada no permanecía ex­
traña al feliz movimiento intelectual que se veri­
ficaba en la Capital de la Provincia Habíanse 
fundado a principios de este siglo (XIX} las 
cótedras de Derecho Civil y Canónico, bajo la di­
rección del Doctor don José María Rodríguez, 
abogado de los Reales Consejos y de la Audiencia 
del Reino Estas clases se hallaban establecidas 
por iniciativa y a costa de los señores Roberto So­
casa, don José Antonio Echeverría, don Diego 
Montiel, Adelantado de Costa Rica, don José Te­
lésforo Argüello, don Juan Marcos lmeri, don 
Pedro Aróstegui, el Presbítero don Joaquín Gon­
zález, don José Antonio Enríquez, don Diego 
Argüello, don José Coronado Alemán, don Pedro 
de Quadra, don Pedro Urbina, don Marcelino Cas-

(84) Sofonías Salvatierra, Tomo II, págs. 244-69. 

DIVISION POLITICA-ADMINISTRATIVA DE 
NICARAGUA EN 1820. 

trillo y doña Francisca de Sandoval; quienes se 
habían comprometido por escritura pública a pa­
gar al Doctor Rodríguez la cantidad de mil pesos 
anuales, en remuneración de la enseñanza que 
debía dar a los jóvenes de aquella ciudad" (85) 

Además de estas lecciones existían también otras 
de Gramática Latina y Filosofía, que sin sueldo alguno 
y sólo movido por el amor a la enseñanza impartía el 
Presbítero don José Antonio Velasco 

No sabemos que en otras poblaciones del país 
existieran otros centros de enseñanza Por ejemplo, 
don Juan de Zavala hablando de la educación (en 
1800) nos dice· 

"si viniesen cinco o seis sujetos de buena 
moral, conducta e inteligencia, para maestros de 
primeras letras, no es ponderable el buen éxito 
que causaría, en la inteligencia de que entre estos 
vecinos honrados se les podría proporcionar un 
decente pasar o una congrua más que suficien­
te" (86} 

Esto nos hace pensar de que en realidad había 
una gran necesidad en toda la Provincia de personas 
que se dedicaran a la enseñanza de las primeras letras. 

(85) Tomás Ayón, 1956, Tomo III, pág. 391-2. 
(86) Juan de Zavala, 1908, pág. 326. 
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6.-LOS SUCESOS POLITICOS: 

Como dijimos al hablar del aspecto de gobierno, a 
ralz de la Ordenanza de Intendentes, fue nombrado 
como primer Gobernador Intendente de Nicaragua don 
~uan de Ayssa que con anterioridad había ocupado el 
~argo de gobernador en la misma Provincia 
' Don Sofonías Salvatierra señala que para suceder 
t;J don Juan de Ayssa fue nombrado don José Mateu y 
?\randa, agregando. "nosotros no encontramos otro 
¡:locumento referente a Mateu y Arando que el de su 
élección" (87) 

En realidad pues, el sustituto de don Juan de 
Ayssa lo fue don José Salvador quien fue nombrado por 
medio de las reales cédulas de 25 de Octubre de 1792 
y 13 de Abril de 1793; sin embargo, se hizo cargo de 
la gobernación a partir de Enero de 1794 Todo esto 
Fonsta en el bando de toma de posesión enviado a to~ 
das las autoridades de la provincia y que está fechado 
hn León el día 20 de Enero de 1794 (88) Por su 
parte don Juan de Ayssa pasó a ocupar el cargo de 
Comandante del Fuerte de San Carlos, dada su expe~ 
rienda en cuanto al problema de la Mosquitia y la 
9menaza de los piratas ingleses para invadi.r la Provin~ 
cia (89), 

Don José Salvador fue el Gobernador de Nicara­
gua que ocupó por más tiempo ese cargo, es decir, 
alrededor de dieciocho años ya que fue depuesto a 
.raíz de los alzamientos producidos en León en el año 
1811. Los datos que tenemos de ~1 nos dejan una 
imagen de un anciano achacoso y enfermizo, casi oc­
tagen6rio,· españolista hasta la pared de enfrente, que 
se fue ganando la enemistad de un"gran número de 
personas dadas sus arbitrarias disposiciones 

a.-Movimiento del 5 de Noviembre de 1811 
en San Salvador: 

En esta fecha estalla en San Salvador un movi~ 
miento 'armado encaminado a despojar de sus puestos 
públicos a los peninsulares o "chapetones" y liberarse 
de la carga de los tributos Este movimiento tuvo co­
mo líderes a los hermanos AguiJar, al Presbítero don 
José Metías Delgado, los señores Arce, Fagoaga y Ro~ 
dríguez. 

Tanto a este movimiento así como a los que pós~ 
teriormente tuvieron lugar en diferentes ciudades de 
Nicaragua, se les ha querido tomar como "el primer 
grito de Independencia en Centroamérica" y algunos 
autores como don Jorge Lardé y Larín llaman al de San 
Salvador "la Cuna de la Libertad" (90) Sin embar-

(87) 

(88) 

(89) 
(90) 

Sofonías Salvatietra, 1939, Tomo I, pág 393 Nota: 
Por nuestra parte quetemos dech• que en tealidad el 
señor Mateu y Aranda nunca ocupó la Gobetnación de 
Nica1agua. Afirmamos esto porque revisando la co­
piosa cotrespondencia enviada pol la Intendencia de 
León a la Gobet nación de Costa Rica, en estos años, 
no encontramos ni una sola comunicación fhmada po1. 
Maten y Atanda, sino que a continuación de las envia­
das pot don Juan de Ayssa apatecen las del Coronel 
don José Salvado1 
A N C R., See. Hist, Areh Cartago, Exp 916, f 1 y a 
(Ver Apéndice Documental, N~ 4). 
Tomás Ayón, 1956, Tomo III, pág 281. 
Jorge Latdé y La1ín, 1960, pág 45. 

go, creemos que no hay tal grito ni cuna de la libertad. 
Estamos plenamente de acuerdo por don José D. Gó­
mez. 

"El movimiento de San Salvador en 1811 ... 
fue nube de verano y no borrascosa tempestad; 
pleito de familia, altercado de comadres, insubor­
dinación en fin de colonos contra el decurión; 
mas no grito de independencia ni de menosprecio 
siquiera a la Majestad Real" (91) 

Es necesario, para hacer historia objetiva, darle a 
cada hecho histórico su verdadero valor, no debemos 
ver cosas y actitudes donde no existen, de tal manera 
que de una vez por todas debemos fijar los alcances 
de los movimientos ocurridos en los años de 1811, 12 
y 14 en Centroamérica Teniendo esto como mira, 
debemos decir, que estos movimientos tuvieron un ca­
rácter económico-socia!, porque por una parte tuvieron 
como objetivo el liberarse de las cargas y tributos que 
pesaban sobre los habitantes de estas provincias y por 
otra eliminar los privilegios de que gozaban los penin­
sulares Esto es muy diferente a decir que estos 
movimientos tuvieran como propósito lograr transfor- · 
mociones de carácter político, ya fueran para sustraer­
se del régimen colonial español y ponerse bajo la 
potestad de otra potencia o el de independizarse de­
finitivamente. Es claro que los hechos que e"stamos 
comentando en última instancia vinieron a influir en 
el proceso de independencia, en el sentido de que el 
poder colonial fue perdiendo prestigio y autorid9d, lo 
que redundó en que posteriormente se pensara en in­
dependizarse del gobierno español Así vemos que en 
el actq de instalación de la Junta Gubernativa que se 
formó en León a raíz de los movimientos del 13 de 
Diciembre de 1811, se dice· 0 reconocer la debida su­
bordinación, obediencia y homenaje a nuestro aman­
tísimo Rey el señor don Fernando Séptimo" (92). 

b.-Movimiento ~el 13 de Diciembre de 1811 en León: 

Una vez sentadas estas premisas pasemos a 
enfocar los sucesos ocurriqos en la ciudad de León a 
partir del día 1 O de Diciembre y que surgieron como 
una consecuencia de los o~urrid9s el mes anterior en 
San Salvador 
· l;fectivamente, el movimiento del 5 de Noviembre 

en San 5alvador repercutió rápidamente en primer 
lugar en la ciudad de León y posteriormente en otras 
ciudades importantes de la Provinciq de Nicaragua. 
Veamos lo que nos dice el Capitán General de Guate­
mala sobre lo mismo 

"Natura! era . que e! ejemplo se propa­
gase a otros lugares, o más bien había antigua 
disposición, semillas echadas y deseos uniformes 
cuando na fuese un plan combinado Lo cier· 
to es que la ciudad de León de Nicaragua desde 
principios del año anterior y aún meses antes dio 

(91) José D Gámez, 1913, pág. 36 
(92) A N C R., Sec Hist, Arch. Complementario Colonial, 

Exp 2389, f. 2-4v. 
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muestras claras de un partido de novac1on que 
recibía pábulo de los revoltosos de N España y 
Tierra Firme y se alentaba con sus progresos cier­
tos o fingidos" (93) 

El día 1 O de Diciembre se empezaron a notar las 
primeras agitaciones reuniones convulsivas, voces al­
teradas, frases amenazantes escritas en las paredes de 
las casas, etc todo lo cual venía a ser una muestra del 
disgusto creciente que había en la ciudad Además 
se impidió que saliera de la misma el señor don Maria­
no Murillo1 que según decía se dirigía a sus haciendas 
situadas en Ef Viejo y El Realejo, yo que se pensó por 
parte del pueblo que su viaje iba en contra de 
sus planes El señor Murillo resolvió/ vistas las ,cir­
cunstancias, no realizar el viaje, con lo cual aplaco la 
conmoción momentáneamente En la noche del 12 
volvió a plantearse la misma situación al querer de 
nuevo el señor Murillo realizar el viaje a El Viejo y El 
Realejo Con lo intervención del Obispo y de los Ca­
pitulares se logró apaciguar un poco a la gente, pero 
esto fue algo pasajero ya que en las primeras horas de 
la mañana del día 13 se supo que para esa noche se 
estaba preparando un levantamiento popular. Al te­
ner conocimiento de esto el Intendente don José Sal­
vador/ los Capitulares del Ayuntamiento y algunos de 
los españolistas determinaron que se celebrase un ca­
bHdo abierto En este cabildo se acordó que por el 
momento no se adoptaran medidas enérgicos, debido a 
que el pueblo había prometido desistir de toda actitud 
beligerante si se cumplían dos condiciones 1) que don 
Mariano Murillo no realizase su viaje y 2) que no se 
tomara ninguna represalia contra las personas que ha­
bían participado en estos movimientos. Además de 
aceptar estas conaiciones, se acordó en el cabildo cele­
brado, que se formasen patrullas para rondar la ciudad 
y que se aumentase la guarnición (94) En el momen­
to de estarse celebrando este cabildo, el pueblo irrum­
pió en la casa del Obispo, lugar de la reunión, con el 
fin de tomar parte en las deliberaciones. Fueron reci­
bidos por el Obispo ante quien manifestaron su deseo 
de no ser gobernados más por europeos a excepción 
del señor Obispo En vista de esto ef Intendente José 
Salvador optó por renunciar a su cargo y depositar el 
mando en el Ayuntamiento 

En las horas de la noche se habían reunido cerca 
de siete u ocho mil personas úlrededor de la casa def 
Gobernador (95), armados de puñales, machetes y pa­
los1 que pedían que se les entregase la persona de di­
cho señor "y se les hiciese justicia de los agravios que 

(93) 

(94) 
(95) 

Informe del Capitán Geneuü de Guatemala al Secteta­
lio de Estado del Gobierno español (30 de Ene1o de 
1812). A N C R, Sec, Hist, A1ch Complementario 
Colonial, Exp 5012, f 1-5. También en León Feinán­
dez, 1907, Tomo U, pág s 636-40. 
Sofonías Salvatiena, 1939, Tomo U, pág 394. 
Don Sofonías Salvatimra (1939), Tomo II, pág 395) 
en nota al pie dice que esta cifta le parece exagetada. 
En 1ealidad a nosotros no nos parece tan alejada de 
la 1ealidad, si tomamos en cuenta los datos de la po­
blación que tenía la ciudad de León en esa época Así 
en 1820 se calculaba la población de dicha ciudad en 
más de 33 000 habitantes, incluyendo a Subtiava (A N. 
C.R., Sec. Hist, Arch. Complementalio Colonial, Exp 
3205, f. 3 y 3v). 

por tantos años habfan experimentadou (96). Ya 
muy avanzada la noche se le entregó al Obispo un plie­
go de todas las peticiones que hacía el pueblo. cambio 
de las autoridades/ rebaja de impuestos, supresión de 
monopolios, abolición de la esclavitud, libertad de los 
prisioneros y otras cosas más. 11Aceptadas las exi­
gencias populares, dice don Sofonías Salvatierra, el 
Obispo exhortó al sosiego y a la obediencia a las auto­
ridades, y les pidió que lo juraran "por Dios y una señal 
de la Santísima Cruz" Otorgado este juramento les 
pidió otro de que se retirarían pacíficamente a sus ca­
sas hasta la mañana siguiente que se ejecutaría lo que 
habían pedido" (97) 

Al día siguiente se celebró una reunión con la 
participación del señor Obispo, Noble Ayuntamiento y 
diputados nombrados por los barrios Se procedió 
primeramente a integrar una Junta Provincial, la cual 
quedó integrada de la siguiente manera Presidente, 
el Obispo García Jerez, Vocales don Domíngo G'alar­
za, Licdo don Valentín Gallegos, don José Carmen 
Solazar, y don Francisco Quiñónez1 Asesor ~eneral y 
Auditor de Guerra, el señor don Nicolás Buitrago1 

Asesor específico Licdo don Santiago García de Salas. 
Además se le fijaron las siguientes atribuciones a la 
Junta recién integrada 

a) Defender la Sagrada Religión Católica, Apos­
tólica y Romana, 

b) Reconocer la debida subordinación, obedien­
cia y homenaje 1'a nuestro amantísimo Rey el 
señor don Fernando Séptimo y demás potes­
tades superiores". 

e} Juzgar y sentenciar los pleitos/ contiendas, 
causas y negocios y castigar los delitos, y ex­
cesos por nuestras leyes y volúmenes funda­
mentales de la Nación 11Sin hacerse novedad 
en ellas tanto con respecto a lo dicho, cuanto 
con mérito a lo militar, político y económico". 

d) Mirar por el bien del público, felicidad de la 
Patria, beneficio y utilidad de los particulares. 

Además se acordó nombrar como secretario de la 
Junta al señor Pastor Guerrero 

La Junta Provincial nombrada el día 14, quedó 
instalada al día siguiente Entre las primeras dispo­
siciones que tomó estaban las de enviar por correo ex­
traordinario un oficio al Capitán General del Reino en 
el que se le incluiría el acta de constitución de la Junta, 
así como todos los cabildos de la Provincia y Magistra­
dos de la misma, en los que se les participaría la insta­
lación del nuevo gobierno Esto último con el objeto, 
según lo explica la Junta, de que. 

(96) 

(97) 

11en sus ocursos, gestiones y negocios se entiendan 
con la misma, y en los términos, y circunstancias 
que según las Leyes, y ordenanzas lo hacían con 
respecto a los señores Gobernadores Intendentes 
en cuyas veces se subroga haciéndoles en todo 
guardar la misma unión y armonía esperando esta 

A N C.R , Sec Hist., Arch Complementado Colonial, 
Exp. 5013, f lv.-6 
Sofonías Salvatierra, 1939, Tom.o II, pág. 396. 
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Junta del celo, y Patriotismo de los Nobles Ayun~ 
tamientos, Magistrados y demás autoridades de 
la Provincia, así políticas como militares el reco­
nocimiento a esta Junta ínterin y hasta tanto 
resuelva su Majestad lo conveniente" (98). 

Como se ve pues, esta Junta asume todas las 
funciones y atribuciones que le correspondion al lnten~ 
dente Gobernador, incluyendo la Comandancia de las 
Armas. 

c.-Actuaciones del Obispo Fray Nicolás García Jerez: 

El Obispo García Jerez, cualquiera que sea nues­
tra manera de pensar acerca de sus actuaciones, 
debemos reconocer que fue una figura que jugó un pa­
pel de gran importancia en los años inmediatamente 
anteriores y posteriores a la lndependencla de Nicara­
gua 

Nació en Murcia, España en el año de 1756 En 
181 O es nombrado para ocupar la sede episcopal de 
Nicaragua en donde permaneció hasta el año de 1824 
Durante su gobierno eclesiástico se establece la Uni~ 
versidad de León (24 de Agosto de 1816), hace una 
visita episcopal a Costa Rica en 1815 y a sus expensas 
se concluyeron las torres y frontispicios de la Catedral 
de León Murió en la ciudad de Guatemala el 31 de 
Julio de 1825 (99) 

Fray Nicolás se caracterizó siempre por ser un 
español y realista recalcitrante Siempre estuvo en 
contra de cualquier aspiración emancipadora por parte 
de sus fieles y una vez que se declaró la Independencia 
siguió con sus ideas monárquicas Tenía un gran 
sentido de persuasión, así como una extraordinaria 
habilidad política. Siempre mantuvo una gran in~ 
fluencia sobre los organismos y personas encargados 
del gobierno laico de la Provincia Gozaba entre sus 
feligreses de un gran respeto y veneración Es por 
esto como vemos que los dirigentes del movimiento de 
1811 en León, aceptan su designación para el cargo de 
Presidente de la Junta que se formó en esa ciudad el 
día 14 de Diciembre No debemos pensar que el Obis~ 
po Gorda Jerez estuviera identificado con los ideales 
del pueblo leonés Por el contrario, lo que pretendía 
era adueñarse de la situación y así evitar mayores ma­
les al régimen colonial español, al estor a la cabeza del 
movimiento subversivo Esto se afirma por el hecho 
de que el Capitán General González Mollinedo y 
Saravia, antecesor de Bustamante y Guerra 1 había 
designado al Obispo para suceder al Intendente José 
Salvador, en caso de que se produjera alguna conmo~ 
cíón Claro que este nombramiento se había mante­
nido en secreto y era únicamente para hacerlo válido 
en caso de que la situación lo demandara Pero prác~ 
ticamente no hubo necesidad de esto, porque los leo~ 
neses casi oficiosamente le entregaron la presidencia 
de la Junta y con ésta el fracaso de los fines del mo~ 
vimiento 

El Capitán General de Guatemala, Bustamante y 

(98) A N C R, Sec. Hist, Arch, Complententalio Colonial, 
Exp. 2389, f. 1~4v. 

(99) Artu~o As¡uilar; 1940; pág-. 61. 

Guerra, se dirige al Obispo García Jerez con fecha 2 de 
Enero de 1812, manifestándose de acuerdo con las 
disposiciones tomadas por la Junta Provincial de León y 
además le indica que ha decidido ratificar el nombra­
miento que para Gobernador de Nicaragua, había sido 
hecho por su antecesor con fecha 22 de Febrero de 
1811 ( l 00), agregando 

"Delego y confiero a Vuestra Señoría Ilus­
trísima todas las facultades extraordinarias que en 
mí residen para que sin detenerse en consultas por 
la distancia y urgencia de los negocios, proveer 
en todos los que concurran según entiende que es 
más conveniente al servicio de Dios y del Rey, 
Y especialmente lo autorizo para remover a los 
subdelegados que tengan cumplido su tiempo, y 
a los que no sean aptos para mantener la tranqui­
lidad de sus territorios poniendo estos a cargo de 
sujetos de plena confianza por vía de comisión o 
en lo forma que mejor pareciese o Vuestra Seño­
ría Ilustrísima" (lO 1), 

Esto nos demuestra la confianza que tenía el 
Capitón General en el Obispo García Jerez y además 
el que se reconociera en su persona la única capaz de 
poder solucionar el problema planteado, dada la ascen­
dencia que tenía en toda la Provincia 

Sin embargo, no todo fue tan bien como se quería, 
ya que con fecha 20 de Enero del mismo año, el Obispo 
se dirige al Capitán General para manifestarle que la 
Junta Provincial de León no lo quiere reconocer como 
Gobernador Intendente de Nicarogua Ya los leone­
ses han abierto sus ojos, ya se han dado cuenta de que 
tenían la cabeza vendida al enemigo El 3 de Febrero 
el Capitán General le contesta diciéndole que tome las 
siguientes medidas, en el caso de que la Junta persista 
en no reconocerlo: 

1) Dejar sin valor y efecto alguno el indulto 
acordado a favor de los participantes en los 
sucesos de mediados de Diciembre del año 
anterior, así como las gracias posteriores dis~ 
pensados a indios y ladinos de las que sólo 
gozarán los pueblos cuyos cabildos reconoz­
can la autoridad del Obispo-Gobernador 

2) No nombrar el juez para el juicio de residen­
cía del ex~lntendente, José Salvador. 

3) Declarar nulo todo lo acordado y actuado por 
el gobierno provisional (102). 

Con estas amenazas y futuras represalias, tanto 
el Ayuntamiento de León como la Junta Provincial Gu­
bernativa, reconocieron en sendas sesiones celebradas 
el día 14 de Febrero a Fray Nicolás como Gobernador 

(100) 

(101) 

(102) 

El Capitán Genetal José Bustamante y Guetra tomó 
posesión de su cargo el 14 de Marzo de 1811 (Sofo· 
nías Salvatierra, 1939, Tomo II, pág. 511). , 
A N ,C R., Sec Hist, A1ch Complementaiio Colomal, 
Exp. 2405, f 1 y 2. También Ibidem, Exp 3708, 
f 4-6. . 1 
A N .C R, Sec. Hist, Arch. ComplementaTio Colónm

8
; 

Exp 2405, f, 4-6v. También en Ibídem, E:x:p. 370 , 
f. 7v-10V'. 
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Intendente de Nicaragua. La Junta además días des­
pués acordó su desintegración ( 1 03) 

A pesar de haber sido reconocido, el Obispo se 
sentía impotente para hacerse respetar y así lo mani­
fiesta al Capitán General en oficio de 20 de Febrero 
"me hallo sin fa fuerza necesaria para hacerme obe­
decer y respetar, la que hay, de lo que se aparenta1 no 
está a mi disposición1 o al menos no tengo toda aque­
lla confianza que se requiere p~ra contar .con ella" 
( 1 04) Para solucionar esto sugtere el envto de una 
fuerza armada compuesta por 500 o 600 hombres 
con un jefe militar. 

d.-Alzamiento en Masaya y en otras ciudades 
de Nicaragua: 

Lo ocurrido en León a fines de 1811 se extendió 
como pólvora encendida por las otras ciudades princi-
pales de la Provincia Como dice don J~sé D Gámez 
"El mal ejemplo estaba dado, y lo que h1zo San Salva­
dor sin éxito y León acababa de realizar con toda feli­
cidad se procuró imitar por los demás pueblos" ( 1 05) 
Así ~n la Villa de Masaya trató don Gabriel O'Horán1 

cri;llo importante de la localidad, de pronunciarse con­
tra los peninsulares1 pero rápidamente fue reducido a 
prisión y enviado a Granada Por esta razón los indios 
se levantaron en motín el 15 de Diciembre de 1811 en 
Monimbó y Diriega1 atacando las casas de justicias y 
apresando a los jueces, pero poco después los pusieron 
en libertad El 2 de Enero de 1812 la acometida de 
los indios contra los empleados fue más grave (1 06). 

En Granada el día 16 de Didembre el Ayunta­
miento de la ciudad se reunió con el objeto de conocer 
una circular enviada por el Capitán General en que 
daba a conocer lo sucedido en San Salvador el S de 
Noviembre En esta oportunidad se acordó ratificar 
el juramento de fidelidad hacia la monarquía española 
y no obedecer a otras autoridades que no fueran las 
"legítimas". El 18 del mismo mes se volvió a celebrar 
otra reunión en que se conoció de un oficio enviado por 
la Junta Provincial Gubernativa de León en que comu­
nicaba su instalación, acordándose en esta reunión, 
desconocer la autoridad de dicha junta y que para 
mientras tanto se reservaban el derecho de gobernarse 
por sí mismos (1 07) El 22 del mismo Diciembre, el 
pueblo granadino pidió la deposición de todos los em­
pleados españoles y estos viendo la amenaza que co­
rrían sus vidas decidieron renunciar y emigrar a 
Masaya Además de esto, los granadinos se apode­
raron del Fuerte de San Carlos el 8 de Enero, poniendo 
presos a los jefes militares europeos (1 08) 

El 1 Q de Enero del año 1812 se nombraron nuevos 
capitulares para el Ayuntamiento de Granada, en sus­
titución de los españoles destituidos Resultaron elec­
tos Don Juan Argüello1 Alcalde de primer voto, don 

(103) 

(104) 
(105) 
(106) 
(107) 
(108) 

A N C R , Sec Hist , Arch Complementado Colonial, 
Exp, 2405, f. 6v y 7, También en lbidem, Exp, 3708, 
f 9v-11. 
Sofonías Salvatiena, 1939, Tomo II, pág. 402. 
José D Gámez, 1913, pág 41. 
Sofonías Salvatier1a, 1939, Tomo JI, pág 404 
José D Gámez, 1913, págs. 43. 
Alejandto Ma1ure, 1877, Tomo I, pág 15. 

Juan Espinazo, Alcalde de segundo voto; don Juan Ig­
nacio Marenco, síndico; don Máximo Guido, Alcalde 
primero de [a Santa Hermandad, y don Zenón Vega, 
Alcalde segundo, don Andrés Villanueva, mayordomo 
de la ciudad/ don José Valera, contrate, don José Bri­
ceño1 balanzario1 y regidor bienal1 don Domingo Al­
faro/ en lugar de don Francisco Chamorro, que no 
aceptó El nuevo Ayuntamiento acordó en una de sus 
primeras sesiones1 reconocer la Junta Provincial esta­
blecida en León 

En la Villa de Rivas de Nicarogua1 en la noche del 
23 de Diciembre1 los vecinos armados en las calles y en 
Ía plaza pidieron la destitución de los empleados y fun­
cionarios españoles Llamaron al teniente retirado 
don Félix Hurtado para que los acaudillase Luego se 
dirigieron a la Casa Consistorial donde obligaron a los 
soldados que la ocupaban que la desocupasen. Don 
f\gustín Gutiérrez Lizaurzábal, Alcalde de primer voto

1 

fue despojado de su bastón de mando y se proclamó al 
teniente Hurtado como Comandante de la Plazo. 

Además, se rompieron las puertas de la cárcel y 
se puso en libertad a los presos Luego se dirigieron a 
la casa cura] donde le pidieron al cura don Rafael de 
la Fuente que aceptara el cargo de Presidente del pue-
blo Este aceptó y se puso al frente de aquella multi-
tud El pueblo le presentó un pliego de peticiones a 
fin de que las pusiera en ejecución Estas peticiones 
se referían especialmente a tributos, empleos, etc. 

Luego se integró una Junta Gubernativa al estilo 
de la de León. Esto Junta estuvo formada por las 
tiguientes personas Presidente, Pbro Rafael de la 
Fuente, vocales teniente cura, don Isidro Padilla1 

Agustín Gutiérrez1 Benito Lizaurzábal, Manuel Moren­
ca, Carlos Mochado, secretario teniente Nicolás Silva 
y pro-secretario1 don Manuel Muñoz. 

La nueva Junta Gubernativa quedó instalada a! 
día siguiente, acordando aprobar el pliego de peticio­
nes presentado por el pueblo y además poner en cono­
cimiento de todo lo actuado al Capitán General, los 
demás Cabildos de la Provincia y a las Cortes de Códiz 

Mientras esto sucedía en Nicaragua, el Capitán 
General Bustamante y Guerra había ordenado la mo­
vilización de las tropas reales destacadas en Olancho1 

las cuales estaban al mando del sargento mayor Pedro 
Gutiérrez También ordenó que se enviara otro bata­
llón desde Cartago al mando del coronel Juan Fran­
cisco Bonilla o del sargento mayor don Manuel de 
Cañas Asimismo1 que el batallón que se había for­
mado en San Miguel, se dirigiera con toda rapidez a 
Nicaragua al mando del teniente coronel Alonso Saldos 
y del sargento mayor Alejandro Carrascoso 

El Batallón de Olancho tendría como objetivo la 
ciudad de Granada y el Partido de Masaya; el batallón 
de.San Miguel 1 la ciudad de León y el Batallón de Car­
tago, la Villa de Nicaragua ( 1 09). 

Las tropas al mando del sargento mayor Pedro 
Gutiérrez llegaron a Masaya el 20 de Abril de 1812, 
desde donde se les comunicó a los granadinos que ve­
nían en misión de paz, pero que si no deponían las 
armas sería atacada la ciudad Al saberse en Grana­
da que las tropas de Gutiérrez movilizaban hacia esa 

(109) Ver mapa respectivo. 
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ciudad, se organizaron poro repeler la agresión de que 
iban a ser objeto Actuaba como Comandante de 
Armas el coronel don Migue! Lacayo, en sustituclón de 
don José de Sierra que había sido destituído el 22 de 
Diciembre pasado El Coronel Lacayo, se puso al 
mando de las fuerzas, organizando la resistencia con­
tra las tropas realistas Se emplazaron cañones y se 
abrieron trincheras. Se pidieron auxilios a Nandaime 
y Rivas 

El 22 de Abril se trabó un combate entre un ba­
tallón al mando del Teniente de Granaderos del Fijo, 
don José María Palomar y los patriotas granadinos 
Posteriormente, el 25 de Abril, se firmó un convenio 
de paz por medio del cual los patriotas se comprome­
tían a someterse o la autoridad real En dicho con­
venio se establecieron los siguientes puntos: 

1) Que el vecindario de Granada reconocía la 
autoridad real española, haciéndose constas 
que se tenía como hecho indudable que el 
Ayuntamiento no había faltado a esa obe· 
diencia, 

2} Que los rebeldes entregarían todas las armas, 

3) Que todos los vecinos se retirarían pacíficaw 
mente a sus quehaceres, 

4) Que las tropas del sargento mayor Pedro 
Gutiérrez ocuparfan la ciudad bajo responsa­
bilidad de éste, 

5) Que el vecindario de Granada suministraría 
alimentos necesarios para las tropas, cuyo pa­
go se haría con las cajas reales, 

6) Que el actual Ayuntamiento quedaría inte­
grado por los mismos individuos, 

7) Que nadie sería molestado a pretexto de los 
sucesos pasados, lo cual debía considerarse 
como un indulto formal, 

8) Que se pasaría transcripción del convenio 
tanto al Obispo-Intendente como al Capitán 
General del Reino (11 0). 

Este convenio fue suscrito por el padre Joaquín 
González, como representante de los rebeldes y el 
sargento mayor Pedro Gutiérrez por parte de las fuer­
zas reales 

El Capitán General, Bustamante y Guerra, desco­
noci6 el pacto firmado con los patriotas granadinos, 
argumentando que el Rey no podía pactar con rebel­
des Como consecuencia de esto ordenó al Obispo 
Intendente, que levantara una minuciosa información 
sobre los implicados en los hechos ocurridos en Grana­
da El Obispo comisionó para levantar tal información 
al sargento mayor Alejandro Carrascoso, en calidad de 
Fiscal Cerca de dos años duró la instrucción del pro­
ceso y durante este largo tiempo los principales cabe­
cillas de los sucesos de Granada guardaron prisión El 
dictamen fiscal dispuso que deberían ser pasados por 
las armas, como cabezas de la rebelión don Miguel 

(110) Sofonías Salvatiena, 1939, Tomo II, págs. 407-21. 

Lacayo, don Telésforo y don Juan Argüello, don M0 • 

nuel Antonio de la Cerca, don Joaquín Chamarra, don 
Juan de la Cerda, don Francisco Cordero, don José D0 • 

Jet es Espinazo, don León Molino, don Cleto Bendaño 
don Vicente Castillo, don Gregario Rabieta, do~ 
Gregario Bracamonte, don Juan Dámaso Robledo, don 
Faustino Gómez y don Manuel Parrilla A presidio 
perpetuo se condenaba a nueve individuos, entré los 
más notables eran. don Juan Espinazo, el Adelantado 
de Costa Rica, don Diego Montiel y don Pío Argüello; 
y ciento treinta y tres personas más a presidio, pero 
por tiempo determinado ( 111) 

A los que fueron condenados a la pena de muerte 
se les conmutó la pena por la de prisión perpetua 
T ante estos como los que fueron condenados a sufrir 
esta peno según el dictamen fiscal fueron conducidos 
a Guatemala cargados de grilletes y cadenas, siendo 
posteriormente enviados a las cárceles de ultramar, 
especialmente la de Cádiz 

Sobre los vejámenes sufridos por los pattiotas 
granadinos nos dice don José D Gámez "El prolon­
gado martirio de los presos granadinos, por otra parte, 
despertó desde 1812 la conmiseración pública en todo 
el Reino de Guatemala, aumentó el odio a los penin. 
sulares y trajo como consecuencia el deseó de desha­
cerse de éstos a todo trance" ( 112) 

El 15 de Octubre de 1812 fue nombrado interi­
namente Gobernador Intendente de la Provincia, el 
Coronel don Juan Bautista Gua( Don Sofonías Salva­
tierra se expresa en la siguiente forma del señor Gual 
"Este personaje era de índole bondadosa/ y cooperó 
con buena voluntad en el sentido de algunas reformas 
necesarias a [a bienandanza de la Provincia" (113) 

El Coronel Gua!, estando en el ejercicio de sus 
funciones falleció el 17 de Septiembre de 1816. Asu­
mió la Gobernación e Intendencia, interinamente, el 
~,sesor Teniente Letrado don Manuel de Beltranena y 
Llano, quien estuvo en ese puesto por cerca de tres 
años (114) 

Para llenar la vacante en la Gobernación de Nica­
ragua es nombrado el Teniente Coronel don Miguel 
González Saravia el 9 de Octubre de 1817, quien asu· 
mió el cargo hasta el 27 de Julio de 1818 ( 115) el que 
desempeñó hasta que se declara lo Independencia de 
1821 Aún después de declarada ésta siguió mane­
jando los destinos de la nueva nación con el cargo de 
Jefe Político Superior hastp el año de 1823, en que 
dejó el puesto como consecuencia de la abdicación de 
lturbide en México 

Mientras tanto en Guatemala, el Capitán General 
Bustamante y Guerra terminó su período el 28 de Mar­
zo de 1818, al ser sustituído en el cargo por don Carlos 
de Urrutia y Montoya ( 116) Este señor, de avanza­
da edad, no pudo desempeñar el cargo por mucho 
tiempo, por lo que hizo entrega del mando en la perso­
na del Brigadier don Gavina Gaínza el 1 O de Marzo de 

(111) Alejand1'o Marure, 1877, Tonto I, pág. 17. 
(112) José D Gámez1 1913, pág. 121 
(113) SOfonías Salvatiena, 1939, Tomo I, pág 349 
(114) Sófonías Salvatieua, 1939, Tomo I, pág 395 
(115) A N.C R, Sec. Hist, Arch. Complementario ,colonial, 

Exp. 3091, f. 4v. 
(116) José D. Gámez, 1939, pág. 145. 

www.enriquebolanos.org


1821, es decir, pocos meses antes de la Declaración de 
Independencia (117). 

e.-EI Indulto: 

Con motivo de haber contraído Fernando VIl 
nuevas nupcias con María Antonieta de Barbón Lorena 
en 1816, dictó una Cédula Real de fecha 25 de Enero 
de 1817 por medio de la cual indultaba a todos los 
reos acusados del delito de infidencia Este decreto 
cubrió principalmente a Jos implicados en los movi­
mientos de San Salvador y Guatemala, porque respecto 
0 los granadinos se hizo una excepción el Rey dispuso 
que el expediente seguido contra ellos pasara a cono­
cimiento del Supremo Consejo de la Guerra, el cual 
resolvió que los señores Miguel Lacayo, José T elésforo 
Atgüello, Joaqlllín Chamorro 1 Juan de la Cerda, Juan 
Argüello, Manuel Antonio de la Cerda, José Dolores 
Espinoza, Juan Cordero y ef Pbro Benito Soto, fos cua­
les estaban presos en Cádiz, fueran puestos en libertad 
sin que pdieran trasladarse a América hasta tanto no 
se autorizara esta expresamente por su Majestad 

También se dispuso que los demás procesados, 
que se hallaban presos o detenidos en América, fueran 

2 

puestos en libertad pero fijándoseles de antemano el 
lugar donde debían residir ( 118). 

En esta forma quedó cerrado uno de los capítulos 
más repugnantes del régimen absolutista español eh 
América, el cual trajo por consecuencia muchas penas, 
dolores y sufrimientos a distinguidas familias de la 
ciudad de Granada. Es de indicar que algunos de !os 
presos murieron en !as cárceles de !a Península sin 
haber podido regresar a su tierra natal 

-0-

En esta forma dejamos finalizado este primer 
capítulo que tiene como fin el de dar una idea de la 
situación política, económica y social de la Provincia 
de Nicaragua al momento de la Independencia. No 
nos hemos querido extender más, ya que este asunto 
no es el propósito o tema central de este trabajo Por 
lo tanto, en las páginas siguientes nos dedicaremos a 
estudiar, en la forma más detenida que las fuentes nos 
lo permitan, los sucesos que tuvieron lugar en Nicara~ 
gua desde la Declaración de Independencia hasta la 
toma de posesión del primer Jefe de Estado, don Ma­
nuel Antonio de la Cerda en l 825 

LA NOTICIA D:E LA INDEPENDENCIA Y LOS SUCESOS 
INMEDIATOS 

l.-Proclamación de la Independencia en Guatemala: 

Las Cortes de Cádiz fueron disueltas al descono­
cer Fernando VH fa Constitución en 18 T 4 y restablecer 
la monarquía absolutista En T 820, con motivo de la 
insurrección de Rafael de Riego, Fernando se vio obli­
gado a reconocer de nuevo la Constitución y establecer 
un régimen constitucional Esto trajo como conse­
cuencia también el que se volvieran a organizar [as 
Cortes 

Una de las principales resoluciones que toman las 
Cortes restablecidas es la que consagra la 1 ibertad de 
imprenta En Guatemala, como consecuencia de esto, 
nacen dos periódicos que llegaron a tener una gran 
importancia y a ejercer gran influencia en las ideas de 
todo el Reino Uno de ellos ero 0 EI Editor Constitu­
cional", más tarde, "El Genio de la Libertad", cambio 
producido por el jurado de imprenta a que fue someti­
do el Doctor Pedro Malina, su director 

El otro, dirigido por don José Cecilia del Valle, se 
llamaba "E! Amigo de fa Patria". El periódico dirigido 
por el Doctor Malina representaba la ideología de los 
criollos independentistas, y el dirigido por don José 
Cecilia, la de los españolistas o realistas 

Se produjeron constantes polél"(licas de carácter 

(117) José Coronel Urtecho, 1962, Tomo I, pág. 226. 

político-ideológico en las cuales se traían a colación 
una serie de temas de gran importancia e interés públi~ 
co Eran comunes las fábulas de gran agudeza en 
fas cuales se crítfcaba a los funcionarios españolistas, 
al sistema monárquico; al régimen de libertades públi­
cas, etc 

Estos dos perródicos ejercieron, como dijimos an~ 
teriormente, una gran influencia sobre todo el Reino 
de Guatemala y vinieron a crear el clima necesario pa­
ra que se produjera algún cambio de tipo político. 
Es decir, el pueblo yo estuvo preparado cívica e ideo­
lógicamente para lanzarse a la aventura de darse go­
bierno propio 

Aparte de la labor llevada a cabo por estos 
periódicos, también es importante citar, como causas 
inmediatas de la Independencia en el Reino de Guate~ 
mala, algunos hechos ocurridos en México· el 24 de , 
Febrero de 1821 se declara la Independencia de este 
país, con base en el plan que se conoce con el nombre 
de "Plan de Iguala" o "Trigarante", La noticia co­
rrió rápidamente por todas las provincias al sur de 
México, en Chiapa, Comitón y Tuxtla se decidió adop~ 
tar el Plan de Iguala y unirse a México. 

El 14 de Septiembre del m'ismo año se recibió en 
la ciudad de Guatemala el correo en el que se envía~ 

(118) Sofonías Salvatierra, 1939, Tomo II, pág. 450-5. 
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ban las comunicaciones de los Ayuntamientos de 
Ciudad Real y Comitán, en las que se expresaba que 
dichas poblaciones se habían declarado independien~ 
tes 

El Administrador General de Correos llevó inme~ 
diatamente estas comunicaciones a! Capitán General 
don Gabino Gaínz.a La Diputación Provincial de 
Guatemala ese mismo día decidió convocar a una junta 
de notables, declarándose incompetente para resolver 
un asunto de tanta trascendencia Además, se acor~ 
dó autorizar al Capitán General para que fijara la hora 
en que debería de reunirse la Junta de Notables El 
Brigadier Gabino Gaínza inmediatamente giró invita~ 
ción a las personas indicadas en el dictamen de la 
Diputación Provincial, convocándolas para una reunión 
que se celebraría al día siguiente, o sea el 15 de Sep~ 
tiembre a las ocho de la mañana en el Salón del Pa~ 
lacio. 

Las personas que asistieron a la reunión del día 
15 fueron las siguientes Brigadier Gabino Gaínz.a, 
Capitán General, Arzobispo Fr Ramón Casaus y To­
rres, el Regente de la Audiencia, Dr. Francisco de Paula 
Vílchez, y los Oidores don Miguel Larreynaga y don 
Tomás O'Horán, el Auditor General, don José Cecilia 
del Valle, los miembros del Colegio de Abogados, Drs 
José Francisco Córdoba y José Santiago Milla, los 
miembros del Claustro de la Universidad, Srs. Serapio 
Sánchez y Mariona Gálvez, por el Cabildo Eclesiástico, 
el Canónigo Dr don José María Castilla y el Deán Dr 
don Antonio Gorda Redondo, por el Ayuntamiento de 
la capital del Reino, el Alcalde primero Dr. Mariano 
Larrave, los Regidores don José Antonio de Lorrave, 
don Isidoro del Valle y Castriciones y don Pedro de 
Arroyave, y el Síndico primero don Mariano Aycine­
na, por la Diputación Provincia! los señores Antonio 
Rivera Cabezas, Mariano de Beltranena, José Mariano 
Calderón, y Pbros José Matías Delgado y Manuel An­
tonio Molino, Fr. Mariano Pérez, prelado de los Reco~ 
Jetos1 Fr José Antonio Taboadar prelado de los 
Franciscanos, y Fr Luis Escoto, prelado de los Domí­
nicos1 don Miguel Moreno y don, José Valdés, miem­
bros de la Audiencia Pretorial; el Comandante del 
Batallón Fijo, Coronel Félix Lagrava, don Juan Bautista 
Jáuregui, Capitán Romaña, y de la Diputación Pro­
vincial, don José Domingo Diéguez (1) 

La mayoría de los invitados llegaron a esto reu­
nión sin saber que iban a hacer ni la actitud que iban 
a tomar 

Abierta la sesión, el primero en hablar fue el Ca~ 
nónigo Dr. don José María Castillo, siguiéndole otros 
Luego hizo uso de la palabra el Auditor General, don 
José Cecilia del Valle1 quien con gran elocuencia indicó 
que era precipitado pronunciarse por la independencia 
en ese momento y propuso una serie de medidas pre~ 
vias, que en última instancia no venían a ser otra cosa 
que dilatorias a la resolución definitiva del asunto 

A pesar de que en los primeros momentos de la 
reunión había poca gente en frente del Palacio, poco 
a poco fueron llegando hasta ocupar los corredores y 
calles adyacentes En' esto .contribuyeron mucho el 
Dr. Molino, doña María Bedoya de Molino y don José 

(1) Sofonías Salvatierra, 1939, Tomo JI, págs 487-8. 

Francisco Barrundia, los cuales iban a los barrios de 
la ciudad a alentar a la gente e instarla para que con. 
curriera a observar la reunión que se estaba celebrando 
en el Palacio 

El discurso de don José Cecilia del Valle exasperó 
a los caudillos independentistas, de tal manero que se 
oyeron silbidos y murmullos de desaprobación El 
ánimo de Jos asistentes se fue caldeando cada vez más. 
Don Mariano Gálvez y el Padre Delgado se pronuncia­
ron abierta y definitivamente por la Independencia. 
Por su parte, don Miguel Larreynaga, que como diji­
mos fungío como Oidor de la Audiencia, combatió Jos 
argumentos dados por Valle y sus seguidores, instando 
a los presentes para que votaran por la independencia 
inmediata 

Algunos historiadores han puesto en tela de duda 
el carácter popular de Jo ocurrido en la dudad de Gua­
temala el 15 de Septiembre de 1821, diciendo que en 
ese día el pueblo no tuvo absolutamente ninguna parti­
cipación y que por el contrario se mostró indiferente a 
lo que ocurria a su alrededor El historiador don Ra­
món López Jiménez, trascribe unos párrafos de las 
//Memorias" del General Miguel Gorda Granados, con­
temporáneo de los hechos que estamos narrando. 
Uno de estos párrafos dice "La verdad es que el pue­
blo no tomó ninguna parte en aquel movimiento, el 
cual se mostró verdaderamente indiferente El acto 
se ejecutó pacíficamente y sin derramarse una gota de 
sangre1 y el mismo Gaínza quedó en el poder" (2). 

Por nuestra parte queremos decir que no somos 
del criterio del señor Gorda Granados/ ni del expuesto 
por el historiador López Jiménei, que en el fondo es el 
mismo Consideramos que en realidad el pueblo, 
principalmente el de la Ciudad de Guatemala1 tuvo 
conciencia de! paso que estaba dando y es por esto 
que participó por medio de gritos y vivas a favor de la 
independencia en la resolución de este asunto La 
misma Acta de Independencia nos da la razón en este 
asunto al decir que. 

"discutido y meditado detenidamente el asunto, 
y oído el clamor de Viva la Independencia que 
repetía de continuo el pueblo que se veía re-unido 
en las caltes, plaza, patio, corredores, y ante 
Sala de este palacio. " 

Como podemos ver, el pueblo en realidad llegó a 
ejercer coacción sobre las personas que estaban reu­
nidas en el Palacio o fin de que votaran a favor de la 
emancipación política 

Una vez que se hubo discutido ampliamente er 
asunto se pasó a la votación del mismo Dice la tra­
dición que se oían sordos murmullos cuando alguien 
votaba manifestándose por la posposición de la decla­
ratoria de la Independencia, y muestras de alegría y 
aprobación cuando sucedía lo contrario. Se le encar­
gó a don José Cecilia del Valte la redacción del acta1 
tomando en cuenta sus grandes dotes de escritor, a 
pesar de haber mantenido una opinión contraria a la 
mismo declaratoria de la Independencia. 

Algunos historiadores han puesto en duda el he~ 

(2) Ramón López Jiménez, 1961, pág. 72. 
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cho arriba apuntado, diciendo que la redacción del ac­
ta no refleja las dotes extraordinarias del señor del 
Valle Pero por otra parte sí vemos que se refleja en 
el acta la ideología de don José Cecilia, porque en rea­
lidad está caracterizada por un cierto conservatismo y 
timidez. Es decir, no se expresa en forma clara y ta­
jante el deseo de independizarse en forma absoluta 
Es interesante observar que la palabra "libertad" no 
aparece mencionada ni una sola vez en toda la exten­
sión del texto. 

Otros historiadores han dicho, por otra parte, que 
fa Independencia declarada en la Ciudad de Guate­
mala el 15 de Septiembre de 1821 se refería única­
mente a la capital del Reino y no a todas las provincias 
que lo formaban, pero que sin embargo surtió efecto 
para toda Centroamérica. Esto lo deducen, obser­
vando la redacción de la misma Acta de Independen­
cia. Lo cierto es que la declaratoria tuvo un efecto 
general en todo el reino de Guatemala y que el acta 
del 15 de Septiembre de 1821 se le tiene como el Acta 
de Independencia de todo Centroamérica. 

Sobre el impacto que produjo el sistema indepen­
diente nos dice don José D Gámez: 

"Baje el letargo en que nos mantenía el 
ambiente fatal de la colonia, llegó para nosotros 
Jos centroamericanos la hora de la independencia 
nacional, siendo nuestro despertar ton rudo como 
inesperado. lmagigémonos a un ciego de naci­
miento que adquiriese de pronto la vista bajo los 
rayos de un sol radiante, y podremos formarnos 
así una idea aproximado de aque11os pobres colo­
nos de la tierruca, sorprendidos en la oscuridad 
de una noche de muchos siglos por la ráfaga lu­
minosa y deslumbrante de un nuevo día; y saca­
dos súbitamente de un pupilaje abrumador para 
ser llevados a las alturas del gobierno propio, del 
que J!O podían ni sabían darse cuenta exacta" 
(3). 

Con la Declaratoria de Independencia no se pro­
dujeron grandes cambios en la estruCII:ura política­
administrativa del gobierno en el Reino de Guatemala 
Se dispuso que el Brigadier Gaínza continuara con el 
Gobierno superior político y militar. También se or­
denó formar una Junta provisional consultiva, com­
puesta de los señores miembros de la Diputación 
Provincial y de tos señores don Miguel de Larreynaga, 
Ministro de la Audiencia; don José Cecilia del Valle, 
Auditor de Guerra, Marqués de Aycinena, Doctor don 
José Valdés, Tesorero de la Santa 'Iglesia, Doctor Angel 
María Candina, y el Licenciado don Antonio Robles, 
Alcalde 3Q Constitucional. El primero por la Provincia 
de Nicaragua, el segundo por la de Comayagua, el 
tercero por Quezaltenango, el cuarto por Sololá y Chi" 
maltenango, el quinto por Sonsonete y el sexto por 
Ciudad Real de Chiapa (4) 

La misma acta disponía que se circularan oficios 
a las Provincias por correos extraordinarios a fin de 

(3) José D. Gámez, 1913, págs. 2-3 
{4) Acta de Independencia, punto 89 (Sofonías Salvatierra, 

1939, Tomo II, págs, 492-5). 

ponerlas en conocimiento de lo acontecido en la capital 
e[ día 15 de Septiembre. 

2.-Liegada de la Noticia de Independencia 
a la ciudad de León: 

El oficio en que se comunicaba la Declaratoria de 
Independencia llegó a la ciudad de León el día 22 de 
Septiembre Al día siguiente se reunió la Diputación 
Provincial a efecto de conocer las nuevas venidas de 
Guatemala. 

Debemos recordar que la Diputación de León es­
taba formada por personas con ideas realistas extre­
mas. Esto nos sirve para explicarnos la primera 
actitud asumida por la Diputación cuando supo que en 
Guatemala se había declarado la Independencia 
Efectivamente, en la reunión que celebró el 23 de Sep­
tíembre, dicha corporación acordó dirigirse al Secretario 
de Estado del Gobierno Español para manifestarle su 
desaprobación por los actos ocurridos en Guatemala el 
15 de Septiembre y su oposición a los acuerdos allí 
tomados Además, le ofrece su colaboración y auxi" 
lios para lo que tuviere a bien disponer (5) La Dipu­
tación, antes de consultar al pueblo sobre el comino a 
seguir, acuerda servilmente darle todo su apoyo a las 
autoridades coloniales y de esta manera lograr reprimir 
el brote independentista surgido en la capital del 
Reino 

Un vecino de la ciudad de León, que se dice lla­
mar Nicolás Otavari, se dirige por medio de una carta 
al editor del periódico "El Genio de la Libertad" con 
fecha 22 de Septiembre En ella hace una serie de 
comentarios sobre el acuerdo tomado por la Diputación 
Provincial (6) Veamos los que dice 

"Todos los leoneses amantes del país en que 
nacieron, han recibido el día de hoy la herida más 
cruel, que puede hacerse al corazón humano 
hoy han visto con sumo dolor la explosión de una 
conjuración de serviles, de estos eternos enemi­
gos de la patría, de la justicia, de la libertad y de 
la humanidad[ sí, señor, en este aciago día juntó 
el servilismo un cabildo extraordinario y congregó 
al mismo tiempo a los señores de la Excma Junta 
Provincial El alcalde 39 don Martín Albor pro­
puso en aquel invitar a las corporaciones de esa 
capital a abandonarla en caso de hacerse inde­
pendiente y refugiarse en ésta, prometiendo y 
jurando la fidelidad del pueblo, y dando cuenta al 
rey de todo esto " (7) 

El Ayuntamiento de la ciudad por su parte se negó 
a aprobar lo actuado por la Diputación ya que sus inte­
grantes estaban por la independencia. 

3.-EI "Acta de (os Nublados": 

En realidad, lo que había llegado el día 22 de 

(5) León Fetnández, 1907, Tomo X, pág 583 
(6) Po1• lo que cteemos que el acuetdo de la Diputación 

Pwvincial es de fecha 22 y no de 23 de Septiembre, 
como apatece en León Fernández (ver nota anterior). 

(7) "El Genio de la Libe1tad", 1954, Tomo III, págs 817~8. 
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Septiembre a León eran las noticias escuetas de lo ocu­
rrido en Guatemala el 15 de Septiembre. Pero el 
texto del Acta no se conocía todavía El correo ex­
traordinario en que se enviaron las copias de las actas 
de los demás provincias del Reino, salió de la ciudad 
de Guatemala el 18 de Septiembre, llegando a la ciu­
dad de Lenón el 27 del mismo mes 

El Intendente Gon:z:ález Saravia, sabiendo que ese 
correo podría traer noticias muy importantes, lo llevó 
directamente a su casa Abrió allí la correspondencia 
y encontrándose en ella lo que temía, la interceptó {8) 

Luego, decide el Intendente convocar a la Diputa­
ción Provincial y al Obispo García Jerez a efecto de 
conocer asunto de tanta importancia Esta reunión 
tuvo verificativo e( día 28 de Septiembre Una vez 
que se hubo discutido ampliamente el asunto, después 
de valorar las consecuencias que podrían derivarse de 
la Declaratoria de Independencia, se resolvió redactar 
un oficio con el objeto de remitirlo a todos Jos ayunta­
mientos de la Provincia y en Al cual se expresara la 
manera de pensar de los miembros de la Diputación y 
desde luego la del Señor Obispo Este documento al 
que se le ha dado en lfamar "El Acta de los Nublados" 
por la famosa frase que en él aparece, disponía lo si: 
guiente· 

"lQ) La absoluta y total independencia de 
Guatemala que parece se ha erigido en Soberana". 

La primera actitud de la Diputación Provincial y 
del Señor Obispo, como se ve, es la de romper en forma 
absoluta los lazos que la ligaban con la capital del 
Reino Pero este paso tan trascendental lo realizaban 
sin siquiera haberle cotisultado al pueblo su opinión 
sobre los últimos ac.ontecimientos y acuerdos tomados 
en la ciudad de Güatemala; sin haberle ccnsultddo si 
deseaban seguir formando parte, después de la Inde­
pendencia, de un sólo estado que incluyera las provin­
cias que integraron el Reino de Guatemala o si por el 
contrario ero su deseo el de formar una nación inde­
pendiente Paro los miembros de la Diputación y para 
el Señor Obispo, la opinión del pueblo no contaba; era 
algo secundario 

Por otra parte, la actitud separatista asumida por 
la Diputación Provincial de León en este punto, tiene 
sus antecedentes 

Debemos recordar que ya desde 1812 la Diputa­
ción solicitó a las Cortes de Cádiz que se creara una 
Capitanía General que tuviera como capital la ciudad 
de León Entre las razones que se dieron estaba la 
de las dificultades que se presentaban por el hecho de 
estar la capital del Reino de Guatemala, situada geo~ 
gráficamente en un extremo del mismo Y por tal 
motivo, alegaban los de la Diputaci6n, era necesario 
que se creara otra Capitanía General en el extremo sur 
del Reino que incluyera las provincias de Honduras, 
Costa Rica y Nicaragua 

Otro hecho que nos explica lo dispuesto por la 
Diputación Provincial en el Art 19 del "Acta de los 
Nublados", es una comunicación enviada por el Briga­
dier González Saravia al Gobernador de Costa Rica, 

(8) "El Genio de la Libe1tad", 1954, Tomo III, págs. 834-5. 

con fecha 31 de Octubre de 1820 En ella le dice que 
"esta Provincia (Nicaragua) con esa {Costa Rica), de­
ben considerarse en el día emancipadas en lo político 
de Guatemala según Jos Arts 324 y 325 de la Consti­
tución debiéndoseme considerar con el cargo de Jefe 
Político Superior. . " y agrega ,,no había reclamado 
obviando competencias de un mando a \':JU€ no aspiro y 
forzosamente ha de exigir el mismo orden, esperando 
que V S me matiifieste su sentir en el particular para 
mi gobierno" (9) 

El Art 324 de la Constitución de Cádiz dice· 
,,El gobierno político de las provincias residirá en 

el jefe superior, nombrado por el rey en cada una de 
ellas" 
y el Art 325 

"En cada provincia habrá una diputación, llama­
da provincial, para promover su prosperidad, presidida 
por el jefe superior,'{ 1 0) 

Sin embargo, para poder entender claramente este 
asunto es necesario remontarse al origen de las Dipu­
taciones Provinciales 

La mayoría de los autores que han tratado el 
tema están de acuerdo en afirmar que las Diputaciones 
Provinciales que se establecieron a raíz de la Consti­
tución de Cádiz de 1812, tienen su antecedente en las 
Juntas Gubernativas que se formaron/ tanto en España 
como en América, después de los sucesos de Sayona en 
1808 De tal manera que cuando se reunieron las 
Cortes, la legalización de estas juntas fue una de las 
primeras proposiciones sometidas a su consideración 
En un principio se quiso establecer el sistema de las 
"Diputaciones Provinciales" únicamente en las provin­
cias de la Península, pero gracias a lo intervención de 
notables americanistas se logró extender el sistema a 
todas las provincias sin excepción 

En cuanto al término "Diputación Provinciar', se 
coloca al Diputado mexicano a Cortes don José Miguel 
Ramos y Arizpe, como el primero o uno de los primeros 
que lo emplea (11) 

Es muy importante el cambio de términos que se 
hizo, es decir, el de "junta" por el de ,,diputación", ya 
que aquél daba la idea de un cuerpo con funciones 
legislativas, Jo que no era del agrado de las Cortes, 
debido a que pretendían mantener el monopolio de es­
ta función 

Además se planteó el resquemor de los diputados 
españoles en cuanto al número de las diputaciones 
provinciales Consideraban que no era conveniente 
que los dominios españoles tanto de la Península, pero 
principalmente los de Ultramar, se proliferaran en 
pequeñas circunscripciones con cierta independencia, 
lo que haría más difícil su gobierno y sujeción desde la 
metrópoli Por esto propusieron que tuvieran diputa­
ción provincial únicamente aquellas provincias que 
aparedan mencionadas expresamente en el Art 11 
del Proyecto de Constitución (Art 1 O de fa Constitu­
ción aprobada) (12) 

En este artículo se menciona únicamente a Gua-

(9) A N C.R, Sec Hist, Arch Comple~nentado Colonial, 
Exp 3208, f 1 y 1v 

(10) Emilio Alvarez Lejarza, 1958, pág. 287. 
(11) Nettie Lee Benson, 1955, pág. 14. 
(12) Nettie Lee Benson, 1955, pág. 16. 
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temala, dentro de la región centroamericana (13). Es 
decir, según esto, sólo "la capital del Reino" estaba en 
posibilidad de tener Diputación Provincial Sin em­
bargo, más tarde y gracias a la intervención de los 
diputados americanos se logró aumentar el númet o de 
diputaciones provinciales, especialmente en América, 
y así vemos como se crea otra en Cenh oamérica con 
sede en fa ciudad de León Esto nos explica además 
el hecho de que provincias como Comayagua, El Sal­
vador y Costa Rica no tuvieran Diputación Provincial 
propia, ya que si se hubiera interpretado literalmente 
el Art 325 de la Constitución de 1812, así hubiese 
sido 

Creemos que es necesario estudiar ott a proyec­
ción de la Constitución de Cádiz en cuanto al gobierno 
de las Provincias con esta Constitución se viene a 
derogar implícita o tácitamente el sistema de las Capi­
tanías Generales y de los Virreinatos, al establecer co­
mo único órgano de gobierno en las provincias las 
Diputaciones Provinciales, las que tendrían funciones 
de carácter pofítico y económico (Art 335 de la Cons­
titución de Cádiz) ( 14) Estas diputaciones depende­
rían directamente del gobierno central con sede en 
Madrid y no tendrían dependencia alguna de otros 
órganos de gobierno con sede en América, serían polí­
ticamente independientes unas d~ otras 

Todo esto que hemos dicho fue totalmente ver~ 
dadero desde el punto de vista jurídico, pero veamos 
lo que sucedió en la práctica, concretamente en el ca­
so del Reino de Guatemafa 

Debemos recordar que al regresar Fernando Vll 
af trono español derogó la Constitución de Cádiz 
(1814) Es decir, esta constitución estuvo en su pri­
mera etapa vigente únicamente escasos dos años 
Durante este período ejerció el cargo de Intendente 
Gobernador de Nicaragua, don Juan Bautista Gua!, 
hombre enfermizo y de poca actividad, que no se iba 
a enfrentar con la capital del Reino a fin de sustraerse 
de su autoridad Al quedar derogada la Constitución 
se volvió al sistema p1 e-existente, es decir, de la cen­
tralización del poder en manos del Capitán General del 
Reino En esta situación se estuvo hasta el año de 
1820, cuando se restablece la vigencia de la Carta 
Fundamental 

En esta oportunidad/ como sabemos, ejerce el 
cargo de Intendente Gobernador de Nicaragua, el Bri­
gadier Miguel González Saravia, hombre ambicioso, 
dinámico Este sí muestra interés por sustraerse de 
la autoridad de la Capital del Reino y así lo manifiesta 
al Gobernador de Costa Rica, en la comunicación que 
arriba mencionamos Es interesante observar que fa 
Diputación Provincial de León se reinstala el 25 de 
Octubre de 1820 y la comunicación de González Sara­
vio es del 31 de Octubre de[ mismo año Es decir, 
seis días después de reinstalada la Diputación Provin­
cial, González Saravia pretende hacer efectivo lo dis­
puesto por fa Constitución de Cádiz en fo relativo a fa 
semi-autonomía de las Diputaciones Provinciafes 

Pero volviendo al "Acta de los Nublados", -vemos 
pues como la actitud de autonomía de León tenía 

(13) Emilio Alva1ez Lejatza, 1958, págs. 252-3. 
{14) Emilio Alva1ez Lejarza, 1958, págs. 288-9. 

fuertes raíces en el pasado y es por esto que afloró al 
declararse la Independencia 

"29) La Independencia del Gobierno español has­
ta tanto que se aclaren los nublados del día, y pueda 
obrar esta Provincia con arreglo a lo que exigen sus 
empeños religiosos y verdaderos intereses" 

Aquí se expresa la posición ambigua que tomaron 
los miembtos de la Diputación Provincial de León no 
declaran la independencia de una manera tajante, in­
condicional/ sino que por e! contrario dicen "hasta 
tanto se aclaren los nublados del día". Esta frase, 
que en ese momento significó hasta tanto Fernando 
VIJ envíe fuerws para sofocar estos movimientos inde­
pendentistas, ha dado lugar a una verdadera idiosin­
crasia La que pregona que antes de tomar una 
decisión importante es preciso hacer un compás de 
espera y mantenerse a la espectativa 

Al final se habla de "los verdaderos intereses" 
de la Provincia Pero ¿quiénes eran los llamados a 
determinar estos ' 1vet daderos" intereses, el señor 
Obispo con los miembros de la Diputación Provincial, o 
el pueblo? 

Las circunstancias detet minaron que fueran los 
primeros los que tomaran la iniciativa en un principio, 
e$to no quiere decir que el "pueblo" la tomara des­
pués, pero sí ar menos !os individuos que estaban por 
separarse definitivamente de la monarquía española 

1139) Que en su consecuencia continúen todas 
las. autoridades constituidos en el libre ejercicio de sus 
funciones con arreglo a la éonstitución y Jos leyes". 

Se acuerda no hacer ninguna innovación en las 
autoridades ni en la organización poi ítico-administra­
tiva de la Provincia, al igual que se hizo en Id ciudad 
de Guatemala En el sistema jurfdico tampoco se 
produciría ninguna novedad la Constitución de Cádiz 
y las Leyes de Indias seguirían vigentes, como lo esta­
ban antes del 15 de Septiembre de 1821. 

"4Q) Que se tomen ras medidas más eficaces 
para la conservación del orden, y sostenimiento de los 
funcionarios públicos prestándoles el más eficaz auxi­
lio, en la inteligencia de que el Gobierno castigará 
severamente a los perturbadores de !a tranquilidad 
pública, y desobediencias a las autoridades" 

La Diputación Provincial previendo el descontento 
popular por lo que estaba acordando, se apresta a in­
timidar a los habitantes de la Provincia sobre cualquier 
intento de contravenir sus disposiciones. 

"59) Que se publique por bando este acuerdo 
comunicándolo a toda la Provincia para su inteligencia 
y observancia, anuncíándosefe que sucesivamente se 
proveerá a los puntos dignos, que oportunamente se 
tomarán en consideración, sin omitir t1 abajo ni fatiga 
por el bien religioso y civil de estos habitantes, que 
tontas pruebas de confianza han dado a sus autorida­
des". 
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Mientras tanto se tomaban estos acuerdos y se 
¡;acaban las copias de los mismos para enviarlas a to­
dos los ayuntamientos de la Provincia, la copia del Acta 
de Independencia promulgada en Guatemala se man· 
tenía retenida en manos de Jo Diputación Esto con 
el objeto de que fuera conocida a la par del "Acta de 
los Nublados" y así evitar que aquélla fuera acogida 
en toda su extensión y lograr mantener los diferentes 
pueblos bajo la potestad y sujeción de la Diputación 
de León 

El acta o que nos hemos venido refiriendo apa­
rece suscrita por las siguientes personas Miguel 
González Saravia1 Fray Nicolás García Jerez, Joaquín 
Arechavo!a Domingo Golorz.a, Pedro Salís, Vicente 
Agüero, P~dro Portocarrero, José Moría . Ramíre~, 
Agustín Gutiérrez Lizaurzóbal y Juan F1 anc1sco AgUI­
Jar, como secretario (15) 

Este mismo día 28 se reunió el Ayuntamiento de 
León para tratar el mismo asunto de la lndep~nden~i.a, 
manteniendo su actitud contraria a la de la D1putac1on 
Provincial 

Como todavía existían ciertas dudas entre los 
miembros del Ayuntamiento sobre dicho asunto, se 
comisionó a cuatro personas a fin de que se presenta­
ran ante la Diputación Los comisio:nados. ?articipar?n 
en las deliberaciones que tuvo la D1putac1on y volvie­
ron al Cabildo con una copia de los acuerdos que 
aquélla había tomado 

Entrando a conocer de estos puntos, se les pre­
-sentaron dudas acerca de los alcances de los misn;os, 
por lo que acordaron invitar al ~ob~rnador Gonz~lez 
Soravia para que diera las expl1cac1ones necesanas 
Una vez hecho esto el Ayuntamiento pasó a votar el 

_asunto, resultando a'probada por unanimidad un? pro­
posición tendiente a acoger lo resuleto por la Diputa­
ción Provincial y comunicarlo así a Guatemala ( 16) 

Al día siguiente, 29 de Septiembre, la Diputac~ón 
Provincial se dirige al Capitán General don Gabmo 
Gaínza comunicándole los acuerdos tornaods el día 
anterior asfo como exponiendo las razones que le mo­
vieron d dictarlos. Estas podríamos resumirlos en dos 
puntos 

l) Que la declaratoria de Independencia del 
Reino de Guatemala traería como consecuencia que 
este territorio estaría expuesto a invasiones de poten­
cias extranjeras, así como de aventureros y piratas. 
Y además, que al formar México un imperio, éste 
anexaría todos estas provincias dada la superioridad 
de sus fuerzas 

2) Que al declararse la Independencia conforme 
el Acta del 15 de Septiembre, las principales autoride­
des del gobierno, así como los tribunales superiores, 
estarían instalados en la ciudad de Guatemala, lo que 
traería perjuicio a estas provincias debido a que ten­
drían éstas que sufragar los gastos de administración 
y ya no sólo en la proporción que lo habían venido 
haciendo durante la colonia, sino que en una cantidad 

(15) 

(16) 

Copia del "Acta de los Nublados". Archivos Nacio­
mtles de Costa Rica, Sec. Hist., Atch Provincial Inde· 
pendiente, Exp N 9 1, f. 1 
Tomás Ayón, Hl56, Tomo III, pág. 530. 

mayor ya que durante el anterior sistema se había ne­
cesitado un aporte adicional de cien mil pesos prove­
niente de México, el cual ahora ya no seguiría siendo 
recibido ( 17). 

Entretanto, en la ciudad de Granada se juró lo 
Independencia el día 4 de Octubre conforme lo dis­
puesto por el Acta del 15 de Septiembre de 1821 
Esto se hizo en forma solemne con la asistencia de las 
tropas de ta ciudad al mondo del Coronel don Crisanto 
Sacasar las cuales hicieron tres descargas con sus fusi­
les ( 18} La villa de Nicaragua y Masayo siguieron 
el mismo camino trazado por Granada, así como Ma­
tagalpa que lo hizo el 14 de Octubre del mismo año 
(19). 

4.-La Anexión de León a México: 

Como ya apuntamos, la Diputación Provincial de 
León en la comunicación que dirigiera con fecha 29 de 
Septiembre al Capitán General de Guatemala, mani­
festaba su temor de que esta zona centroamericana 
pudiera ser objeto de la expansión territorial de Méxi­
co, constituido en imperio Pero por otra parte vemos 
como la misma Diputación Provincial de León acuerda 
el 11 de Octubre1 anexarse al Imperio Mexicano 

Qué sucedió en México que hizo que la Diputa­
ción Provincial de León cambiara tan radicalmente de 
modo de pensar? Debemos recordar en primer lugar 
que desde el 24 de Febrero de 1821 se había firmado 
el pacto llamado "Plan de Iguala" o 11Trigarante11 

(20) Este plan fue reformado por el llamado "Trata­
do de Córdobarr suscrito por Agustín de lturbide y Juan 
O'Donojú el 24 de Agosto de 1821 (21 ). El primero 
en carácter de representante del Imperio mexicano y 
el segundo como Capitán General y Jefe Político Supe­
rior de Nueva España. La reforma principal introdu­
cida al "Plan de lguala11

1 consistió en que se decía 
que, a falta del rey Fernando VI! y de los infantes es­
pañoles para ocupar el trono del Imperio Mexicano, 
las cortes elegidan al s~berano, sin expresar que éste 
debería ser de la casa reinante En esta forma lturbi~ 
de de jaba la puerta abierta para llevar a cabo sus 
designios. También es digno de tomar en cuenta el 
hecho de que este tratado fuera suscrito por don Juan 
de O'Donojú, que ostentaba la representación del po~ 
der español en Nueva España, lo que le daba un sello 
de legalidad a lo acordado 

Volviendo a Nicaragua creemos, que la Diputa­
ción Provincial de León al tener noticia de lo pactado 
en Córdoba; al ver que ero imposible seguir unidos al 
Imperio español por no permitirlo el estado de estas 
provincias, al considerar que era preferible adherirse 
a un sistema que garantizaba (al menos en principio) 
que el trono sería ocupado por un miembro de la fa­
milia real, antes de caer en la 110narquía11 del gobierno 
p1 opio, acordaron sus miembros unirse al Imperio 
Mexicano 

(17) 
(18) 
(19) 
(20) 
(21) 

Tomás Ayón, 1956, Tomo III, págs. 531-2. 
José D Gámez, 1896, pág 32 
Alturo Valdés Oliva, 1956, págs 197-8 
Luis A Sánehez, 1956, Tomo ll, pág. 49. 
Julio Zárate, 1951, Tomo III, pág. 475. 
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Los principales puntos del acta del 11 de Octu­
bre de 1821, son los siguientes. 

19) Que se proclamase y jurase púb!icá y solem­
nemente la independencia absoluta de Nicaragua del 
gobierno español, en los términos que la habia pro­
puesto el General don Agustín lturbide, tanto en el 
Plan de Iguala como en el Tratado de Córdoba 

29) Que si la capital de Guatemala juraba la 
independencia del gobierno de la Península, en el con­
cepto y sentido que la declaraba la Diputación de 
Nicaragua/ los pueblos de esta Provincia se apresura­
rían a darle pruebas nada equívocas de unión 

39) Que en caso contrario, esta Provincia pro­
testaba del modo más religioso, conservar con aquella 
ciudad y demás pueblos que fuesen de otra opinión, 
la buena y crrstiana armonía que debe reinar entre 
hermanos. 

4) Que de acuerdo con el artículo 15 del 
Tratado de Córdoba, quedasen Jos autoridades consti­
tuídas en el ejercicio de sus funciones, auxiliando la 
Diputación Provincial al Jefe Político Superior en todos 
los negocios gubernativos y económicos dignos de aten­
ción 

59) Que a la mayor brevedad posible se publicase 
este acuerdo en todos los pueblos de la Provincia, se 
diese parte de él al Gobierno y al General más inmedia­
to de tropas imperiales pertenecientes al ejército mexi­
cono, protector de las tres garantías (22). 

Al recibir esto acto el Capitón General Brigadier 
don Gabino Gaínza, tenía en sus manos la contestú­
ción suya al oficio del 2.9 de Septiembre de la Diputa­
ción Provincial de León, entonces a efecto de referirse 
a ambos escritos se dirige a ese cuerpo provincial con 
fecha 22 de Octubre Los principoles puntos a que 
se refiere el Copitán General podríamos resumirlos en 
lo siguiente 

19) Hace ver a la Diputación Provincial que si 
en el Acta del 15 de Septiembre no se hace mención 
al Plan de lturbide, se debe a que, se ha dejado al fu­
turo congreso la decisión de si estas provincias deban 
formar un estado separado o agregarse al Imperio 
Mexicano, haciendo hincapié en que· 

"El respeto y consideración que justamente 
se merecen los imprescriptibles y sagrados dere­
chos de los pueblos, no dan lugar a que ninguna 
persona ni corporación se estime facultada para 
formar un pacto nuevo que será el origen de la 
felicidad o desgracia de /os que se sujeten a é/1

' 

29) Le hoce patente la variación considerable 
que sufriera el Plan Iguala con lo pactado en Córdoba1 

al no dar "dere<;ho en ningún caso al goce de la corona 
del imperio al archiduque Carlos de Austria" "va­
riación muy notable que debe llamar nuestra atención 

(22) Tomás Ayón, 1956, Tomo 111, págs. 633·4. 

para no adoptar inmatura y ciegamente una resolución 
cuya subsistencia es imposible asegurar11

, 

39) Que mientras tanto llega el 19 de Marzo de 
1822, señalado para la apertura del Congreso Centro­
americano, hagan todo lo posible por mántener a los 
pueblos en paz y unión, "evitando o toda costa la 
menor desavenencia! y procurando el olvido de anti­
guas rivalidades, nacidas sin duda del sistema que 
antes nos regía, haciendo a unos pueblos esclavos de 
otros11 

49) Por último, invita a la Diputación Provincial 
a mandar uno o dos individuos de su seno o fuera de 
éf en calidad de vocales de la Junta provincial con 
sede en Guatemala, los que serían ' 1recibidos gustosa­
mente y mirados como señal de la mós estrecha unión 
y fraternidad" (23). · 

El Brigadier don Miguel González Saravia al 
comunicar al Jefe Político subalterno de Costo Rica que 
ha recibido contestación de Guatemala sobre las actas 
de 28 de Septiembre y 11 de Octubre, le dice· 

"El gobierno de Guatemala no tiene en el 
día un título más justo que el de esta Provincia, 
pendiendo ambos del reconocimiento ~e 1 los Pue­
blos" (24). 

Con esto vemos como la Diputación Provincial de 
León se cons'idera emancipada de los autoridades de 
Guatemala, y no sólo eso sino su rival también Es 
decir, cree que deben ser los pueblos los que decidan 
adherirse a uno u otro gobierno. Como vamos a ver 
más adelante, la situación se complica todavía mós al 
crearse, por parte de !as autoridades de Guatemala, 
una Junta Gubernativa Subalterna en Granada 

¿Cuál era [a opinión imperante en la ciudad de 
Guatemala sobre los acontecimientos que se estaban 
desarrotrando en León y sobre los pasos dados por lo 
.Diputación Provincial? La Tertulia Patriótic9 de 
Guatemala 1 centro de estudios integrado por grandes 
personalidades, autorizó a uno de sus miembros para 
que sacara un artículo en el periódico referente a la 
situación de las provincias Este se publicó en !a edi~ 
ción de "El Genio de la Libertad" correspondiente oJ 
día 5 de Noviembre Al referirse el autor a la situa­
ción existente en Nicaragua, dice· 

(23) 

(24) 

"Nuevas arbitrariedades, nuevas equivocq­
ciones de los gobernantes de León intentan pre­
sentar otra vez el pueblo leonés al mundo 
ilustrado sometido a la servidumbre, aún antes de 
que puedan adivinar sus jefes qué género de ley 
les impondrá México Su intento favorito es divi~ 
dir las provincias, para que divididas no se puedan 
sostener, y no pudiendo sostenerse sean, como los 

"El Genio de la Libertad", 1954, Tomo III, págs. 849-51 
Nota: Cteemos que la fecha que apatece al pie del 
documento aquí publicado está equivocado, es más bien 
22, en vez de 7 de Octubt e) También en A N C R., 
Sec. Hist , At•ch Anexión a México, Exp 11, f. 1. 
A N C R , Sec Hist , Arch P1·ovincial Independiente, 
Exp. 84, f. 6. 
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bienes mostrencos, del primero que quiera tomar" 
los, o finalmente para hacer mérito con el amo, a 
quien puedan ofrecerlas y granjear por ello más 
elevados empleos" {25) 

En León se juró la Independencia según el acta 
del ll de Octubre, el día 13 del mismo mes por parte 
de la Diputación Provincial El 14 se le tornó jura­
mento al pueblo y el 18 lo hizo el claustro de la Uni­
versidad (26) 

's.-Creación de una Junta Gubernativa Subalterna 
en Granada: 

Corno en Guatemala se tenía desconfianza del 
gobierno establecido en León, decidió Gaínza formar 
una nueva provincia en Nicaragua a cargo de un Jefe 
Político Subalterno Con fecha 22 de Noviembre se 
dirige a! Coronel don Crisanto Sacasa, comunicándole 
el acuerdo respectivo: 

1Q) La Junta tendría facultades de un Jefe 
Político Subalterno. 

29) Estaría integrada por cinco miembros, nom­
brados por los electores que enviaran los ayuntamien­
tos de los pueblos que siguiesen el sistema de Granada, 
concurriendo uno por cada pueblo 

39) la misma Junta nombraría su p10pio Presi­
dente, en cuyo cargo no duraría más que un mes, al 
fin del cual lo Junta procedería a un nuevo nombra~ 
miento que siempre debería recaer en uno de sus indi­
viduos 

49) Si algunos pueblos o partidos siguieren a 
Granada, lo misma Junta acordaría darles en elfo de­
terminado número de vocales. 

59} La Junta prevería que los caudales públicos 
del distrito en que gobierne entraran a la Teso re ría de 
Granada. 

69) La duración de esta Junta sería hasta que los 
sucesos poHticos fijen la suerte de los pueblos 

7q) La Comandancia General de las Armas de lo 
nueva Provincia estaría en manos del Coronel don Cri­
santo Sacasa, y su mando comprendería todo el terri­
torio de Nicaragua donde se reconociera el Gobierno 
Provisional de Guatemala del 15 de Septiembre (27) 

En oficio de la misma fecha Gaínza le contesta 
un oficio a" Sacasa de 4 de Octubre, en el que éste fe 
decía que había mandado a poner sobre las armas a 
Granada, Masaya y Managua para defenderse de 
león En el oficio de contestación le dice Gaínza· 

(25) 
(26) 
(27) 

" consulté con todo a la Excelentísimo Junta 
Provisional, y de acuerdo con lo que me expuso, 

''El Genio de la Libertad", 1954, Tomo III, pág. 861 
R A G H N , Tomo IX, págs 35-38. 
Jerónimo Pétez, .1928, piig, 453. También en Gámez, 
1896, págs. 34-35. 

he resuelto aprobar, como apruebo, todas las dis­
posiciones y procedimientos de V S en este asun­
to dándole, a nombre de la Junta y mío, las más 
expresivos gracias por su infatigable celo, pruden~ 
cia y eficacia con que, dedicado al servicio de la 
Patria, no omite medio de procurar cuanto con­
duce a su felicidad, y a la unión y paz de los habi~ 
tantes de todo ese distrito" (28) 

La idea de formar una Junta Gubernativa Suba!" 
terna en Granada parece ser que surgió a raíz de un 
discurso que pronunciara el ciudadano don José Fran­
cisco Córdoba, con fecha 1 O de Noviembre en la 
Tertulia Patriótica de Guatemala Veamos cu61es son 
los conceptos emitidos en esa oportunidad 

''La rozón, pues, está dictando el remedio .. 
pónganse en libertad los pueblos oprimidos es" 
tablézcanse gobiernos provisionales en Granada y 
T egucigo!pa, que constituyendo ambas ciudades 
en capitales de provincia (por ahora y mientras 
León y Comayagua, oprimidos por sus reyezuelos, 
continúan separados) sirvan de centro común a 
todos los pueblos que han sacudido el yugo y se 
nos han reunido, y proporcionemos a los mismos 
gobiernos nuevos, todos los medios necesarios 
para que depongan a Jos mandones principales y 
agentes subalternos del gobierno español, que 
aún existen en ambas capitales" (29) 

la creqción de una Junta Gubernativa Subalterna 
en Granada tuvo grandes repercusio(les en el desen­
volvimiento de los hechos históricos de los años sub­
siguientes Con esto el país quedó dividido no sólo 
territoria!mente sino que también económica, política 
y socialmente Esta división se prolongó por largos 
años, corno (o vamos o ver más adelante, trayendo 
funestas consecuencias para el naciente país. 

La Diputación Provincial de León al tener noticia 
del decreto de formación de la Junta Subalterna en 
Granada, se manifestó en contra. Así fa hace saber 
al Coronel Crisanto Socasa en comunicación fechada 
el 19 de Diciembre 

"se acordó se le intime al señor Coronel Sacasa 
que por ningún título se forme tal corporación, 
gobernándose los pueblos que han seguido el sis~ 
tema de Guatemala, como lo han hecho ., y que 
por ningún motivo ni pretexto, se introduzca en 
los pueblos, adictos a estas autoridades provin~ 
ciales " (30) 

Mientras tanto el Gener~l Agustín de Jturbide 
envía oficio al Capitán General de Guatemala con fe­
cha 19 de Octubre en que le acusa recibo de la copia 
del Acta de Independencia Además le propone la 
unión de estas provincias al Imperio Mexicano y que es 
preciso mantener la paz y tranquilidad en estos Jugo" 
~es, y por último le dice que· "Con este objeto ha 

(28) 
(29) 
(30) 

Jetónimo Pél'ez, 1~28, pág. 454, 
"El Genio de la Libeltad", 1954, Tomo III, pág 875 
Jel'ónimo Pétez, 1928, pág 453. También en Gámez, 
1896, págs. 37-8 
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marchado y ya debe en breve tocar en !a frontera una 
división numerosa y bien disciplinada, que llevando por 
divisa Religión, Independencia y Unión, evitará todas 
Jos ocasiones de emplear violencia y sólo reducirá su 
misión a proteger con las armas los proyectos saluda­
bles de /os amantes de su patria" (31) 

Como consecuencia de este oficio las altas auto­
ridades de Guatemala decidieron que la anexión a 
México no fuera discutida y aprobada por un Congre­
so, sino que se resolviera este asunto por cada uno de 
los Ayuntamientos de los pueblos y que enviasen su 
opinión a Guatemala Así lo hizo saber el Jefe Polí­
tico Superior de Guatemala en oficio dirigido a los 
Ayuntamientos del antiguo Reino con fecha 30 de 
Noviembre de 1821 (32). 

6.-La Junta Gubernativa Provisional de Costa Rica 
y sus relaciones con Nicaragua: 

La Junta de Legados de Costa Rica comunicó 
con fecha 16 de Noviembre, que habían constituído 
una Junta Gubernativa Provisional, la cual asumiría el 
poder político de la Provincia Lo Diputación Provin­
cial de León le contesta con fecha 4 de Diciembre y 
le dice que espera que las labores que lleve a cabo 
dicha Junta vayan en provecho del bien público de la 
provincia (33) 

Por su parte los répresentantes de Costa Rica ante 
la Diputación Provincial de León, señores José María 
Ramírez y Pedro Portocarrero se dirigen a la Junta 
Gubernativa de Costa Rica con fecha 5 de Diciembre 
y entre otras cosas dicen· 

" nos hemos llenado de la mayor consterna­
ción y sorpresa con la inesperada resolución que 
esa Junta Provisional Gubernativa ha tomado, 
separándose de este Gobierno y Diputación. . , 
no sólo por razón de justicia, sino por convenien­
cia y necesidad debe esa Provincia uniformarse 
con ésta

1 
pues separada carecerá de los auxilios 

y recursos con que anualmente contribuye ésta, 
y entre ellos el principal es el de las siembras de 
tabaco con que se provee a ésta, de cuyo nume­
rario se sostienen esos cosecheros, faltándoles por 
esta causa una entrada de fa mayor considera­
ción, que les traerá su ruina e irreparables perjui­
cios ... " (34). 

Una vez que hubo llegado el oficio del Jefe 
Político Superior de Guatemala en que anunciaba el 
cambio de decisión habida en las autoridades de ese 
lugar con respecto a la anexión a México, la Diputa­
ción Provincial de León cambió su actitud hacia la re­
cientemente formada Junta Gubernativa de Costa Rica 
Ya no eran ruegos y suge~encias de que se mantuviera 
unida al gobien1o de León, ahora se trataba de deseo-

(31) 
(32) 
(33) 

• (34) 

José D Gámez, 1896, pág. 43 
Rafael H Valle, 1924, Tomo I, págs. 101-3. 
A N.C R., Sec. Hist., A1ch Pwvincial Independiente, 
Exp. W 10, f. 1. 
A N C R., Sec. Hist., Arch. Provincial Independiente, 
Exp. W 50, f. 1 y 2. 

nacer la autoridad de dicha Junta Gubernativa Así 
lo hizo saber el Intendente de León, don Miguel Gon­
zólez Saravia al Ministro Subalterno de la Casa Nacio­
nal de Cartago, don Manuel Gorda Escalante, por 
medio de oficio fechado el 18 de Diciembre 

"La forma de Gobierno en que se ha cons­
tituído esa Provincia independiente, formando su 
Junta de Legados no puede menos que ser pre­
caria, no ya por la intención de su Con;;tituyente, 
cuanto por otros convincentes principios Ella 
compone el todo de Guatemala por posición, por 
relaciones interiores, y por lo demás que exigen 
sus ramos de administración El todo de 
Guatemala por identidad y unión de intereses fue 
comprendido en el célebre Plan de Iguala, en el 
tratado de Córdoba. y muy expresamente con ra­
ciocinios luminosos fundados en la Religión y sana 
política en el oficio del Héroe Mexicano el Excmo 
Señor lturbide1 dirigido al Gobierno de Guatema­
la" (35). 

Contrariamente a esta actitud, el Ayuntamiento 
de Granada se dirige a la Junta Gubernativa de Costa 
Rica con fecha 20 de Diciembre "aplaudiendo como 
debe sus deliberaciones y protestándole la m6s sincera 
y cordial correspondencia, según las circunstancias 
que últimamente exigen nuestra adhesión" {36) 

Las noticias provenientes de México y Guatemala 
sobre el envío de una fuerza "protectora" por parte de 
lturbide, causaron un gran revuelo en Costa Rica y así 
vemos que el 20 de Diciembre, tanto el Ayuntamiento 
de Cartago como el de San José se adhieren al Imperio 
Mexicano (37). Con el objeto de limar cualquier 
aspereza con las autoridades de León, la Junta Guber­
nativa de Costa Rica se dirige a don Mariano Montea­
legre, Factor de Tabacos de la Provincia, en Jos 
siguientes términos "Puede U ga1 antizar en la Fac­
toría de León los sentimientos políticos de esta Provin­
cia unísonos en la actualidad con la de León, pues 
habiéndose decidido francamente estos Pueblos por el 
Imperio Mexicano como aquellos, no debe haber rece­
lo" (38) 

Como dijímos antes, Granada constituía en Nica­
ragua la capital de los pueblos que seguían el sistema 
de Guatemala y una de lcís figuras más importantes en 
ese lugar lo era el Coronel don Crisanto Sacasa, que 
ejercía el cargo de Comandante de Armas. Una vez 
que se prodüjo el cambio de actitud en las autoridades 
de Guatemala con respecto a la anexión a México, ¿en 
qué situación quedaba la Junta Gubernativa Subalter­
na de Granada? Qué razones dio Gaínza a Sacasa 
para explicar este cambio de posición? 

Don Gabino Gaínza ha sido calificado por muchos 
historiadores como un hombre ambicioso, calculador, 
ambiguo en su manera de actuar Han dicho que 

(35) 

(36) 

(37) 
(38) 

A.N C R., Sec. Hist., Atch Ptovincial Independiente, 
Exp. 83, f 6 y 6v 
A N C R., Sec Hist 1 Arch. P1ovincial Independiente, 
Exp 46, f 1 
Ricardo Fcrnández Guardia, 1941, págs. 19-20. 
A N1C R 1 Sec. Hist, Atch. P1ovincial Independiente, 
Exp 11, f. l. 
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desde antes de la independencia Gaínza estaba fra­
guando sus planes para seguir como Jefe Político, una 
vez que estos países se emanciparan y que además, 
desde un principio había sido un fiel partidario del Im­
perio Mexicano Por nuestra parte creemos que sobre 
todo esto último no es del todo exacto hechos como 
el de la creación de una Junta Gubernativa en Grana­
da nos hocen pensar lo contrario Es a partir de este 
momento, es decir, cuando las autoridades de Guate• 
mala deciden no esperar al Congreso para decidir 
sobre la anexión a México, cuando vemos fa inconse­
cuencia en la manera de actuar de Gaínza 

Al comunicar tal acuerdo el Coronel Crisanto So­
casa, por medio de oficio de 22 de Diciembre de 1821, 
le dice 

"No debemos ya desenvainar la espada 
unos hermanos contra otros Lo exige así lo 
prudencia y discreción de nuestras acciones, en 
una época en que las cosas han mudado de as­
pecto enteramente Guatemala es difícil pueda 
ya sostener un Gobierno independiente de Méxi­
co; porque a este Imperio se han adherido multl­
tud de pu~blos con que antes contaba para su 
existencia política, y que segregados ahora la 
harfan aparecer aislada De aquí es, que por 
necesidad debe seguir fa misma suerte; y en este 
caso, volviendo a hermanar con las demós pro­
vincias, debe desde luego tratorlas como amigas y 
echar un velo a lo pasad011 (39) 

7.-L.a Junta de Gobierno de El Salvador propone una 
República Tripartita a León y Comayagua: 

La Junt<l de Gobierno de El Salvador queriendo 
evitar que estas provincias fueran anexadas al Imperio 
Mexicano, se dirigió a las Diputaciones Provinciales de 
León y Comayagua, proponiéndoles formar una Repú~ 
blica tripartita integrada por El Salvador, Nicaragua 
y Honduras Algunos párrafos de esta comunicación 
que tiene fecho de 25 de Diciembre de 1821, dicen 
así· 

''En tan fatal estado de cosas, considera esta 
Diputación que uniéndose las tres Provincias, de 
León, Comayagua y San Salvador, podían evitar 
Jos males de que estamos amenazados podfan 
oponer una fuerza respetable a los ataques del 
despotismo, y ocuparse al mismo tiempo en la 
mejora de su economía interior" . "La natu­
raleza y el bienestar de las Provincias reclaman 
esta Unión, y se puede asegurar que unidas for­
marían un estado respetable . . La desunión y 
la inacción nos presentan escollos por todas par­
tes, o se verán estas Provincias comprometidas 
en guerras de sucesión al Imperio Mexicano, o 
entregadas por Guatemala sin condición alguna; 
o desgarradas por guerras intestinas y desolado~ 
ras, que alteren el carácter nacional y desmorafi-

(39) José D. Gámez, 1896, págs. 43-4. 

cen unos pueblos frugales1 nacientes y laboriosos'' 
(40). 

Falta de visión de los integrantes de la Diputación 
Provincial de San Salvador enviar este tipo de invita­
ción a los gobiernos de Leóri y Comoyagua los cuales 
eran los abanderados de la anexión de estas provin­
cias a México, especialmente el primero de ellos. 
Distinto hubiera sido si esta proposición se !e hubiera 
hecho a los gobiernos de Granado y Tegucigalpa To­
do parece indicar que la Diputación Provincial de León 
ni siquiera se molestó en contestar esta propuesta, ya 
que no hemos podido encontrar ni un salo documento 
que nos pruebe lo contrario 

Como dijimos anteriormente fa Junta de Gobier­
no que funcionaba en Guatemala dispuso que, en vez 
de ser un Congreso Centroamericano el que decidiera 
sobre la Anexión al Imperio Mexicano, fueran los 
ayuntamientos de los respectivos pueblos quienes lo 
hicieran 

El 5 de Enero de 1822 después de oir parcialmen­
te a los ayuntamientos, dicha Junta decretó la anexión 
o México Decimos parcialmente porque al momento 
de decretarse esta anexión no se había recibido con" 
testación de sesenta y siete ayuntamientos (41) 

8.-Anexi6n de Granada a México: 

El Jefe Político Superior de Guatemala se sirvió 
nombrar al señor don Víctor de la Guardia, para ocu­
par el cargo de Jefe Político Interino de la ciudad de 
Granada El señor de la Guardia se hizo cargo del 
puesto el día 4 de Enero de 1822 (42) 

A pesar de haberse declarado la anexión del an­
tiguo Reino de Guatemala a México, en Nicaraguo la 
situación se mantenía incierto León se había adhe­
rido al Imperio desde el 11 de Octubre de 1821. Gra­
nada también lo hizo después de haberlo hecho la 
Junta de Gobierno en Guatemala, es decir, después del 
5 de Enero de 1822. Don José Coronel Urtecho en su 
obra ya citada, afirma· 

(40) 

(41) 
(42) 

(43) 

"La nueva proclamación de Gonzólez Sara­
vía, cuya fecha se omite, probablemente la saca 
Gómez de su fantasía como también, sin duda, 
la de Granada, de la que no hay noticia en los 
otros historiadores nicaragüenses, ni en documen­
tos contemporáneos hasta aquí publicados . 
Nadie señala, sin embargo, el documento de la 
proclamación como tampoco un testimonio que 
la pruebe Difícilmente encajaría dentro del rit­
mo histórico del año 1822, ni en el juego político. 
de don Crisanto, ni en el clima político de la ciu- , .. 
dad" (43). 

Sobre este punto únicamente nos permitimos 

Rafael H. Va.ile, 1924, Tomo 1, págs 160-2. También 
en R A G H.N , Tomo I, Nq 1, 11ág. 42 y en Ramón Ló· 
pez Jiménez, 1961, págs 113-5 
José D. Gámez, 1955, pág 284 
A N C.R, Sec. Hist., Arch. P1ovincial Independiente, 
Ex11 886, f. 5 . 
José Coronel Urtecho, 1962, Tomo 11, pág. 91. 
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trascribir 'un porrafo de un oficio que enviara don Víc­
tor de la Guardia, Jefe Político Subalterno de Granada 
al Ayuntamiento de la misma ciudad, con fecha 11 de 
Enero 1823, en el que hace memoria de hechos ante­
riores 

" Dividida la opinión en dos bandos, a 
saber, de una parte el vecindario y autoridades y 
de la otra casi todo el clero y unas cinco familias 
de las principales, defendía el primero que Gra­
nada -quedase en el rango de provincia indepen­
diente, y el segundo que volviese a someterse a 
León, sobre que han ocurrido personalidades y 
emulaciones indecibles. Entre estos dos par­
tidos he procurado conducirme según me ha dic­
tado Ja prudencia, llevando siempre delante los 
progresos del Gobierno Se juró la unión con el 
Imperio, se reconoció con júbilo a nuestro em­
perador, se proclamó solemnemente y se han 
cumplido todas las órdenes y disposiciones del 
Gobierno" (44) 

,Creemos que con esto dejamos comprobado en 
una forma categórica que sí hubo anexión en Granada 
al Imperio Mexicano, es más, lo consideramos "dentro 
def ritmo histórico del año 1822" Debemos tomar 
en cuenta que en este momento Granada práctica­
mente se había quedado sola, en vista de una serie de 
pueblos que seguían el sistema de Guatemala se ha­
bían adherido al Imperio Mexicano, una vez que las 
autoridades de la antigua capital del Reino así lo habfa 
proclamado el 5 de Enero de 1 822 

Después de hacer esta pequeña digresión y si~ 
guiendo con la narración de los hechos que estamos 
comentando, decíamos que, a pesar de haberse pro~ 
clamado la anexión a México en Nicaragua, la situa­
ción seguía incierta en Granada no se reconocía la 
autoridad de León Las autoridades de la primera, 
habían mandado tropas a Masaya a efecto de repeler 
cualquier ataque proveniente de León Por su parte 
esta ciugad mandó tropas a la villa de Managua El 
Ayuntamiento de Granada envió un escrito a lo Regen­
cia del Imperio Mexicano en el que se quejaba de 
varios procedimientos del Intendente de León de que­
rer violentar a dicha ciudad paro que reconociese 
a León, como Capital de la Provincia Todo esto ocu­
rríq en el mes de Enero de 1822 

La regencia de México debido a las insistentes 
gestiones de las autoridades de Granada, se pronunció 
sobre el asunto con fecha 15 de Febrero Dispuso que 
se ordenara a las autoridades de Granada y de León 
que retiraran sus respectivas fuerzas de Masaya y 
Managua; que se previniera a las autoridades de am~ 
bas ciudades a efecto de que guardaran la paz y ar~ 
manía entre e[las, y lo más importante 

" . que los pueblos que no quisieren reconocer a 
la r:apitOI de León y sí seguir la suerte de Guate­
mala ¡urando el acta de 15 de Septiembre se 
mantengan del mismo modo, hasta que oída la 
voz de los Diputados respectivos disponga la sabi~ 

(44) R.A.N C.R., Tomo 1, págs. 346-7. 

durfá de S M; el próximo Soberano Congreso los 
términos en que todos deban quedar, . " (45) 

En esta forma quedaban en libertad todos los 
pueblos de escoger el sistema que mejor les pareciera, 
que ahorC) en la práctica venían a ser la misma cosa 
Pero es también importante el pronunciamiento de la 
Regencia, en el sentido de que vino a mantener la falta 
de unidad y la carencia de un poder central en Nicara­
gua 

9.-Misióll de don Joaquín Mora ante el gobierno 
de Granada: 

La Junta Gubernativo Subalterna de Granada, 
creada por acuerdo del 22 de Noviembre de 1821, 
quedó instalada en el mes de Febrero de 1822 y así se 
le comunica a la Junta Gubernativa de Costa Rica, con 
fecha 22 de Febrero Su integración es la siguiente 
Víctor de la Guardia, Jefe Político, Manuel A de la 
Cerda, Dionisia Castillo, Crisanto Sacasa y Leopoldo 
Avilés (46) 

La Junta Gubernativa de Costa Rica al conocer 
en su sesión N9 13 de 18 de Febrero el oficio en que 
el Jefe Político de Granada comunica su nombramien­
to, acordó "se le conteste felicitando por su medio a 
Jo Junta enunciada y que se le avise estar dispuesto 
este Gobierno a nombrar un Comisionado que trate con 
S Sa sobre la apertura del camino de San Juan y otros 
objetos de recíproco interés público" (47) Luegor en 
la sesión siguiente, o sea en la del 20 de Febrero se 
establecieron las bases o puntos principales que debía 
tratar el comisionado de la Junta Gubernativa de Costa 
Rica con el Gobierno de Granada En esta misma 
sesión se nombró a don Joaquín Mora con el objeto de 
que llevara a cabo esta comisión 

las instrucciones dadas oi señor Mora se refe~ 
rían a los siguientes asuntos 

1 9) Apertura de un camino o ruta que cubriera 
el río Sarapiquí, río San Juan y Lago de Nicaragua, 
paro realizar el comercio entre ambas provincias 

29) Sut ti miento de las tercenas de tabaco de 
Granada y Masaya (48) 

Con fecha 7 de Marzo el Jefe Político de Grana­
da, don Víctor de la Guardia comunica a la Junta 
Gubernativa de Costa Rica que ha llegado a esa ciudad 
el comisionado don Joaquín Morar que se ha reunido 
y celebrado un acuerdo con el Ayuntamiento y dos 
vocales de la Junto Gubernativa y agrega. 

(45) 

(46) 

(47) 
(48) 

" Por lo que mira a la apertura del camino 
para el tráfico de las dos Provincias, se resolvió, 
a costa de! ramo del consulado, se diesen seis 
hombres y un piloto al comisionado de V E para 

A N C.R., Sec :Hist., Arch., Anexión a M:~xico, E:xp. 14, 
f. l. 
A N.C R., Sec, Hif;t., A1ch., P1ovincial Independiente, 
Exp. 884, f. 9 y 9v 
F1ancisco María Iglesias, 1899, Tomo I, págs. 97-8 
Francisco MalÍa Iglesias, 1899, Tomo I, págs. 98-100. 

www.enriquebolanos.org


que en un buque que ha franqueado el Sr Coro~ 
nel D Crisanto Sacasa, salga inmediatamente 
desde aquí, y suba por el río Sarapiquí hasta don~ 
de sea navegable paro que desde allí continúen 
por tierra abriendo el camino con lo gente que 
expuso le vendría de allá, hasta llegar a la ciudad 
de San José" (49) 

Las Provincias de Honduras y León de Nicaragua 
se dirigieron a principios del año 1822 a la Regencia 
del Imperio Mexicano comunicándole su negativa a 
depender del gobierno y Capitanía General de Guate~ 
mala y su deseo de hacerlo directamente del gobierno 
imperial , Con fecha 16 de Febrero del mismo año, el 
Generalísimo lturbide ordenó que la Provincia de Hon­
duras pasara a depender de la Capitanía General de 
Puebla y la de León de Nicaragua dependiera directa­
mente del gobierno imperial, esto mientras se reuniera 
el Congreso (50) Por su parte, el diputado por Nica­
ragua ante el Congreso Constituyente Mexicano, don 
Juan José Quiñónez (51), en comunicación de 7 de 
Octubre de 1822 le dice a la Junta Gobernativa de 
Costa Rica, que ha pedido a dicho Congreso que las 
Provincias de Nicaragua y Costa Rica sean desmem­
bradas de Guatemala y puestas bajo la única depen­
dencia del Gobierno Supremo de México Además 
afirma que el 1 O de Julio pasado el Congreso acogió 
dicho proyecto y comisionó al gobierno ponerlo en prác­
tica (52) 

Por el contrario, el gobierno de Granada mandó 
una exposici6n al Congreso Constituyente del Imperio, 
el cual fue conocido en su sesión de 19 de Julio por 
medio del cual solicitaba que se le separara en lo poff'­
tico y en lo eclesiástico de la ciudad de Le6n. En esta 
oportunidad el Congreso resolvió enviar el asunto a la 
comisión de Relaciones Exteriores. 

Mientras tonto el panorama en el resto de Cen­
troamérica era el siguiente lturbide había enviado 
una tropa "protectora" al mando del General Vicente 
Filísola, compuesta por 600 hombres 

El 21 de Mayo de 1822 Agustín de lturbide es 
proclamado Emperador del Imperio Mexicano por el 
Congreso Constituyente 

La tropa enviada por él marchó sobre la Provincia 
de Chiapa, trasladándose luego a lo ciudad de Guate­
mala, por orden del mismo lturbide Llegó a esta 
ciudad el 13 de Julio y el 21 del mismo mes se envistió, 
Filísola, con el título de Capitán General. 

La Provincia de El Salvador se había separado 
del resto de Centroamérica y negado su reconocimien­
to al Imperio Mexicano y a la anexión de Centroamé-

(49) 

(50) 

(51) 

(52) 

A.N C R, Sec. Hist., Al eh P10vincial Independiente, 
Exp 174, f. 3 (1oto e ilegible en pmte). 
Rafael H. Valle, 1927, Tomo 11, págs. 70-1. Ver tam­
bién Ibfdem, 1936, Tomo II, pág. 229. 
E1 Gobierno de León fue el único de Nicaragua que 
mandó diputados ante el Congteso Constituyente Me­
xicano: don Juan José Quiñones, que tomó posesión 
de su cargo el 13 de Mayo de 1822 (Rafael H Valle, 
1927, Tomo II, pág 162) y don Manuel López de la 
Plata que lo hizo el 10 de Agosto del mismo año (Ra­
fael H Valle, 1927, Tomo II, págs 275-6). 
A N ·C R., Sec. Hist, Arch. Ptovincial Independiente, 
Exp. 139, f. l. 

rica a éste, proclamada en Guatemala el 5 de Enero 
anterior. 

Primeramente Filísola trató de establecer negocia­
ciones pacíficas con los rebeldes, pero agotadas estas 
medidas y habiendo recibido órdenes de lturbide en 
e[ sentido que redujera lo más pronto posible a los 
salvadoreños, se puso en marcha a la cabeza de dos 
mil hombres hacia la capital de la provincia disidente 

La Junta Provincial de esta ciudad, con el objeto 
de encontrar un apoyo, acordó el 2 de Diciembré de 
1822, la anexión de su territorio a [os Estados Unidos 
de Norteamérica, formando un nuevo estado de ese 
país, adoptando su constitución y sus leyes, Este 
paso no tuvo ninguna trascendencia la ciudad de 
San Salvador fue sitiada por las tropas imperialistas y 
se mantuvo firme hasta el 7 de Febrero de 1823, fecha 
en que Filísola se apoderó de ella (53) 

En esta forma quedó anexada toda Centroamé­
rica al Imperio Mexicano 

1 0.-Movimiento del 4 de Junio de 1822 en Le6n: 

En los primeros días del mes de Junio de 1822 se 
llevó a cabo en la ciudad de León un movimiento del 
cual muy pocos historiadores dan razón, a pesar de 
ser muy importante y de grandes consecuencias 

Resulta que desde el 31 de Moyo a medio día 
empezaron a correr avisos y noticias de que se iba a 
celebrar un movimiento armado a fin de derrocar a las 
autoridades constituídas Tomando en cuenta estos 
rumores, el Jefe Político de León, don Miguel González 
Saravia, ordenó tomar ciertas medidas de seguridad a 
fin de evitar cualquier sorpresa Entre estas medidos 
estuvo la de ordenar que los oficiales pernoctasen en 
los Cuarteles Durante todo este día y el día siguien­
te 19 de Junio se estuvieron recibiendo noticias de Jo 
conspiración por parte de algunos sujetos que lo ha­
cían en forma abierta y de otros que pedían que se 
mantuviera en secreto su nombre. 

El día 2 de Junio fueron conducidos a la cárcel 
en calidad de detenidos el Cabo 29 de la Compañía 
Veterana Provincial de Artillería, don José de Jes~s 
Ose jo, el Presbítero don Tomás Muñoz, natural y do .. 
miciliado en fa Villa de Masoya, y don Sebastián Escó­
bar, estudiante de la Universidad de León A todos 
ellos se les mandó recibir declaración De los testi~ 
monios dados se dedujo que la noche del día ~nteriori 
como desde las 6 a las 8 se había llevado a cabó unq 
reunión en una casa posada que habitaban juntos cLi&· 
tro o seis estudiantes granadinos y de Masaya a la que 
concurrieron el Cabo 1 Q de Granaderos del Batollóh 
Provincial, don Pablo Meléndez, de oficio herrero, que.: 
siendo Regidor del Ayuntamiento de lo ciudad de León ~ 
estaba contratado con el Cuerpo de Artillería para 
arreglar fusiles Don Justo Altamirano, conocido por 
el apelativo de Barrera, de oficio herrero y Regidor 
también del Ayuntamiento Don Miguel Mendoza, 
estudiante natural de Granada. Don Benito Rosales, 
estudiante pasante de abogado y natura[ también de 
la misma ciudad. Don Pedro Alemán, estudiante na~ 

(53) José D. Gámez, 1955, pág. 294. 
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tura! de la villa de Masoya Don José López minoris­
ta cursante de Estudios y natural de Matagalpa. Don 
Simón Arúe, natural de la Ciudad de San Miguel y 
algunos otros cuyos nombres ignoraban los declaran­
tes 

En esa reunión presentó el Regidor Meléndez un 
plan escrito detallando la manera de llevar a cabo el 
movimiento popular en el sentido de que el pueblo se 
reuniera en cabífdo abierto y pidiera ejercer él mismo 
las atribuciones del poder y proceder a elegir una Junta 
de once individuos que ejerciera todas las funciones del 
mando A pesar de que en esa reunión se discutió 
ampliamente el plan propuesto por don Pablo Melén­
dez, no se llegó a ningún acuerdo sobre el día en que 
se iría a poner en ejecución. 

Con estos datos las autoridades de León ordena­
ron la detención de todas las personas arriba mencio­
nadas y que aparecían complicadas en el movimiento 
subversivo 

Durante todo el día 3 de Junio se estuvo buscan­
do a los implicados pero éstos tal vez con conocimiento 
de la detención de sus compañet os, se ocultaron 
Llegó la noche sin que pudieron haber sido encontra­
dos Los oficiales de la Guarnición al igual que lo 
hicieron en las dos noches anteriores durmieron en los 
Cuarteles siguiendo las órdenes impartidas por el Bri­
gadier González Saravia. 

Como a la uno y media de la madrugado (del día 
4 de Junio) corrió la noticia de que los revolucionarios 
se habían apoderado del Cuartel de la Compañía Pro­
vincial de Artillería Efectivamente, el Cabo 1 Q de 
Artillería Leandro Fuentes, estando de guardia en el 
Cuartel, abrió las puertas a los insurgentes, posesio­
nándose éstos de las armas y cañones que en él había 

Cuando llegó al Jugar de los hechos una tropa al 
mando del Sargento Mayor, don Antonio del Villar, 
Jefe Interino del Estado Mayor de la Provincia de 
León, las fuerzas insurgentes ya habían montado los 
cañones y estaban listos para el combate 

Villat dividió su tropa en tres compañías la 
primera la mandó por la derecha al mando del Sub­
teniente veterano don Juan Manuel de Zuvillaga, la 
segunda por la izquierda al mando del Teniente del 
mismo cuerpo, don Franco Terán, y la tercera por el 
centro, que Villar dejó a su mando 

Los insurgentes que estaban en el cuartel mostra­
ban que no tenían gran experiencia en el manejo de 
las armas, así como también el que muchos de ellos 
estaban presos del miedo, muy posiblemente debido a 
su corta edad 

De esto se aprovechó Villar para lanzarse al grito 
de "A la bayoneta", sobre el Cuartel Cuando hubo 
entrado en él se encontró con que todos se habí'an ido 
dejando las armas y municiones abandonadas, lo mis~ 
mo que a dos muertos y un herido. 

El mayor número de insurgentes habían huído en 
pelotón por una calle donde estaba situado un piquete 
al mando del Alcalde don Miguel Rovelo, el cual logró 
detener a varios En las casas contiguas al Cuartel 
se hallaron al Minorista don José López y al Cabo 1 Q 

de Artillería Leandro Fuentes, que como sabemos fue 
el que abrió las puertas del Cuartel a los insurgentes. 

En esta forma terminó el movimiento llevado a 

cabo en León, e/ cual, a pesar de no haber tenido una 
consecuencia i,nmediata, va a servir como antecedente 
al que se llevo a cabo el año siguiente por medio del 
que fue ~errocada la Junta Gubernativa de León y el 
Jefe Políhco Superior, González Saravia 

'(eamo~ la forma en que el Jefe Político González 
~arav1a analtzo Jos hechos de este movimiento, en un 
mforme que envta a la Regencia del Imperio Mexicano· 

"D~ l~s actuaciones resulta, que una cabala 
escolar tndtgestada con los principios de libertad 
y soberan~a del Pueblo, alimentaba y propagaba 
tdeas noctvas a cuya ejecución se prestaba D 
Pablo Meléndez, Cabo 1 Q de este Batalló~ 
Provincial nombrado Regidor de este Ilustre Ayun­
ton;iento más bien por un efecto de Partido y 
esttmulo a /~ clase anteriormente degradada a 
q~e pertenecta,. que no por asistir/e el mérito y 
VIrtudes convementes, y favorecido por otro her­
mano suyo Alcalde pedáneo de uno de los barrios 
de esta Capital en que viven ambos unidos con 
el Alcalde indio del contiguo Pueblo 

1

de Subtiavo 
que con esta es la tercera vez que se hall~ 
proce~ado por subversivo, atrayendo a algunas 
tantas personas de las heces de la sociedad, dis­
puestas a todo lo malo . (54) 

En León se llevó a cabo otro levantamiento el 27 
de Agosto de 1822, del cual sólo tenemos el dato es­
cueto, sin más detalles (55) Lo mismo que otro en 
Granada el 9 de Octubre de 1822, el cual fue encabe­
zado por. Cleto Ortónez y Raimundo Tífer Se sabe 
que Ordóñez logró escapar quedando como reo prófu­
go {56) 

11.-Dificultades para el Transporte del Tabaco entre 
Costa Rica y Nicaragua debido a las rivalidades entre 
León y Granada: 

Durante esta época y como uno consecuencia de 
lo tirante situación entre Jos gobiernos de León y Gra­
nada, la ruta por la que se conducía tradicionalmente 
el tabaco, hubo de ser variada Este siempre se había 
transportado siguiendo lo ruta terrestre que pasaba 
por Sagaces, villa de Nicaragua, siguiendo el Istmo de 
Brito, pasando por Nandoime, dirigiéndose luego ya 
fuese a León o Granada. 

En vista de la divergencia surgida entre ambos 
gobiernos, repetimos, hubo que variarse la ruta espe­
cialmente, la de los tabacos que iban dirigido; a los 
tercenas de la ciudad de Granada Las autoridades 
de León en gran número de oportunidades, apostaron 
tropas armadas en el camino con el objeto de intercep­
tar las remesas de tabacos destinados a Granada (57) 

Por ejemplo, en unas declaraciones dadas por 
don Miguel Bustos, {6 de Junio de 1822), correo que 

(54) Rafael H Valle, 1936, ~omo III, págs 331-9. 
(55) Rafael H Valle, 1945, Tomo IV, pág. 51. 
(56) Rafael H. Valle, 1945, Tomo IV, pág. 90 
(57) A.N.C R,, Sec. Hist., Arch. Provincial IndependieJlte, 

Exp. 342, f. 13 y 14. 
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fuera al puerto de TortL,Jga, en la costa Sur del Lago 
de Nicarágua, dice que: 

". . en la Hacienda de las Animas se halla un 
refuerzo de tropa armada de 20 ó 25 hombres 
con orden de decomisar el tabaco que se conduce 
de Cortago a Tortuga, en cuyo punto se asegura 
que hay igual fuerza; . . 11 (58). 

Luego se produce un cambio en la actitud hostil 
de las autoridades de León, creemos que motivado por 
el decreto de la Regencia de México en que se dedo, 
que los pueblos que estaban con el acta firmada el 15 
de Septiembre en Guatemala podían seguir con este 
sistema sin ser molestados por los que siguieran el plan 
de Iguala; documento al cual ya hicimos referencia 
anteriormente Este cambio de actitud Jo observamos 
en una comunicación dirigida por el Jefe Político de 
León a la Junta Gubernativa de Costa Rica (11 de 
Julio de 1822) · 

"Al prever el giro del tabaco en el territorio 
de mi mando, no me desentiendo del de Grana­
da, que según mis noticias se halla en bastante 
estrechez, y ruego a V S. le tome en consideración 
copulativa, seguro de que por mi parte y de mis 
subordinados ser6 auxiliado en todo lo re/ativd' 
(59}. 

Debido a la interferencia producida por León a 
que antes hicimos referencia, la ruta para llevar el 
tabaco a Granada desde Costa Rica1 era la siguiente 

De Cartago o San José se enviaba por tierra hasta 
Sagaces De allí se llevaba de la misma manera al 
puerto de Tortuga, que es el que se conoce actualmen­
te con el nombre de "Cárdenas", en la costa sur del 
Lago de Nicaragua. este lugar llegaban canoas pro­
cedentes de Granada a efecto de trasladar el tabaco a 
esa ciudad. Era necesario mandar junto con los ca­
nóas, escoltas para evitar que individuos al servicio de 
las autoridades de León, se posesionaran del T aboco 
Esta ruta era muy dificultosa1 especialmente el trayec­
to entre Bagaces y el puerto de Tortuga que era (y aún 
todavía lo es) de una vegetación muy espesa y difícil 

Lo distribución y venta del tabaco en cada una 
de las ciudades constituía un monopolio para los ayun­
tamientos de las mismas y una de las principales fuen­
tes de ingreso 

En esta forma dejamos reseñados los primeros 
acontecimientos que se produjeron en Nicaragua con 
la llegada del Acta de lndependenciq Ahora posa­
remos a estudiar el pet íodo de las Juntas de Gobierno 
y de la Guer~a que se desarrolla en los años de 1 823 y 
1824; perfodo que dejó una honda división en la na­
ciente República de Nicaragua. 

3 
LAS JUNTAS GUBERNATIVAS 

l ......... EI General Agustrn de lturbide hace una nueva división 
política-administrativa del Reino de Guatemala: 

A fines del año de 1822, Su Majestad Agustín 1 
dispuso reestructurar la división política-administrativa 
del antiguo Reinq de Guatemala. 

Para ello dispuso, el 4 de Noviembre de ese año, 
que dicho territorio se dividiera en tres comandancias 
generales, todo esto mientras no se reunieran las Cor· 
tes Imperiales que vendrían a hacer la división defini­
tiva. Las comandancias serían las siguientes 

J9) Chiapas; compuesta por la provincia de 
Chiapas, los Partidos de Tabasco, Chontalpas y las dos 
Alcaldías Mayores de Totonicalpán y Quezaltenango 
Tendría su cabecera en la Ciudad Real de Chiapas y 
su Comandante lo sería el Brigadier Miguel González 
Saravia. 

29) Guatemala. compuesta por Sacatepeque, 
las Alcald(as Mayores de Sololá, Sonsonete, Chimalte­
nango, Verapaz, Suchitepeque, Chiquimula y la lnten~ 

(58) A.N.C.R., Sec. Hist., A1ch. Ptovincial Independiente, 
Exp. 216, f. l y lv. 

(59) A N.C R., Sec. Hist., Arch. Provincial Independiente, 
Exp. 357, f. 1. 

dencia de San Salvador y Omoa La capital estarfa 
instalada en la Nueva Guatemala y su comandante, el 
Brigadier don Vicente Filísola. 

3Q) f_eón: compuesta por la provincia de Costa 
Rica, las Intendencias de Comayagua y Nicaragua, 
con total integridad de su territorio1 agregándole el 
puerto de Trujillo La capital sería la ciudad de León 
y su comandante general, el Brigadier don Manuel Rin­
cón ( 1). 

Con este decreto era de esperarse que se produ­
jeran dos consecuencias muy importantes la prime­
ra, que el Brigadier González Saravia sería trasladado 
de Nicaragua, dejando la Intendencia que sirvió desde 
Julio de 1819; y la segunda, que al establecerse cate­
góticamente que la capital de la Segunda Comandan­
cia estaría en la ciudad de León, perdía sentido 
la divsión que se había hecho en Nicaragua entre !os 
gobiernos de León y Granada; máxime que las autori~ 
dades de esta última se negaban a reconocer a [a pri~ 
mera, sobre todo por las personas que ocupaban los 
cargos principales en l..,eón, especialmente el Brigadier 

(1) A N.C R., Sec. Hist., Arch, Anexión a México, Exp. 22, 
f. l. 

www.enriquebolanos.org


González Saravia · Una vez que éste abandonara el 
país era lógico esperar que se volviera a la unidad. 

El . Brigadier Gonzá[ez Saravia comunicó el de­
creto imperial o todas las autot idades, inclusive al Jefe 
Político Subalterno de Granada, don Víctor de la 
Guardia Este puso el decreto en conocimiento del 
Ayuntamiento de la ciudad, solicitando al mismo tiem­
po que se le dijera si dicho decreto iba a ser aceptado 
llana y simplemente 

En esta oportunidad el Ayuntamiento se manifes­
tó en e[ sentido de que debía acotarse al pie de la 
letra lo que disponía el referido decreto Esto traía 
como consecuencia primaria, el que el Jefe Político 
Subalterno tendría que dejar inmediatamente su cargo, 
por quedar el mando político unificado en la autoridad 
de León Pero el Ayuntamiento no se dio cuenta de 
que esto debía ser aceptado, pero una vez que el Bri­
aadier don Manuel Rincón se hiciera cargo del mando 
y no antes, ya que entonces sería darle el mando a 
Gonzólez Saravia 

Los miembros del Ayuntamiento se dieron cuenta 
rápidamente de su error y fueron donde don Víctor de 
la Gum dio a fin de que se variara el acta ya aprobada. 
Reunido de nuevo el Cabildo no se llegó a nlng(m 
acuerdo/ quedando el acta exactamente igual 

Entonces don Víctor optó por presentar su renun­
cia el día 7 de Enero de 1823, tomando en cuenta las 
{;"ircunstancias antes expresadas 
· El Ayuntam,iento, por medio de oficio de 8 
de Enero, se dirigió al Jefe_ Polílicq ~ubalterno solici­
tándole que no renunciara~ que tomara en cuenta que 
11Se halla amenazada lo tranquilidad pública, que todo 
el pueblo ama y respeta a V S como a un padre, y que 
su presencia influye considerablemente a conservar el 
orden que a coda paso vemos en peligro de romper~ 
se 11 Además le proponen dirigirsé a Su Majestad 
Agustín 1, por medio del Capitá~:~ Ge~neraf de Gu.atema­
la a fin de lograr que no se les mande obf;!decer _al 
Brigadier González Saravia 1 "en quien no tienen estos 
pueblos. la más mínima confianza/ y que no parece 
arreglado a las leyes de la equidad y justicia que se 
quiera se sujeten a dicho. jefe, unos pueblos que deben 
tener su resentimiento por haberlo forzado a j.urar la 
independencia1

' (2). 
Por su parte don Víctor, con fecha l1 de Enero/ 

se dirige de nuevo al Ayuntamiento de Granada en un 
extenso oficio en e! cual hace un largo enfoque de la 
trayectoria de Granada desde que juró la independen~ 
cia y de sus actuaciones como Jefe Político Subalterno 
de la ciudad (3) A pesar de que en este oficio no 
dice expresamente/ don Víctor, que seguiría al frente 
del cargo/ es lo cierto que así lo hizo, ejerciéndolo has~ 
ta el día l6 de Enero, fecha en que don Cleto Ordóñez 
tomó el cuartel de Granada y se hizo cargo del mando 
político y militar de la ciudad 

Por lo que respecta a la Junta Gubernativa que 
funcionaba en Costa Rica 1 el Brigadier González Sara­
vio/ le envió un oficio con fecha 1 O de Enero/ en que 
le dedo 

11 debe cesar esa Corporación .. ya incompa-

(2) R A N C R, Tomo I, págs. 343-4 
(3) R.A N.C.R., Toní.o l, págs 344-~0. 

tibie con el vigor de las leyes, reasumiéndose las 
útribuciones por los respectivos funcionarios lla­
mados en las mismas . . el mando político, con 
agregación de la subdelegación de Hacienda, de­
be ser ejercido por el Alcalde primero de la ciudad 
de Cartagoj y el mando de las armas por el oficial 
de más carácter" (4). 

La Junta Gubernativa de Costa Rica contestó 
este oficio/ con fecha 25 de Enero1 en los siguientes 
términos 

"Dichas superiores resoluciones tendrán por 
parte de este gobierno el cumplimiento que le 
compete/ más por el tenor de la referida de No­
viembre se concluye que seguirá subsistiendo esta 
Junta, hasta que por el Señor Brigadier D Manuel 
Rincón/ se haga el nombramiento que se pre-
viene " (5). 

La Junta Gubernativa entendió en su correcto 
sentido el decreto imperial de 4 de Noviembre, Jo que 
·no sucedió en Granada, como lo dejamos antes apun­
tado 

2.-Golpe m!lit¡n del Corl)n~l Cleto Ordóñe.z: ~n Granada 
(16 de'Eriero de 1823}: 

Ya ~abíamo~ visto que q principios del ry¡es de 
Octubre del añó anterior.(l822), se h<;tbía-llevado.a 
cab9 un J~v"Ontamiento armado jefeodo por un indivi­
duó llamaclo Anacleto (Cieto) Drdóñez, el cual/ uno 
vez que _se frustró el plan logró escaparse Parece 
ser que- el Jefe Político Subalterno de Granada, don 
VTCf.or ae 16 ·Guardia, conoda el escqndite de Ordóñez1 

por lo que le mandó a pedir que'-se entregara, Este 
pr'imer<infehté':.s~ manifestó de acuerdó en entregars~, 
hciciénaose!o saber al Jefe Polftico Suoálterno por me­
dio dé una nota. Sin embargo, al final de la misma 
venía una postdata e.n que cambiaba su manera de 
pensar; . 

Se Hegó a comprobar que dicho aditamento1 en 
que se decía que no se entregaría, fue escrito por don 
Manuel A de la Cerda1 el cual así lo reconoció ante 
el Jefe Político Subalterno Hacemos mención de este 
hecho, con el objeto de dejar apuntada esta cierta 
amistad entre Ordóñez y de la Cerda, amistad que con 
los años se convirtió en rencor También es impor­
tante el asunto para explicarnos una posible participa~ 
ción o intervención de don Manuel A de la Cerda en 
el golpe militar ocurrido en Granada el 16 de Enero de 
1823 (6) 

Lo cierto es que Ordóñez no fue reducido a priw 
sióri, sino que por el contrario/ era del conocimiento de 
todos el lugar donde él vivía En cuanto a esto nos 
dice Ortega Arancibia· 

( 4) A N C R , s·ec Hist , Arch. Provincial Independiente, 
Exp 484, f 1 y lv. 

(5) A.N.C R, Sec Hist., A1ch., Provincial Independiente, 
Exp 828, f. 3v y 4. 

(6) R.A.N.C.R., Tomo J, pág. 351. 
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"Su asilo no era un misterio, porque allí era 
visitado por sus amigos, que no se habían desa~ 
!entado; y Ordóñez conservaba el mismo temple, 

. dispuesto a obrar conforme con sus nuevos pla­
nes" (7). 

Desde los primeros días del mes de Enero de 1823, 
los miembros del Ayuntamiento de Granada, temían 
que se produjera un levantamiento o golpe militar. 
Esto lo observamos cuando dicho cuerpo le pidió a don 
Víctor de la Guardia, que no renunciara al cargo de 
Jefe Po!ítico Subalterno en vlsta de la difícil situación 
política de la ciudad 

Además, como corrían rumores por la ciudad de 
que Ordóñez se preparaba para llevar a cabo otra in­
tentona, don Víctor de la Guardia dispuso se le siguera 
causa y apresara a Raimundo Tífer, compañero de Or­
dóñez en el intento del 9 de Agosto anterior Además, 
solicitó al Coronel Crisanto Sacasa, Comandante de 
Armas, que ~jerciera una eficaz vigilancia sobre las 
armas, o efecto de evitar cualquier sorpresa, así como 
también mandó a reconocer el sitio por donde se dijo 
que podía venir Ordóñez Se establecieron rondas y 
patrullas para vigilar la ciudad (8}. 

A pesar de todos esto medidas, el día 16 de Ene­
ro, como a las nueve y media de la noche, se produjo el 
golp~ militar que se estaba temiendo Los revolucio­
narios se hicieron cargo del Cuartel y de las armas, sin 
que se hubiese producido ningún choque armado. 

Parece ser que todo este plan había sido prepara­
do por Ordóñez en la ciudad de Masaya en casa de 
don Juan Francisco Cisneros. Aquí Ordóñez ofreció 
a los que le rodeaban y a los pósibles seguidores el 
derecho al saqueo, una vez que la revolución hubiese 
triunfado Según algunos esto hizo que se engrosaran 
las filos de Ordóñez (9) ~· -

~n cuanto a la tomo del cuartel se ha afirmado 
por parte de personas de la época, así como por histo­
riadores, que en él tuvieron complicidad no solamente 
el guardia y sargento del mismo, sino que también' su 
Comandante, Coronel don Crisanto Sacdso (1 0) 
Nuestra opinión en este punto es ICJ de que eso estaba 
dentro de lo posible Es decir, que después de haberse 
adoptado todas las medidas tomadas por el Jefe Polí­
tico Subalterno, después de habérsela advertido· al 
Coronel Sacasa que cuidara bien de las armas, era 
muy diffcil que Ordóñez hubiera tomado el cuartel sino 
hubiera sido con la ayuda y colaboración de alguna 
persona de mando No es del todo inverosímil que el 
Coronel Sacasa quisiera ocupar un lugar prepollde­
rante en la revolución triunfante, como lo hace ver su 
contemporáneo el Pbro don Desiderio de la Cuadra 
(11), 

Al día siguiente del golpe militar, Ordóñez envió 
un oficio a don Víctor de la Guardia ofreciéndole el 
mando de la ciudad, lo mismo hizo don Manuel A de 
la Cerda Aquel contestó que se negaba absoluta-

(7) Francisco Ortega Arancibia, 1894, pág. 8. 
( 8) R A N C.R., Tomo I, pág 352. 
(9) Ver Apéndice Documental, N9 5. 
(10) Dcsidelio de la Cuadra, 1940, págs. 194-5. 
(11) tlesideüo de la. Cuadra¡ 1940, pág. 235. 

mente a aceptarlo porque él ya había cesado en las 
funciones que se le habían encomendado (12) 

Ese mismo día el nuevo Comandante del Cuartel 
convocó una Junta o cabildo abierto a fin de integrar 
una junta gubernativa que se hiciera cargo del gobierno 
de la ciudad. A esta reunión fue invitado don Víctor 
de la Guardia, el cual se refiere a este hecho en la si­
guiente manera. 

" ... a lo cual se me estrechó tanto que asistí a la 
junta y me senté en un banco abajo, diciendo que 
iba como intendente oidor honorario, en das~ de 
persona particular, negándome a presidir" { 13) 

Ya en la reunión, pidió la palabra don Manuel A 
de la Cerda para hacerle una serie de cargos a don 
Víctor de la Guardia, por haber sometido arbitraria­
mente a Granada bajo las órdenes del Brigadier Gonzá­
[ez Saravía. 

Don Víctor intervino para aclarar que si lo había 
hecho había sido en ejecución de lo dispuesto por el 
Ayuntamiento y no por propia iniciativa. Pero como 
aún los asistentes no estaban del todo convencidos 
pidió a don Manuel A de la Cerda que leyese el ofici~ 
enviado por el Brigadier González Saravia en contesta­
ción al oficio de sometimiento de Granada En aquel 
oficio González Saravia mostraba una actitud benevo­
lente y de acercamiento, lo que hizo que se calmara el 
pueblo. 

En realidad, lo que pretendía don Manuel Antonio 
era que el ex-Jefe Político Subalterno presidiera la 
Junta o reunión para darle visos de legalidad a lo que 
allí se acordara. Viendo don Víctor que le era impo­
sible seguirse negando a hacerlo y teniendo en su con­
tra al pueblo y a la fuerza armada, no le quedó más 
caminó que presidir dicha reunión 

De élquí en adelante fue don Manuel A de la 
Cerda el que hizo y deshizo en la reunión. sentó a Or~ 
dóñez entre don Víctor de la Guardia y él; dictó las 
actas, que se suponía tenían que ser producto de la 
deliberación de los presentes, etc ( 14) 

En esta reunión se formó una Junta Gubernativa, 
quedando integrada de la siguiente forma Juan lgna~ 
cio Marenco, Presidente, Vocales D Solano Castrillo, 
D Nicolás Rocha, D Manuel Sandoval, y Raimundo 
Tífer; y el Coronel Cleto Ordóñez, Comandante de 
Armas (15}. 

A rafz del golpe militar, el Coronel Crisanto Saca­
so, salió para Masaya con treinta hombres de las mili~ 
cias de ChantaJes, que pasaron a formar parte de las 
tropas imperiales que se encontraban en aquella ciudad, 
dirigiéndose luego a su hacienda "Tolistagua" Todo 
esto consta en una carta que enviara doña Paula Pa­
rodi de Sacasa, madre de don Crisanto, dirigida a don 
Pedro Molino, residente en Guatemala (16 de Junio de 
1823) Además dice que la persecución que desatara 
Ordóñez contra Socasa se debió o que este último ha~ 

(12) R A.N e R., Tomo I, pág. 353 
(13) R A N e R., Tomo 1, pág 353. 
(14) R A.N.C R, Tomo 1, pág 353 
(15) Rafael H. Valle, 1945, Tomo IV, págs. 90.2. 
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ora entregado esos treinta hombres a las fuerzas impe­
riales {16). 

Las villas de Managua/ Jinotepe1 Masatepe y 
Nandaime se pronunciaron en contra del golpe milítar 
efectuado en Granada y pidieron auxilios a León. 
González Saravia mandó inmediatamente una fuerza a 
Masaya al man9o del Sargento Mayor Antonio del Vi­
llar. Luego, a principios de Febrero ef Brigadier tras­
ladó su cuartel general a la ciudad de Masaya (17) 

El Obispo Gorda Jerez en un comunicada que 
envía al Secretario de Estado del Imperio Mexicano {8 
de Febrero) se expresa de la siguiente manera sobre lo 
ocurrido en Granada 

11
• y tengo el consuelo, y la satifacción de poder 

asegurar a V E que habiéndose presentado la 
ocasión de que la infeliz ciudad de Granada, y la 
miserable Villa de Masaya proclamasen en la no­
che del 16 del próximo pasado Enero el ominoso 
republicanismo 1 ni un solo Eclesiástico secular de 
todo este Obispado tuvo parte en las ideas desor­
ganizadoras de los traidores" (18) 

Poco después de la toma del cuartel, don Víctor 
de la Guardia le indicó a don Manuel Antonio de la 
Cerda que era necesario dar parte de todo lo sucedido 
a la superioridad de León De la Cerda le contestó 
que ya lo tenía hecho y que llevaba un expediente do­
cumentado Pero don Víctor, dudando de lo fran­
queza 'de don Manuel Antonio, por estar éste también 
comprometido en el levantamiento, logró eludir la vigi­
!ancid de las tropas de Ordóñez y trasladarse a Dirio­
mo Desde allí mandó un mensaje al Comandante 
González Saravia, en que le hada una reseña de los 
hechos ocurridos el 16 de Enero y días subsiguientes, 
así cómo también una lista de lds personas que habían 
tomado parte en la revuelta. Este mensaje de fecha 
19 de Enero, fue interceptado por las tropéls de Or~ 
dóñez (19) 

El prop6sito de don Víctor era trasladarse o la 
Villa de Sagaces, en la Provincia de Costa Rica. Es­
tando en la Villa de N icarogua recibió la notificación 
de un libelo acusatorio enviado desde Granada por don 
Manuel A de la Cerda Desde aquí le envía don Víc­
tor un largo escrito, el cual nos ha servido para tomar 
algunos datos que arriba dejamos anotados 

En este escrito don Víctor le hace a Cerda ciertos 
cargos como el de haber sido cómplice en el golpe mi­
litar de Ordóñez y deja entrever la posibilidad de haber 
sido su director intelectual (20). 
, · En páginas anteriores hicimos referencia a la po­
sible complicidad del Coronel don Crisanto Sacase en 
el golpe militar qye venimos narrando Sin embargo, 
creemos que es más digna de tomar en cuenta la_ par~ 
tidpación de don Manuel Antonio de la Cerda en dicho 
movimiento, sobre todo por las consecuencias que se 
produjeron Hemos visto la influencia y el poder que 
demostró de la Cerda en el cabildo abierto que se ce-

(16) Rafael H. Valle, 1945, Tomo IV, págs 304-6. 
(17) Rafael H. Va1le, 1945, Tomo IV, págs 90-2 
(18) Rafael H. Valle, 1945, Tomo IV, págs. 120-3. 
(19) R A N.C.R., Tomo 1, págs. 350-5. 
(20) R.A.N.C.R., Tomo I, pág.s 350-5. 

lebró a raíz del golpe del 16 de Enero. el fue el que 
redactó el acta que salió de esa reunión y es muy po­
sible que haya tenido mucha participación en la inte­
gración de la Junta Gubernativa El hecho de haber 
sido una persona más instruída que el mismo Ord6ñez, 
lo ponía en una situación de poder influir notablemente 
sobre el líder militar y es muy posible que así haya 
sido 

El Ayuntamiento de Granada se dirigió a la Junta 
Gubernativa de Costa Rica (27 de Enero) poniéndola en 
conocimiento de la causa que en esa ciudad se estaba 
siguiendo contra don Víctor de !a Guardia

1 
por los de­

litos de infidencia contra la Patria y la Nación, y por 
engaño en el otorgamiento de una escritura referente 
a la compra de una propiedad (21) 

Por su porte, el ex-Jefe Polf:tico Subalterno de 
Granado, logró trasladarse a Masaya, donde estaba el 
Cuartel General de González Saravia, pidiéndole a éste 
un pasaporte a fin de trasladarse a Costa Rica Dicho 
pasaporte le fue extendido el 27 de Febrero (22), tras­
ladándose Juego a Sagaces donde fijó su residencia en 
su hacienda Santa Catalina 

3 .-La Personalidad de CJeto Ordóñez: 

Nos corresponde ahora referirnos a una de fas 
figuras más discutidos en la Historia de Nicaragua 
Cleto Ordóñez, del cual se han dado los pareceres 
más disímiles desde los que lo consideran como lo 
encarnación de' los ideales patrióticos e independentis­
tas hasta los que lo tienen como un simple aventurero, 
que lo único que hizo fue aprovecharse de la situación 
reinante en el país 

Nosotros tratáremos de dar la visión que consi­
deramos más apegada a la realidad, libre de partida­
rismo, de pasiones y falsas interpretacionés Para 
esto nos valerernos de Jos elementos de juicio que hew 
mos podido recoger/ tonto dé autores recientes y anti­
guos1 así como de testimoniós escritos de personas que 
vivieron en esos aciagos días de la República 

Queremos hdcer especial énfasis en un documen­
to manuscrito que nos fue facHitado por el Lic Carlos 
Meléndez Chaverri, el cual se refiere a un diálogo 
11entre unos de los que llaman Serviles y el ciudadano 
Cleto Ordóñez' 1 (23). Este documento, escrito en el 
año de 18251 viene a ser una refutación a un escrito 
que publicara en San Salvador, el Coronel Cleto Ordó­
ñez, con el objeto de defenderse de los cargos que se 
le hacía En él encontramos una gran cantidad de 
datos sobre la participación de Ordóñez en la vida 
pública de Nicaragua, claro que algunas de las apre­
daciones que allí encontramos las consideramos apa­
sionadas y subjetivas, pero hay ottas q~e parecen ha­
ber sido de !a aceptación de todos los conciudadanos. 

Los datos biográficos que tenemos de este perso­
naje son realmente muy pocos. Sabemos que nació 
en el Barrio Santa Lucía de la ciudad de Granada, pe~ 

(21) 

(22) 
(23) 

A.N.C R., Sec. Hist., Atch. P10vincial Independiente, 
Exp. 668, f. 1 y 2 
Ricardo Fernández Guardia, 1923, pág. 119. 
Ver Apéndice Documental, W 5. 
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ro no en qué año Es muy posible que en la década 
de los ochentas del siglo XVIII Se dice que era her~ 
mano natural paterno del Presbítero Policarpo lrigo~ 
yen Era de pequeña estatura, delgado, color cobrizo 
(más bien mestizo) y miope, por cuya razón le decían 
el "Tuerto Ordóñez" (24) Sobre esto nos dice don 
Jerónimo Pérez; 

"Este defecto no era natural, sino resultado 
de una quemadura con pólvora, pues era artillero, 
y además porque estando preso en una bóveda en 
Trujillo, se fugó mediante el favor de unos ne~ 
gros, y la salido repentino al aire le produjo el 
estrabismo que hemos referido" (25) 

Todavía de pocos años de edad entró al servicio 
militar en el cuerpo de Artillería de Trujillo, Honduras, 
llegando a obtener el grado de sargento (26) 

En 1811, con motivo de los hechús ocurridos en 
Granada, formó parte del batallón de Olancho, que 
al mando del sargento mayor Pedro Gutiérrez tomó y 
castigó a dicha ciudad (27) 

En 1821, cuando se juró la Independencia en la 
ciudad de Granada, era parte integrante de la fuerza 
militar de la ciudad, la cual como sabemos estaba al 
mando del Coronel Crisanto Sacasa. 

·Ya vimos como en Octubre de 1822 realiza un 
movimiento con el objeto de tomar el Cuartel de Gro~ 
nada, pero fracasa (28) 

El 16 de Enero de 1823 da un golpe militar en 
virtud del cual asume la Comandancia de las Armas 
de la ciudad de Granada y se transforma en el dueño 
y señor absoluto de Jos destinos de gran parte de Nica~ 
ragua (29) 

En 1825, al tomar posesión del cargo de Jefe de 
Estado, dan Manuel A de la Cerda, y por orden del 
Poder Ejecutivo Federal iba o ser· mandado a Guate~ 
mala, pero fugándose del Realejo, se fue a vivir a El 
Salvador 

En el año de 1827, con motivo de la guerra sin 
cuartel que se hadan el Jefe de la Cerda y el Vice~Jefe 
Argüello, Ordóñez regresó a Nicaragua y el día 14 de 
Septiembre de ése año sublevó a las tropas y expulsó 
de Nicaragua al Vice~Jefe Argüello. Luego quiso en~ 
trar en arreglos con de la Cerda, pero no fue posible 
Se producen los hechos sangrientos de "La Pelona" en 
los que son asesinados el Líe Juan Francisco AguiJar y 
otros, así como el fusilamiento del misma de fa Cerda. 

A raíz de esto Ordóñez es llamado por el Gobier~ 
no Federal, siendo nombrado Inspector de la República 
de Centro América 

En 1839 regresa a Nicaragua casi ciego, con el 
objeto de cobrar los sueldos que se le debían De El 
Viejo, es devuelto por el Gobierno de Nicaragua Se 
fue a El Salvador donde poco después muere, siendo 
colocados sus restos en la Iglesia de San Esteban {30) 

(24} Jerónimo Pétez, 1928, pág 458, 
(25) Jerónimo Pélez, 1928, pág 458. 
(26) Artu10 Aguilar, 1940, pág 180. 
(27) Ve1 Apéndice Documental, N9 5. 
(28) Ver Capítulo II, Apm te N9 10. 
{29) Ve1• Capítulo III, Ap1nte W 2 
(30) Jetónimo Pérez, 1928, págs. 458~9. 

La personalidad de Cleto Ordóñez podemos decir 
que es polifacético 

Además de soldado fue comerciante, curandero 
poeta popular, contrabandista y hasta se dice que se~ 
cristán y alguacil {31) 

Era de fácil palabra y se caracterizaba por 
su buen trato Esto le abrió las puertas de las casas 
de las mejores familias de Granada, entre ellas las del 
Coronel Crisanto Sacasa 

Al hacerse cargo de la Comandancia de Armas 
de la ciudad de Granada, se desató una ola de terror 
revestida de saqueos, usurpaciones, expropiaciones: 
violaciones y atracos Las víctimas fueron principal~ 
mente fas personas más adineradas no solamente de 
Granada, sino que también de otros pueblos. 

En cuanto a los saqueas, verdaderas hordas del 
populacho, en las cuales también iban mujeres, inva~ 
dían las casas linajudos donde tomaban telas, vestidos, 
alhajas, enseres de cocina, muebles, así' como todo lo 
que había en las despensas 

Muchas casas fueron expropiadas, entre ellas la 
de la familia Ubieta, donde Ordóñez estableció el 
"Palacio Nacional". 

Estos saqueos y expropiaciones se llevaron a cabo 
también en otros pueblos como Masaya, Jinotepe, Jui~ 
galpa, etc. 

Además enviaba tropas a las haciendas de Chon~ 
tales donde decomisaban ganado, queso y sal, con el 
objeto de mantener a sus tropas y seguidores. 

En Granada se realizaban suntuosos banquetes 
para la muchedumbre y en donde regalaban manjares 
y licores de la mejor calidad En esta forma Ordóñe+ 
lograba mantener con,forme al populacho (32) 

El convento de la Merced fue allanádo por lcis 
tropas de Ordóñez, obligándose a las monjes a aban~ 
donar la ciudad (33) · 

Uno de los hechos que tuvo más resonancia fue 
el apresamiento de la barca "Sinacán", -de propiedaq 
española Esta barca fondeó en el puerto de San Jucin 
del Norte y fue apresada por las tropas de Ordóñez. 
Como pretexto se dijo que en ella venían cerca de mil 
armas destinadas al Brigadier González Saravia, así 
como unos documentos en los que constaba que ésté 
había vendido la provincia a España Lo cierto es qüé 
esta barca venía cargada de mercancías procedentes 
de Europa1 propiedad de unos guatemaltecos Todas 
estas mercancías fueron decomisadas y se dice que 
vendidas en dos tiendas en la ciudad de Granada (34). 

Se afirma también que después del golpe de es~ 
todo, Ordóñez aparecía vestido de sedas y encajes, 
coma también con alhajas de oro y plata, de las to~ 
modas en los saqueos 

De todos estos cargos que se le hicieron a Ordó~ 
ñez con posterioridad, él manifestaba que se había 
visto obligado a realizar todos estos saqueos y expro~ 
piaciones para poder subvenir los gastos que la guerra 
contra los imperialistas demandaba Además, que de 
estos saqueos él na logró ningún beneficio personal. 

(31) Vm· Apéndice Documental N9 5. 
(32) Ver Apéndice Documental W 5, 
(33) Desidelio de la Cuad1a, 11140, págs. 227~8. 
(34) Desidetio de la Cuad1a, 1940, págs. 205~9. 
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, Sin embargo; hoy quienes han dicho que de los boti· 
nes, Ordóñez siempre obtenía uno comisión o pareen~ 
taje (35) 

Analizando la figuro de Ordáñez dentro del 
desarrollo histórico de Nicaragua, consideramos que 
por algún tiempo fue el que mantuvo encendida la 
mecha de la lucho anti·imperiafista en Centroamérica 
y todavía más cuando fue sometido San Salvador por 
las fuerzas de Filísola Pero esto no obsta para que 
reprobemos y rechacemos los actos vandálicos que se 
llevaron a cabo durante su gobierno, con o sin su par~ 
ticipac1ón. 

4.-Ataque del Brigadier Gon.:zález Saravia 
a la Plaza de Granada: 

Como dejamos apuntado anteriormente (36) el 
Brigadier González Saravia, al tener noticia de lo ocu~ 
rrido en la ciudad de Granada, trasladó su Cuartel o la 
villa de Masaya, desde donde empezó a organizar sus 
fuerzas a fin de lanzarse sobre Granada y someterla 
Había logrado reunir una fuerza de casi dos mil hom~ 
bres compuesta por leoneses, managuas, rivenses, 
aco)10pas, juigalpas y morenos 

Los granadinos, af saber que las fuerzas imperia­
listas se estaban preparando para atacar la ciudad, 
empezaron a organizarse abriendo trincheras y fosos, 
emplazando cañones {37), etc Ordóñez tenia 600 
hombres, más o menos, entre granadinos y masayas, 
osí como algunos de otros pueblos 

El día 13 de Febrero1 Gonz61ez Saravia estaba en 
las puertas dé la ciudad a las diez de la mañana to~ 
mó posesión de ambos lados de la plaza de Jolteva 
Presentaba su división b:andera planea, en contraste 
con la roja que tremolaba en la esquina de la plazo 
mayor 

El Subteniente Antonio lbáñez, del ejército impe­
rialista, avanzó por la calle real que divide la plata y 
de und casa inmediata y cerrada como todas, recibió 
dos balazos de que quedó tendido 

Las tres fuerzas imperlalés avanzaron hacia la 
pldza mayor una por e! flanco izquierdo, otra, al cen~ 
tro, mandada por e[ Sargento Mayor O Ignacio Sedi~ 
les; y una tercera, por la derecha, jefeadas por el Sar­
gento Mayor D Juan Blanco. Todas lograron llegar 
hasta las manzanos inmediatas a la plaza mayor, don~ 
de estaban establecidas las líneas principales de arti­
llería de las fuerzas granadinas Sin embargo, no 
pudieron pasar de allí dado el vigor con que era de­
fendida la plaza y también debido a que en ella se en~ 
centraban emplazados varios cañohes (38}. 

Según don Jerónimo Pérez, los granadinos tenían 
muy poco parque, el cual se les había agotado rápida­
mente y no hubieran podido resistir otro ataque de las 

(85) 
(36) 
(37) 

(38) 

Ver Apéndice Documental, N1 5. 
•Capitulo III, Apalte Nq 2 
Según G~nzález Saravia (A.N.C.R , Sec., Hist, Arc]l. 
Provincial Independiente, Exp. 754, f. 1 y 2) fueron 
tl.aídos 14 cañones que se encontlabau eh el Fuel te de 
San Callos con el objeto de fo1 tificar la plaza de 
Granada. 
A.N.q.R., Sec. Hist., Arch. P1·ovíncial Independiente, 
Exp. 754, f. 1 y 2. 

fuerzas imperialistas Entonces Ord6ñez mandó en el 
acto a hc¡cer una excavación en la plaza1 y meter cajas 
con toda la apariencia de que eran de pólvora, y di~ 
ciendo que si el ejército imperial volvía a acometer, 
le daría fuego y de esta manera volar la ciudad sobre 
los invasores (39) Esta es la causa que da dicho his­
toriador para explicar el retiro de las fuerzas imperia­
les de Granada, y su replíegue de Masaya 

Sin embargo, del parte de guerra dado por 
Gonzáfez Saravia, se desprende que fa causa que lo 
movió a retirarse fue la larga duración del combate 
En ese mismo parte, González Saravia da cuenta de 
las bajas sufridos en uno y otro bando, desde luego que 
según sus conveniencias Dice que sus tropas sufrie­
ron siete muertes, incluyendo al Subteniente lbáñez, 
nueve heridos que fueron conducidos a Masaya y seis 
extraviados Y que por el contrario, las fuerzas gra­
nadinas sufrieron setenta muertos, ignorando el núme~ 
ro de heridos Además, logró apresar a don Solano 
Castrillo, miembro de la Junta Gubernativa formada o 
raíz del golpe del 16 de Enero (40) 

Don Alejandro Marure, .en sus 1 'EfernéridesJJ, da 
la cifra de setenta y nueve muertos para la acción 
ocurrida en Granada el 13 de Febrero de 1823, sin 
indicar cuántas hubo en cada bando (41 ). 

Después de esta acción, Gonzáfez Saravia quedó 
en espera de las tropas imperialistas que había pedido 
al General Vicente Filís9la, antes de iniciar cualquier 
otro ataque a Granada Y nos dice don Francisco 
Ortega Arancibia 

"La permanencia en Masaya ¡;!el ejép::¡to 
imperlalista fue funesta q _los intereses de St,Js 
habitantes, porque Saravia estableció una expo­
liación indebida en los bien~$ d~ todos aquellos, 
que por algún motivo eraQ consideroclos .afectos 
a la República, .comq hal;>íc;¡ hecho Ordóñez con 
los imperialistas, invocat"!dO la hecesigacf de recur­
sos para el entretenimiento de sus respectivas 
ttopa_s" (42) 

Los hechos ocurridos. ~n Centroaméric:q y México 
vinieron a variar el curso de Jos acontecimientos el 1 O 
de Marzo abdicó Agustín 1 al trono imperiat al tener 
conocimiento de esto, Filísola regresó a Guatemala 
Con esto González Saravia perdía las esperanzas de 
cualquier ayuda proveniente del norte 

S.-Formación de una Junta Gubernativa en Le6n: 

Como consecwencia de ra abdicación de Agustín 
de lturbide, el General Vicente. Filísola emitió un de­
creto (29 de Marzo) dirigido a todos los pueblos de 
Centroamérica, por medio del cual convocaba a efec­
cionE?s para celebrar un Congreso Constituyente, con 
arreglo al Art. ,29 del Acta de Independencia pel 15 
de Septiembre de 1821. Este .congrE;!so serio el que 

(89) 
(40) 

(41) 
{42) 

Jetónimo Pé1ez, 1928, pág 461. 
A N C R, Sec Hist, A1ch. P1ovincial Independiente, 
Exp. 754, f. 2 
AlejañdrQ Ma1ure, 1956, pág. 148; 
Ftancisco Ortegá A1·ancibiil, 1894, Pág. 24. 
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decidiera la forma en que se iba a organizar Centro~ 
américa, al quedar disuelto el Imperio Mexicano del 
que formaba parte. 

Este manifiesto llegó a la ciudad de León el 16 
de Abril Para conocer de él se rel,lnieron la Diputa~ 
ción Provincial y el Ayuntamiento, convocando además 
a todas las corporaciones de la ciudad 

Cuando se encontraban reunidas, llegaron dos 
representaciones firmadas por un gran número de ciu~ 
dadanos, solicitando que se convocase al vecindario y 
pueblo entero para discutir el asunto, así como que se 
declarase si rotos los lazos del antiguo gobierno esto~ 
ban en la orfandad o estado natural y por consiguiente, 
cada uno en la libertad de exponer libremente su epi~ 
n1on Acordándose esto último, se levantó la sesión 
convocándose el vecindario para el día siguiente a las 
ocho de la mañana {43). 

El día 17, a la hora prevista, se reunió el pueblo 
de la ciudad de León De este cabildo abierto surgió 
una acta, con disposici.ones sumamente importantes 
En el Art 1 9 se decía "Que considerándose las Pro­
vincias en estado de orfandad por las ocurrencias del 
Imperio, están en estado de libertad para poder cons~ 
tituir su Gobierno". 

Se disponía la constitución de una Junta Guber­
nativa compuesta de cinco vocales; dos por parte de 
la Diputación Provincial; uno por el Ayuntamiento y 
dos por el pueblo, asf como dos suplentes; "la que ejer­
cerá las facultades del Gobierno Soberano en los casos 
que lo exija la necesidad". 

Hechas las votaciones pertinentes quedaren come 
integrantes de la nueva Junta las siguientes personas 
don Pedro Salís y dón Jesé Carmen Safazar1 por fa 
Diputación Provincjal; el Dr Francisco Quiñónez/ por' 
el Ayuntamiento/ qoli Domingo Galarza y don Basilio 
Carrillo, por el Pueblo, y don Valentín Gallegos y don 
Juan Hernández, cotnó suplentes 

Se nombró a don José Carmen Solazar com.o Jefe 
Político/ "tesando el señor Brigadier don Miguef Gon­
zález Saravia en todos lós mandos sobre los que pro­
veer6 el provisional en :lo Militar y de Hacienda11 

Se convocaba, ademós, a un Congreso Provincial 
a fin de resolver sobre si se admitía o no la invitación 
hecha por el General Filísola, para formar un Congreso 
Constituyente Centroamericano, que resolviera el des~ 
tino de estos pueblos 

Por último, se ordenaba al Brigadier González 
Saravia que cesara las hostilidades contra la ciudad de 
Granada y entregara las armas a la persona que desig~ 
nora el Gobierno Provisional (44) 

Don Crisanto Sacasa, que se encontraba en fa 
ciudad de León cuando llegó el comunicado de Guate­
mala y que estuvo presente en fa reunión que se cele­
bró el 17 de Abtil1 le dice a don Pedro Molino 

"Jamás los votos de Asamblea alguna han 
sido tan uniformes; la opinión, esta soberana del 
mundo, estaba ya preparoda; el sonido augusto 
de la libertad, era repetido incesantemente; el 
pueblo leonés, el virtuoso pueblo leonés había 

(43) Rafael !I. Valle, 1945, Tomo IV, págs. 248-9. 
( 44) J eró ni m o Pérez, 1928, págs. 462-3. 

sufrido mucho tiempo, y lo reacc1on siempre es 
proporcional a la opresión, y en medio de un re~ 
toque general de campanas, en medio del ruido de 
bombas y cohetes disparados por diversos puntos 
no se representaba sino la imagen del últim~ 
triunfo de la libertad " {45). 

Viendo el Obispo Gorda Jerez todas estas trans. 
f01 mociones políticas inesperadas, optó por abandonar 
la ciudad el mismo dfo 17, a las diez y media de la 
noche 

Al día siguiente, la Junta Gubernativa de León 
dispuso declarar enemigo de fa patria al Brigadier 
Gonzáfez Saravia, en caso de que hiciera armas con­
tra la ciudad Previendo esto, se mandaron a fortifi~ 
car las calles de León, lo mismo que la plaza. Se 
formaron milicias civiles con el pueblo, que concurría 
muy contento a afiliarse Los estudiantes de fa Uni­
versidad se presentaron ante la Junta Gubernativa/ 
con el objeto de que se formara con elfos una compa­
ñía con el nombre de 11Protectora de la Libertad". 

Don Crisanto Sacasa, tratando de explicar a don 
Pedro Molino, la actitud de la Junta/ de convocar un 
Congreso Provincial que decidiera sobre la invitación 
de Guatemala, le dice 

"Si convocamos diputados de todos los 
pueblos para tratar sobre la unión de Guatemala, 
es pqr darle a ese acto toda la legitimidad de que 
es susceptible; nosotros pudiéramos declarar ya la 
unión de esta capital; pero como se trata de toda 
la prpvincia es preciso que toda ella consienta, de 
lo contrario sería obrar con despotismo, al mismo 
tiempo que se proclamara la libertad" (46). 

La Junta Gubernativa dé León dispuso crear une 
comisión éompuesta por el Cacique Juan Hernández, 
Alcalde 19 Constitucional de Subtiova y miembro su­
plente de la Junta; Pbro. Dionisia Urcuyo Crespín y 
don Juan de Dios Orotco a fin de que .se trasladaran a 
Masayd con una copia del oda del 17 de Abril, poro 
entregársela al Brigadier González Saravia, así como 
un oficio enviado por el Jefe Político, don José Carmen 
Solazar 

Al recibir González Saravia estos documentos, 
mandó a reunir a los jefes/ oficiales y sargentos de sus 
tropas ( 19 de AbriD Allí les leyó Jos documentos y 
su correspondencia con el General Vicente Filísofa 1 ex~ 
poniéndoles fa difícil situación én que se encontraban, 
por lo que resolvieron reconocer y obedecer a la Junta 
Gubernativa de León Acordaron además, no disolver 
el ejército hasta tanto el gobierno de Granada no re­
conocieron a la Junta de León Sin embargo/ los 
hechos ocurridos causaron deserción en él ejército im~ 
perialista, disolviéndose éste de hecho 

El Brigadier González Saravia, viendo esto optó 
por salir de Nicaragua, dejando el mandó en mdnOS 
de su segundo, el Coronel Sediles. Este, a su vet., sa­
lió para Managua junto con las familias imperialistas 

(45) Rafael H. Valle, 1945, Tomo IV, págs. 248-9, 
(46) Rafael H. Valle, 1945, Tomo IV, págs. 248-9. 
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que en Masaya habían, llevándose cuantas armas y 
municiones pudieron (47) 

Todos estos hechos la desintegración de! Imperio 
Mexicano, la convocatoria para formar un Congreso 
Constituyente Centroamericano, la formación en León 
de una Junta Gubernativa de corte más o menos "libe­
ral", nombrada popularmente, así como su deseo de 
celebrar un congreso provincial para resolver acerca de 
la invitación de Guatemala, hacían suponer que el 
desorden y desorganización, iban a terminar en el Es­
tado de Nicaragua y éste iba a entrar por las vías de 
la recupet ación poi ítica 

Esto era lo lógico, los principales líderes de la 
causa imperial y españolista, el Obispo García Jerez y 
el Brigodier González Saravia, habían sido desaloja­
dos de sus trincheras e iban en retirado 

Pero a veces pareciera que el destino de los pue­
blos estó marcado se había terminado Jo lucha por 
la Independencia, pero se había iniciado otra lucha 
Jo de las pasiones, la de las ambiciones de poder y de 
gloria, la de los intereses personales 

El principal personaje en esta nueva etapa, lo es 
Cleto Ordóñez El es el responsable de que Nicaragua 
tuviera dos años más de luchas y guerras sangrientas 
en su Historia, en vez de aceptar el gobierno estable~ 
ciclo en León y deponer su mando, empieza por exigir 
condiciones y poner obstáculos; manda a apresar al 
Coronel Crisanto Sacasa, en un acto completamente 
extemporáneo, ya que no había absolutamente ningu­
na razón para hacerlo. Esto, como lo vamos a ver, 
vino a recrudecer los odios entre la familia nicara­
güense 

6.-.EJ Coronel Crisanfo Sacasa es tomado preso 
por las tropas de Orclóñex: 

Todo parece indicar que después de haberse 
producido el cambio de gobierno en la ciudad de León, 
el Coronel Crisanto Sacasa se trasladó a su Hacienda 
"Tolistagua'', en las cercanías de la ciudad de Grana~ 
da. Lo cierto es que allí se encontraba cuando se 
presentaron ef día 22 de Abirf, fas fuerzas de Cleto 
Ordóñez, tomándolo preso y conduciéndolo al Cuartel 
de Granada. 

Mientras tanto, Ordóñez se había trasladado a 
Masaya pata entrevistarse con los comisionados en~ 
viadas por el Gobierno de León Es decir, Ordóñez no 
iba al mando de las tropas que tomaron preso al Coro 
nel Sacasa, ni se encontraba en Granada cuando éste 
fue llevado al Cuartel de dicha ciudad 

El mismo día 22, los milicianos de las Compañías 
Liberales de Gtanada, se quejan ante Ordóñez por la 
actitud de Sacasa Con este objeto le envían un ofi­
cio a Masaya en el que le dicen 

" que con motivo de haberse traído preso el 
Tirano Déspota Sacasa ha habido mucho disgusto 
en esta Plaza, pues ha tenido el atrevimiento de 
entrar con sus divisas completas y en su hacienda 
maltrató a todos los liberales de palabra y les dijo ---(47) F1ancisco Ortega A1ancibia, 1S94, págs. 28-30. 

en el Cuartel de esta Plaza que no le dejaron salir 
tontito a la Plaza porque en un instante no habíq 
de perder". 

Y terminan pidiéndole que se haga presente en 
Granada, para resolver lo que fuere del caso {48). 

Ordóñez· devolvió dicho oficio (23 de Abril, po­
niéndole al margen una resolución que decía "Pase 
a la Comandancia de Armas de Granada para que con 
su vista, con la mayor brevedad se provea lo más con­
veniente a la Justicia, procurando en todo alejar del 
ejercicio de mi mando todo asomo de arbitrariedad". 
Además, ordena despojar a Sacasa y a los ex-oficiales 
del ejército imperial, que estaban también presos, de 
sus uniformes y distintivos " que tan indignamente 
merecieron tratando a nuestra persona como traidores 
de la Patria, asegurándoles con grillos, calabozos, pri~ 
vación de tinta y papel y toda comunicación humana, 
a efecto de evitar nuevos peligros a la Patria" (49). 

7.-Pacto celebrado entre los de Granada y le6n: 

Ya dijimos que el Gobierno de León había man­
dado una comisión a fa Villa de Masaya También 
vimos cómo Ordóñez se habfa trasladado a dicho lugar 
a efecto de entrevistarse con los comisionados leone-
ses 

El día 26 de Abril, en el Cuartel General de Ma~ 
saya, se SLJscribió un trotado en virtud del cual se 
establecía lo siguiente· 

1 9) "Quedan suspensas todas las hostilidades, 
quitándose los cantones de las Villas de Managua y 
Masaya, quedando únicamente en uno y otro gobierno 
las tropas que juzguen oportunas y necesarias para 
conservar el orden público y auxilio de sus pueblos, con 
respecto a los enemigo~ exteriores, cuya provisión de~ 
berá estar a la prudente discresión de sus re.!pectivos 
jefes". 

29) "Son libres Jos pueblos de ambos Gobiernos 
en la comunicación recíproca y relaciones de amistad 
y comercio, guardándose la más estrecha armonía". 

31?) "Quedan en entera libertad por ambos 
Gobiernos los prisioneros de guerra y podrán retirarse, 
si lo tuvieran a bien, al lugar que les parezca". 

41?) "Este Gobierno nombrará sus Diputados, que 
deberán formar el Congreso General de la Pt ovincia, 
luego que sea tiempo oportuno". 

51?) "Que luego que se reúnan los Diputados de 
las P1 ovincias invitadas, procederán a señalar el lugar 
de su resrdencia". 

(48) 

(49) 

69) "Que [os pueblos son libres a adherirse a 

R A G.H N., Tomo VII, N 9 2, pág. 23 También en 
Rafael H Valle, 1945, Tomo IV, págs 304-6 
R A G H N., Tomo VII, W 2, pág. 23 Nota: Don 
F1ancisco ÜI tega A1ancibia {1894, pág 30) dice que 
Ü1dóñez se trasladó a Masaya el 25 de Abril, pero 
como vemos allí se encontraba desde antes del 22 del 
mismo mes. 
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uno u otro Gobierno, sin que se les exija u obligue de 
manera alguna a prestar obediencia" 

79) "Que uno y otro Gobierno se prometen no 
entrar en hostilidad alguna y antes bien guardar la 
más estrecha y eterna armonía, vigilarán por la obser~ 
vancia de este artículo, al cual quedan mútuamente 
responsables". 

89) "Que ambos Gobiernos se auxilien recíproca~ 
mente para sostener su independencia absoluta de 
todo Gobierno" 

Una vez aprobados los puntos anteriores, el Co~ 
ronel Cleto Ordóñez sometió a la consideración de la 
Junta Gubernativa de León, el siguiente agregado 

]9) "Que siempre que provisionalmente conven­
ga el gobierno de León en que el mando militar en to­
das sus partes resida en Granada, así por su situación 
topográfica, como por su fuerza armada, y por los mé­
ritos contraídos en la actual época, Granada convendrá 
en que el Gobierno político resida en León igualmente 
que el económico" 

29) "Que queda a la sabia y prudente disp~sición 
de la Excma Junta el proveer los empleados que se 
hayan provisto en sujetos sospechosos, y contrarios a 
nuestro sistema, que hayan ascendido por favor y no 
por el mérito en el anterior gobierno, subrogándolos en 
personas beneméritas, pues de esta suerte se logrará 
la estabilidad y organización de nuestro Gobierno" 

39) "Que en caso que la Excma Junta no con~ 
venga en su primer artículo quedarán divididos interi­
namente los dos ,Gobiernos hasta que la resolución del 
Congreso, sin que por esto se proceda a hostilidad 
alguna" (50) 

El día 28 de Abril, la Junta Gubernativa de León 
ratificó los ocho puntos del pacto principal y el tercero 
de los propuestos por Ordóñez Es decir, desechó la 
idea de que los poderes estuvieran divididos entre las 
dos ciudades, máxime tomando en cuenta que las ar­
mas quedaban en Granada al mando de Ordóñez 
Además, se dispuso que se evacuaran las tropas que 
estaban en Managua y Masaya en el término de los 
ocho días siguientes (51) . 

El 30 de Abril la Junta Gubernativa y el Ayunta­
miento de Granada, conocieron el tratado firmado en 
Masaya (52) 

De esta manera, como consecuencia del t1 atado 
del 26 de Abril 1 Nicaragua quedó políticamente divi­
dida en dos partes independientes una de la otra Los 
diferentes pueblos se fueron agrupando al rededor de 
cada uno de los dos gobiernos establecidos en León y 
Granada. Todo se mantendría hasta tanto no se reu­
niera una asamblea o congreso que viniera en definiti­
va, a decir cuál sería la forma de organización que 
regiría en el futuro. 

(50) Jmónimo Pé1ez, 1928, págs. 465-6 
(51) Jetónimo Pét•ez, 1928, pág. 466. 
(52) A.N.C.R., Sec Hist., Arch. P1'ovincial Independiente, 

Exp. 449, f. 1 y 2. 

El pacto del 26 de Abril venía a ser un monumen. 
to a la concordia, a la paz y a la armonía, pero desde 
un momento se vio que era inoperante surgirían con. 
flictos entre ambos gobiernos, en su deseo de acaparar 
el mayor número de pueblos posible, tal fue Jo ocurrido 
en la villa de Nicaragua. 

3.-La Junta Gubernativa de León convoca a eleccione$: 

La Junta Gubernativa de León 1 siguiendo lo dis­
puesto por el acta del 17 de Abril 1 convocó a eleccio­
nes a efecto de nombrar diputados para el Congreso 
Provincial En su sesión del 1 O de Mayo, tomó una 
serie de medidas con el objeto de regular tales eleccio­
nes (53) 

Por su parte el Coronel Cleto Ordóñez, se dirige a 
la Junta Gubernativa de Costa Rica ( 12 de Mayo) 
proponiéndole la unión entre ambas provincias. En di~ 
cho oficio le dice 

11Granada, erigida al rango que merece, no 
le resta otra cosa, sino formar con V E y Provin~ 
cia de su filiación una solo maso y un solo cuerpo,­
a virtud de los tratados de federación que tiene 
remitidos y aún no se han contestado, para ha­
cerse respetar de toda clase de enemigos y 
fomentarse mútuamente en los ramos de bene­
ficencia pública que han de formar su timbre y 
engrandecimiento " (54) 

Además, en el mismo oficio le comunica que ha 
sido nombrado General en Jefe del Ejército protector y 
libertador de Granada1 así como también que el ex­
Intendente de Nicaragua, Miguel González Saravio, se 
había embarcado el 3 de Mayo anterior, para Guate­
mala 

La Junta Gubernativa de Costa Rica decidió man­
dar un delegado ante los gobietnos de León y Granada 
a fin de suscribir tratados de paz y buenas relaciones, 
con estos gobiernos Para esta misión encargó a don 
Mariano Montealegre (55). 

Don Crisanto Sacasa1 que se mantenía en prisión 
en la ciudad de Granada, a pesar de lo que disponía el 
artículo 39 del Pacto del 26 de Abril (56), logró fra­
guar un plan para tomar el gobierno de la ciudad. 
Esto se produjo del 2 a 16 de Junio, pero fue descu­
bierto a tiempo por los subalternos de Ordóñez En­
tonces éste lo mandó a confinar al Fue1 te de San 
Carlos y desterró a diez personas más que resultaron 
complicadas en el movimiento fracasado (57). 

9.-Se reúne en León el Congreso Provincial: 

(53) 
(54) 

(55) 

(56) 
(57) 

Como lo había dispuesto el acta de la Junta Gu-

Ver Apéndice Documental, N9 6 
A N.C.R, Sec Hist, Arch P1ovincial Independiente, 
Exp. 449, f 3 y 3v 
Sob1e este asunto hablaremos más adelante al enfocar 
el viaje del seño1 Montealeg1e en su totalidad. 
Ve1 Capítulo III, Apa1te W 7 
A N oC R, Sec, Hist., A1•ch. Provincial Independiente, 
Exp. 1179, f. 2 y 3. 
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bernativa de León (de 1 O de Mayo), se reunieron en 
León los electores de Provincia el día 2 de Julio Ha~ 
b'an sido electos para dichas funciones las siguientes 
~rsonas don José Carmen Solazar, don Francisco 
~uiñónez, don Basilio Carrillo, don Macaría Sánchez, 
don Joaquín Sáenz, ,don José Simeón Guerre~o, don 
Ramón Díaz, don Jase Cruz Alvarado, don Narc1so Ma~ 
yorgo, don Ramón Sarrias, don Lucas Espinazo, _don 
Pantaleón Navarro, don Dionisia Zamora, don Monona 
Guerra, don Policarpo Bonilla, don Enrique Gavarrete, 
don Cristóbal López, don Pedro José Fernández y don 
Juan Hernández, que actuó como secretario (58). 

Reunidos, se llegó a los siguientes acuerdos 

11:>) Confirmar en el ejercicio de sus funciones al 
Gobierno Provisional formado el 17 de Abril ( 1823), 
con el objeto de que siguiera actuando con las mismas 
atribuciones fijadas en el acta de ese mismo día 

29) Sustituir a don Valentín Gallegos, como su­
plente de la Junta Gubernativa, por don Ramón Sarrias 
debido a que aquél era a su vez miembro del Tribunal 
de Justicia 

39) Aceptar la invitación formulada por el Ge­
neral Vicente Filísola a fin de enviar diputados de esta 
Provincia a Guatemala, para formar una Asamblea 
Constituyente Centroamericana 

49) Hacer la respectiva votación a fin de nom­
brar los diput.ados que concurrirían a Guatemala 

Realizada la votación resultaron electos como 
diputados las siguientes personas 

Don Manuel Barberena, con diez y siete votos 
Don Toribio Argüello, con diez y ocho votos 
Don Juan Hernández, con quince votos 
Don Francisco Quiñónez, con diez votos 

La suplencia resultó empatada entre los señores 
Manuel Aguilar y Pascual López, decidiendo la suerte 
por el segundo de ellos (59) 

El día 3 de Julio, se reunieron los electores ante 
el escribano don Tomás Iglesias a fin de otorgarles 
poderes a los diputados electos el día anterior, para 
que pudieran acordar y resolver sobre los siguientes 
extremos 

19) Independencia absoluta del Gobierno Espa­
ñol, con arreglo a las instrucciones dada a los mismos 
diputados, por la Junta Electoral 

29) Establecimiento de la Constitución del go~ 
bierno político que deba regi-r este Reino, conforme a 
las mismas instrucciones 

39) El poder formar una unión y confederación 
con todas las provincias del Reino --(58) A N e R., Sec. Hist, A1ch Ptovincial Independiente, 

Exp 445, f 11 y 12 
(59) A.N.e R., Sec. Hist, Arch. Provincial Independiente, 

Exp 445, f. 11 y 12. 

49) Nombrar las personas que deban ejercer el 
Supremo Poder Ejecutivo. 

59) Resolver todo lo relacionado con los puntos 
pnteriores 

Todo esto, sin embargo, bajo las siguientes bases 

19) La de profesar como única la Religión Cris~ 
tiana Católica, Apostólica y Romana 

29) La de la Soberanía Nacional y de la división 
de poderes (60) 

En las otras ciudades de la Provincia, también se 
hicieran elecciones para nombrar los diputados que las 
representarían en Guatemala Granada nombró a don 
Benito Rosales, Matagalpa a don Filadelfo Benavente, 
Masaya a don Tomás Muñoz y Nueva Segovia a don 
Pío José Castellón (61) 

El Gobierno de Granada envió en el mes de Mayo, 
una delegación a la Villa de Nicaragua, con el objeto 
de invitar a su Ayuntamiento a unirse al gobierno de 
aquella ciudad Esta delegación o comisión estuvo 
integrada por los señores Pbro Bernobé Montiel, Licdo 
Juan Francisco Aguilar y Manuel Mendoza {62) El 
17 de Mayo firmaron un tratado por medio del cual 
la villa de Rivas pasaba a formar parte del sistema de 
Granada (63) El 8 de Julio se reunió un cabildo en 
dicha villa, en el que se acordó separarse de nuevo de 
Granada y adherirse a León. En el acta que se levan~ 
tó a\ efecto se hacen una serie de cargos a las autori­
dades de Granada por los atropellos y desmanes 
cometidos en contra de las principales familias de la 
villa {64) Esto vino a reiniciar las desavenencias en­
tre Granada y León, como ya lo habíamos adelantado 

El General Ordóñez, al enterarse de lo ocurrido, 
organizó una fuerza de 270 hombres (65), dirigiéndo­
se a la Villa de Nicaragua, la cual sometió a pesar de 
la resistencia que opusieron sus vecinos 

Entre tanto, el gobierno de León había movilizado 
hacia Masaya una fuerza de 600 hombres que tenía 
en Managua, con el objeto de hostigar la ciudad de 
Granada y de esta manera lograr que Ordóñez aban~ 
donara la villa de Nicaragua Efectivamente, en los 
primeros días de Agosto las fuerzas de Granada, deso~ 
cuparon Rivas (66) 

1 o.~lnstalación de la Asamblea Nacional 
Constituyente en Guatemala: 

Una vez hechas las elecciones para diputados en 
las distintas provincias, se reunió en Guatemala un 
Congreso o Asamblea Nacional Constituyente Sola-

(60) 
(61) 
(62) 

(63) 

(64) 
(65) 

(66) 

R A G H N , Tomo I, NY 1, pág. 47 
Cleto González Víquez, 1937, págs 109-10 
Jerónimo Pétez, 1928, citado por José Coronel Urtecho, 
1962, Tomo 11, pág. 156 
A N e R, Sec. Hist, A1ch. Provincial Independiente, 
Exp. 451, f. 1 y 2. 
Vet Apéndice Documental, N? 7. 
A N e R, Sec. Hist, Atch. Provincial Independiente, 
Exp, 445, f. 16 y 17. 
R.A.N.C.R., Tomo I, págs. 456-7. 

www.enriquebolanos.org


mente la Provincia de Chiapas no mandó representan­
tes, porque decidió permanecer unida a México 

La Asamblea Constituyente quedó instalada el 29 
de Junio, con la ausencia de los diputados de Nicara­
gua, Honduras y Costa Rica, quienes se incorporaron 
o ella en el mes de Septiembre (67). 

Uno de Jos primeros decretos del Congreso fue 
declarar ( 19 de Julio) la independencia absoluta de 
Centroamérica de "la antiguo España, de México y de 
cualquiera otra potencia; así del Antiguo como del 
Nuevo Mundo, y que no son ni deben ser Oas Provin­
cias de Centroamérica) el patrimonio de personas ni 
familia alguna" (68). 

Al día siguiente 2 de Julio, la Asamblea se declara 
legítimamente constituída y establece la división de 
poderes del Gobierno Nacional (69) 

Tomando en cuenta la Asamblea, la situación 
que se estaba viviendo en Granada, con persecuciones, 
émbargos, empréstitos forzosos, etc , acordó enviar el 
S de Julio un oficio al Comandante de Armas de la 
ciudad, General Cleto Ordóñez, en el cual le hacía 
algunas recomendaciones con el fin de poner término 
al estado de luchas y atropellos que se estaban suce­
diendo en Granada {70) 

El 21 de Agosto, la Asamblea Nacional Constitu­
yente decretó en escudo y la bandera de las "Provin­
cias Unidas del Centro de América'/ (71) 

El 19 de Septiembre se juró en la ciudad de León 
la Asamblea Nacional Constituyente/ por parte de la 
Junta Gubernativa, autoridades, empleados y numero­
so pueblo. El clero se negó a hacerlo, con excepción 
del Deán de la Catedral y algunos eclesiásticos que sí' 
lo hicieron voluntariamente El Jefe Político de León, 
don José Carmen Solazar, al relatarle esos hechos a la 
Junta Gubernativa de Costa Rica (24 de Septiembre), 
agrega 11 era necesario antelar este acto para ata­
jar los males consiguientes a la oposición que el Clero 
hacía bajo unos pretextos religiosos con que el pueblo 
era alucinado" (72) 

Ya el Obispo Gorda Jerez había mandado (22 de 
Septiembre) a la Junta Gubernativa de León un me­
morándum en el que explicaba las razones que .había 
tenido para negarse a jurar obediencia a la Asamblea 
Nacional Constituyente (73} 

Por su parte los Capellanes Julián Podi de Pena­
quila y Tomás Delgado de Santa Columba escribieron 
unas extensas reflexiones, apoyando el anterior comu­
nicado del Obispo Gorda Jerez (7 4) 

El 2 de Octubre ratificó la Asamblea Nacional, la 
independencia absoluta acordada el 19 de Julio, ahora 
con la presencia de los diputados de Nicaragua, Hon­
duras y Costa Rica Esto con el objeto de darle un 
carácter más formal a dicho acuerdo (75) 

(67) 
(68) 

(69) 
(70) 
(71) 
(72) 

('73) 
(74) 
(75) 

José D Gámez, 1955, pág 296 
José D Gámez, 1896, págs. 110-4. También en A.N. 
C.R., Sec Hi.st, A1ch. Fede1al, Exp. 429, f 3. 
Cleto González Víquez, 1937, págs, 16-7 
Ver Apéndice Documental, N9 8 
Cleto González Víquez, 1937, págs 90-1. 
A N C R , Sec Hist , Arch. Ptovincial Independiente, 
Exp 449, f 11 y llv. 
Ver José D. Gámez, 1896, págs. 123-6. 
Ver José D Gámez, 1896, págs 126-57 
Cleto González Víquez, 1937, págs. 108-10. 

El 3l de Diciembre declara la Asamblea que el 
territorio de las Provincias Unidas del Centro de Amé­
rica es un asilo inviolable para fas personas y propiedad 
de los extranjeros y que ni a título de represalias ni en 
tiempo de guerra ni por ningún motivo podrán confis­
carse, secuestrarse, ni embargarse dichas propiedades 
a no ser las de los gobiernos que se hallen en guerra 
(76) 

11.-Misión Diplomática de don Mariano Montealegre 
a Nicaragua: 

Como vimos anteriormente/ Jos gobiernos de León 
y Granada enviaron sendos oficios a la Junta Guber­
nativa de Costa Rica a fin de lograr una unión política 
con ella En esa oportunidad, el gobierno de dicha 
Provincia respondió que había nombrado a don Maria­
no Montealegre como Delegado de esa Junta, con el 
objeto de que viajara a la Provincia y celebrara trata­
dos con los dos gobiernos que en ella existía. 

Don Mariano, era una persona que tenía una gran 
reputación en Costa Rica, como persona honrada

1 

modesta en sus cosas, de un gran patriotismo y sensi­
bilidad humana Es por esto que la Junta Gubernati­
va Jo escogiera para llevar a cabo esta delicada misión 

Una vez que se le comunicó la decisión de la 
Junta, le contestó a ésta en los siguientes términos 

"Si mi corta penetración ha podido alcanzar 
algo de la importancia de la comisión, también me 
ha hecho conocer que el que la desempeñe debe 
estar revestido de instrucción y de unos conoci­
mientos muy superiores a lo limitado de los 
míos me veo precisado a manifestar a V E. 
que no tengo instrucción para desempeñar las 
obligaciones de Enviado, porque jamás he visitado 
aula alguna y porque carezco de mil cosas y 
especialmente de conocimientos po/ítims, tales 
cuales deben adornar al que se haga cargo de se~ 
mejante empresa11 (77). 

¡Qué franqueza, qué modestia y patriotismo! 
Además don Mariano Montealegre expuso que 

estaba a cargo de la Factoría de Tabacos y que no ha­
bía nadie que lo pudiera sustituir en su ausencia 

La Junta Gubernativa y el Jefe Político de la Pro­
vincia le contestaron ( 13 y 14 de Mayo, respectivamen­
te) que esos no eran motivos para excusarse y por Jo 
tanto le pedían de nuevo que aceptara el encargo 

Don Mariano, vuelve a dirigirse o la Junta Guber­
nativa para manifestarle que viendo que no fueron 
valederas las razones dadas por él 1 se ve obligado a 
aceptar la comisión Pero que no le es posible salir en 
la fecha que había previsto la Junta, porque tiene que 
dejar arreglados los asuntos referentes a la Factoría 
{78) 

La Junta Gubernativa nombró una comisión com-

(76) José D Gámez, 1896, págs. 228-30 También en Cleto 
González Víquez, 1937, págs 162-3. 

(77) R.A N C.R., Tomo I, págs. 445-6 
(78) R A.N C.R., Tomo I, págs 446-7. 
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puesta de los señores Juan Mora, Vicente Castro y 
Manuel Alvarado con el objeto de redactar las instruc­
ciones que serían dadas a don Mariano Montealegre 
en su viaje a Nicaragua Esta comisión rindió su dic­
tamen el 2 de Junio (79). 

El día 20 de Junio salió don Mariano Monteale­
gre con destino a Nicaragua (80), embarcándose en el 
Puerto de Puntarenas hasta el Puerto de El Realejo 
L[egó a la Ciudad de León el 6 de Julio, desde donde 
comunica a la Junta Gubernativa de Costa Rica que 

" fui recibido por este Superior Gobierno, auto­
ridades, corporaciones y vecindario con todos los 
honores, prerrogativas y decoro con que los pue­
blos libres e ilustrados tratan a los Representantes 
de los Jugares que son idénticos en principios e 
ideas De suerte que V E. y esa Provincia entera, 
por este motivo, ya ha contraído con León unas 
obligaciones que le impelen a la unión, fraternidad 
y buena correspondencia, prestándose, como lo 
hallo, dispuesto a contratar con la regularidad 
correspondiente" (81 ). 

Asimismo, don Mariano Montealegre se dirige o 
fa Junta Gubernativa de Granada (7 de Julio), dicién­
dole que ha llegado a León y que espera que dicho 
gobierno mande sus delegados a un punto intermedio 
entre León y Granada, para que reuniéndose los dele­
gados de los tres gobiernos procedan a concertar los 
tratados pertinentes Un oficio semejante envió la 
Junta Gubernativa de León a la de Granada, urgiéndo­
le paro que mandara sus delegados (82) 

La Junta Gubernativa de Granada, acordó en su 
sesión del 11 de Julio mandar sus delegados a reunirse 
con los de León y el enviado especial de Costa Rica, 
pero con la siguiente condición "que e.l lugar en que 
deban juntarse los delegados sea la Villa de Tipitapa 
que se halla libre de todo aparato bélico, que pueda 
comprometer la libertad con que deben ajustarse tra~ 
tados de tanta consideración" (83) 

El Enviado Especial de Costa Rica, solió el día 25 
de Julio de la dudad de León hacia la Villa de Mana­
gua, acompañado del Presidente de la Junta Guberna~ 
tiva de aquella ciudad, don Pedro Salís, nombrado 
como representante de ese gobierno El 26 del mismo 
mes, don Mariano se dirige al gobierno de Costa Rica, 
para comunicarle que se halla en Managua y que 
'. no obstante, con noticia de la miseria del pueblo 
de Tipitapa, desearía nos dirigiésemos a otro punto 
más cómodo, sin negarme por esto a marchar aunque 
fuese allí" (84). 

{79) 

(80) 

(81) 
(82) 
(88) 
(84) 

Ver R.A.N.C.R., Tomo I, págs 447-50. Nota: Algu­
nos historiadores, especialmente costauicenses, han 
afirmado que· enbe las instrucciones dadas a don Ma­
riano Montealegre estaba la de tlatar sobre la ane~ 
xión del Partido de Nicoya a Costa Rica; leyendo ta­
les instrucciones vemos que no se refieren en ningún 
momento a ese asunto. 
A N C R., Sec. Hist , Arch P10vincial Independiente, 
Exp. 449, f. 8 y 8v. 
R.A.N.C R., Tomo I, pág. 450. 
R.A N.C.R., Tomo 1, pág. 452. 
R A.N.C.R., Tomo I, págs. 544-6 
R.A.N.<J.R., Tomó 1, pág. 457. 

La Junta Gubernativa de Granada se dirige a 
Montealegre (27 de Julio) para comunicarle que. "se 
han presentado dificultades de bastante consideración" 
para concurrir a Tipitapa, agregando que 

" lo dicho no impide para que hallándose a tan 
corta distancia, tuviera la bondad el señor Presi­
dente y U de honrar esta ciudad con la presencia 
de sus dignas personas, que le serío a este Go~ 
bierno de indecible satisfacción y que á más pal­
parían sin equívoco las operaciones y rectas 
intenciones del que la malignidad de los desafec­
tos tan abiertamente han vulnerado" (85) 

Además el gobierno de Granada comisionó al 
Secretario de su Junta Gubernativa, para que se tras­
ladara a Managua a conversar con los comisionados 
de León y Costa Rica Allí se convino que la reunión 
se celebraría en una hacienda distante pocas leguas 
de la Villa de Managua. Granada quedaría de avisar 
la fecha en que se celebraría la reunión 

El 2 de Agosto, efectivamente, e[ gobierno de 
Granada envió un correo con destino a Managua, in­
dicando que la cita sería el día 4. Sin embargo, 
resulta que el 3, se movifizaron de Managua a Masa­
ya, 600 hombres al mando del Comandante de Armas 
de León, don Basilio Carrillo, lo que hizo que el correo 
de Granada llegara hasta el día 4 en la tarde a Mana­
gua, no pudiéndose entonces celebrar la reunión Es­
tos hechos están muy relacionados con lo que estaba 
sucediendo en la Villa de Nicaragua, que como sabe­
mos había sido tomada por las tropas de Ordóñez. 

Viendo lo ocurrido, don Mariano mandó un enér­
gico escrito al comisionado de León (4 de Agosto), 
haciéndole reproches por lo ocurrido (86). 

El Comisionado de León, don Pedro Salís al día 
siguiente contestó el oficio al Enviado de Costa Rica, 
haciéndole ver que dada la actitud hostil manifestada 
por el Gobierno de Granada, con la toma de lo Villa 
de Rivas, él se veía imposibilitado para evacuar su co~ 
misión y que por Jo tanto lo dejaba en completa liber­
tad para hacer lo que mejor le pareciera (87). 

Con esto ya parecían definitivamente perdidas las 
posibilidades de que se celebrara un tratado tripartita, 
lo mismo que volvieran la paz y tranquilidad a Nicara­
gua. Como último recurso, Montealegre se dirigió a 
la Junta Gubernativa de Granada (7 de Agosto), pre­
guntándole que si todavía estaba dispuesta a enviar su 
delegado a Tipitapa o a la Hacienda en las afueras de 
Managua Le indica además que ha conseguido ga­
rantía para Jo persona del posible enviado, por parte 
del Comandante de Armas de León, acantonado en 
Masaya 

Viendo don Mariano que era imposible celebrar 
una reunión conjunta entre los tres delegados, decidió 
entonces concertar tratados con los mismos gobiernos, 
pero por separado 

El día 11 de Agosto salió el Enviado Especial de 
Costa Rica para fa ciudad de Granada Un día antes lo 

(85) R A N C R., Tomo I, págs. 457-8. 
(86) R A N.C R., Tomo 1, pág. 458. 
(87) R.A.N.C R., Tomo 1, págs. 458-9. 
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hdbía hecho el comisionado de León para sü ciudad 
natal Montealegre estuvo en Granada cinco días, 
donde firmó un tratado el día 16 de Agosto. Refirién­
dose a su estadía en dicha ciudad, manifiesta 
". dicho gobierno, todas sus autoridades y con espe­
cialidad el señor Comandante Genéral, me recibieron 
con la más viva expresión y con un entusiasmo que 
manifiesta el amor de que se halla poseído todo aquel 
vecindario respecto de esa Provincio " (88) 

El tratado firmado el 16 de Agosto, constaba de 
nueve puntos referentes a reconocimiento mútuo ca­
mino de Saropiquí; provisión de tabaco, comercio 'recí­
proco y libre tránsito de mercaderías entre las dos pro­
vincias 

El punto octavo lo consideramos de gran impor­
tancia 

8Q) "Conociendo que el partido de N icoya, por 
su situación topográfica/ puede recibir mayores venta­
jas del Gobierno de Costa Rica, a cuya Provincia está 
más contiguo, el Gobierno de Granada lo informará asr 
a lo Soberana Asamblea Constituyente para su deter­
minación11 {89) 

A pesar de que en las instrucciones dadas al 
Enviado Especial de Costa Rica no se decía nada refe­
rente al Partido de Nicoya, en este tratado el Gobierno 
de Granado se compromete a apoyar cualquier gestión 
que hiciera el de Costa Rica para que el Partido de Ni­
cayo posara a formar parte de esa Provincia 

Esta actitud de la Junta Gubernativa de Granada 
se explico por la rivalidad, siempre permanente, con el 
gobierno de León. La Villa de Guanacaste se habfa 
dirigido a lo Junta Gubernativa de Granada (22 de Ju­
lio), en el sentido de hacerle entender a ese gobierno, 
que sus providencias dirigidas al Ayuntamiento de ese 
lugar, serían de nit]gl'tn valor ni efecto/ por estar dichél 
villa adherida ql ~obierno de León (90) Esto y lo 
ocutrido con la Villp de Nicaragua/ hizo que el gobier­
no de Granada tratara de ven9orse del de León, qÚn 
en detrimento de la misma integridad territorial de la 
Provincia de Nicaragua. He allí el patriotismo ele! 
General Cleto Ordóñez 

Las copies d~ este tratado fueron enviadas por 
Montealegre a lq Junta Gubernativa de Costo Rica, con 
fecha 25 de Agosto/ de~de la ciudad de Le6n Siendo 
conocido por dicha Junta en su sesión N9 8 J de 1823 
haciéndole algunas enmiendas 

1 

· El 9 de Septiembre se celebró el tratado con el 
Gobierno de León 1 el cual versaba sobre las mismas 
materias que el celebrado con el de Granada desde 
luego, con excepcción de lo referente al Partidd de Ni­
cayo (91) 

Las copias de este tratado fueron enviadas el 1 O 
de Septiembre (92), siendo conocido por la Junta Gu­
bernativa de Costa Rica en su sesión del 11 de No­
viembre/ ratificándolo íntegramente (93). 

(88) 
(89) 
(90) 

(91) 
(92) 
(93) 

Con fecho 4 de Diciembre salió don Mariano 

:R A.N.e R, Tomo 1, pág. 460. 
R A N e R , Tomo 1, págs. 461-3. 
A N e.R, Sec Hist., A1ch. P1ovincial Independiente, 
Exp. 397, f. 1 
R.A.N C.R., Tomo l, págs. 466-8. 
R A.N C. R., Tomo I, págs. 465-6. 
R.A.N.C.R., Tomo 1, págs. 46~-9. 

Montealegre de la ciudai:l de León con destino a Cósta 
Rica, pasando por Granada a efecto de cobrar los su­
mas adeudadas por el gobierno de dicha ciudad al de 
Costa Rica por concepto de provisión de tabaco (94). 

El 3 de Enero de 1824, llegó don Mariano a la 
ciudad de San José Así lo manifiesta la Junto 
Gubernativa de Costa Rica a la de León, dándole las 
gracias por las finezas que tuvo para su enviado (95) 

En esta forma dejamos relatada la misión de don 
Mariano Montealegre o Nicaragua, que constituye el 
segundo contacto diplomático de Costa Rica y Nicara­
gua en su vida independiente, incluyendo la misión de 
don Joaquín Mora Fernández en el año 1822 

12.-Levantamiel')to del 29 de Noviembre 
de 1823 en León: 

Ya dijimos que la mayor parte de la jerarquía 
eclesiástica de la ciudad de León, empezando por el 
Obispo García Jerez/ se habí(l negado a jurar obedien­
cia a la Asamblea Nacional Constituyente 

El día 29 de Noviembre se produjo un movimiento 
encaminado a derrocar a la Junta Gubernativa forma­
da según el acta popular del 17 de Abril Estaba 
encabezado dicho movimiento/ por una serie de ecle~ 
siásticos y algunas personas principales de la ciudad 
El gobierno que pensaban establecer estaría presidido 
por el Ilustrísimo Señor Obispo (96) · · · 

Gracias o la actividad y diligencia del Jefe Políti­
co, don José Carmen Solazar, se Jog1ó hacer fracasar 
el plan Como consecuencia de esto se abrió una 
causá contra las personas que aparecían implicadas 
en el plan subversivo Sobre esto nos dice don José 
Carmen Solazar/ dirigiendose a la Junto Gubernotivq 
de Costa .Rica 11La causa se !?igue con energía y en 
ella aparecen cómplices algunos eclesiásticos y sujetqs 
distinguidos, cuyo objeto era hacerse independientes 
de Guatemala y por consiquiente reducirnos a los ho­
rrores de la anarquía11 (97). 

l.a Junta Gubernativa de Costa Rica/ basada en 
los pactos de asistencia recíproca recién aprobados, se 
dirigió al gobierno de León ofreciéndole auxilios en 
caso de necesitarlos Don José Carmen Solazar con­
testa dicho oficio con fecha 3 de Enero de 1824 di· 
ciéndole que· 

" me ha sido satisfactorio el oficio de V E. de 
l8 del pasado en que me ofrece ese Gobierno su 
protección para restituir la tranquilidad pertur· 
bada por el acontecimiento del último Noviembre 
y hacer respetar las disposiciones Soberanos . , 
Esta conducta manifiesta la sinceridad en sus 
procedimientos/ y la buena fe en la observancia de 
unos pactos, los rnás sagrados con que nuestros 
mútuos intereses políticos están vinculados este 
Gobierno será igualmente depositario de sus pro-

(94) R A.N e.R., Tomo 1, pág; 473 
(95) R A.N e R, Tomo I, pág 474 
(96) R.A N.e.R., Tomo I, pág. 473 
(97) R.A.N.C.R., Tomo 1, págs. 473-4;, 
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pios deberes y le será indeleble tan bella disposi­
ción" (98). 

El Obispo Gorda Jerez y el clero que no lo hobío 

4 

hecho, juraron lo Asamblea Nacional, entonces las 
autoridades de León acordaron poner en libertad a los 
presos inculpados por su participación en el movimien­
to de Noviembre. 

LA GUERRA CIVIL DE 1824 

l.-Misión de don José Justo Milla a Nicaragua como 
Delegado del Supremo Gobierno de Guatemala: 

La Asamblea Nacional Constituyente de Guate­
mala, viendo la situación anárquica que imperaba en 
Nicarqgua, decidió nombrar a don José Justo Milla 
como comisionado de ese alto cuerpo, a fin de que se 
hiciera cargo del mando político y militar de la Pro­
vincia 

El Ayuntamiento de la ciudad de León acordó (16 
de diciembre de 1823) ,,,. hacerle recibimiento con 
fiesta al Comandante General y Jefe Político Superior 
ciudadano José Justo Milla que viene en comisión~~ (l). 

El l3 de Enero de 1824, fue destituido del cargo 
de Comandante de Armas de León, don Basilio Carri­
llo1 al ser acusado por el pueblo de haber externado 
opiniones peco liberales durante e! Imperio Mexicana1 

siendo sustituido por don José Carmen Solazar (2) 
El 18 del mismo mes llegó a la ciudad de León el 

Comisionado Milla (3) el cual se hizo cargo del mando 
el día 20 l4} 

,"Milla una vez que estuvo al frente del gobierno 
de León se puso en comunicación con las autoridades 
de Gr<Ína~a para trótar sobre la unificación de la Pro­
vincia Con este objeto envió oficios al Ayuntamien­
to, Jefe Político y Comandante de Armas de la ciudad, 
invitándolos o una reunión en la Villa de Masóya con 
el objeto de tratar tan importante asunto 

El General Ordóñez le contestó que ese era 
" un punto de alta consideración y que para tra­
tarlo con la madurez necesaria, esperaban las autori­
dades y yo, se sirviese pasar a Granada en donde sería 
bien recibido, debiendo yo mismo ir a recibirlo hasta el 
pueblo de Nindirí" (5) 

Con tal objeto se trasladó Ordóñez a la Villa de 
Masaya en los primeros dfas de Febrero En estos 
mismos días, Milla partió de León a Managua, pero no 
sin antes dirigirse a Ordóñez para decirle que no podía 
pasar a Granada ya que no creía conveniente alejarse 
demasiado de León 

(98) A N•C R., Sec. Hist., Arch Provincial Independiente, 
Exp 927, f. 1 y 1v. 

(1) R.A G H.N. Tomo I, W 1, pág. 48. 
(2) José D Gáméz, 1955, pág 305. 
(3) José D Gámez, 1955, pág. 305, 
(4) A.N C R., Sec. Hist, A1ch. Provincial Independiente, 

Exp. 972, f. 3 y 3v. 
(5) Carta enviada por don Cleto Ordóñez a don Pedro Mo­

lina (8 de Febrero de 1824), Rafael H. Valle, 1949, 
Tomo VI, pág. 27-9. 

En vista de esto, el gobierno de Granada nombró 
a los señores Silvestre Selva y José Antonio Alvarez, 
Vocal y Alcalde 29, respectivamente, a efecto de que 
se trasladaran a la Villa de Masaya y se entrevistaran 
con Milla Allí celebraron un tratado en el que se 
establecieron las bases para la unificación de Nicara­
gua (6) 

El 5 de Febrero (7) se reunieron en la ciudad de 
Granada la Junta Gubernativa, el Ayuntamiento y el 
Comandante de Armas, con el Comisionado Milla a 
efecto de conocer y ratificar los tratados que se habían 
suscrito días antes en la Villa de Masaya En esta 
reunión se discutieron ampliamente los cuatro artícu­
los de que constaban dichos tratados Los vocales de 
la Junta Gubernativa, luego que ratificaron tales ar­
tículos propusieron algunos otros adicionales, referen­
tes al pago de la deuda pública por concepto de los 
gastos ocosionados por las guerras, pago del monteni­
mientb de la guarnición del Fuerte de San Carlos; 
devolución de los novenos decimales percibidos por la 
Tesorería de León durante el período en que Granada 
se separó de aquélla y que correspondían a ésta, 
etc (8}. 

Aún antes de celebrarse el tratado con Milla, el 
General Ordóñez pensaba en que Granada debía 
constituir una provincia independiente de la de León 
En carta que él dirigiera desde Masaya a don Pedro 
Molino (8 de Febrero}, le dice 

"Aquella ciudad (Granada) con todos sus 
pueblos adictos por un cálculo bastante prudente, 
tiene lo menos sesenta mil almas. Ya usted sabe 
que su terreno es el más feraz y lleno de riquezas 
y que para darle el movimiento fácil de que es 
susceptible, sólo ha hecho falta el impulso de un 

(6) No conocemos el texto de dicho tlatado y creemos que 
está inédito 

(7) R.A.G.H.N, Tomo I, N9 1, págs 49-50 Nota: Cree­
nos que esta fecha tomada del documento publicado 
aquí o sea 5 de Feb1ero, está equivocada ya que la 
carta de don Cleto 01dóñez para don Ped1o Molina, que 
citamos más arriba, está fechada en Masaya el 8 de 
Febreto y en ella dice Ordqñez que está espetando a 
Milla que venia de León. Esto también se confirma 
con el hecho de que en la misma página de la revista 
citada apatéce con fecha 5 de Febtero el nomb1amiento 
de don Francisco Somauiba, vecino de León a fin de 
que acompañe al Jefe Político Superior "que parthá 
para Granada pa1a aco1dar con aquel Gobierno la con­
centración de fuerzas". 

(83 R.A.G.H.N., Tomo I, N9 1, págs. 49-50. 

www.enriquebolanos.org


gobierno activo De aquí conocerá usted la 
justicia con que debe ser premiada dicha ciudad, 
declarándose capital de una nueva provincia .. 
(9) 

Fíjense, que estas ideas las expresa Ordóñez poco 
antes de entrevistarse con Milla. Entonces, ¿qué 
resultados prácticos podría tener un tratado de unifi­
cación si una de las partes más importantes que sus­
cribían el pacto estaba pensando en la secesión? Co­
mo ya lo veremos, lo acordado en dicho tratado quedó 
solamente escrito en el papel. 

2.-Golpe del 4 de Mayo en León por el que son despo­
jados de sus puestos los señores José Carmen Salazar 
y José Justo Milla: 

El día 4 de Mayo ( 1824) las tropas de la ciudad 
de León unidas a una muchedumbre se posesionaron 
de la Plaza Principal, pidiendo [a deposición del Co­
mandante de Armas de la ciudad, don José Carmen 
Solazar y la del Jefe Político Superior y Comisionado 
del Supremo Gobierno, señor José Justo Milla 

Uno de los principales dirigentes de este movi­
miento parece haber sido don Pablo Meléndez, que 
fungía como Alcalde 19 de la ciudad, quien después 
del golpe fue nombrado Jefe Político Superior, lo mis­
mo que don Domingo Galarza que fue nombrado 
Comandante de Armas Recordemos que Meléndez 
ya habfa participado en el fallido movimiento del 4 de 
Junio de 1822 

En la noche del 4 el tumulto se presentó ante la 
Junta Gubernativa pidiendo la destitución de los dos 
funcionarios antes mencionados Sin embargo, debi­
do a la intervención del sefíor Meléndez, se dejó la 
resolución del asunto para el día siguiente en que se 
levantó una acta en la cual se acordaba la destitución 
y se hacían los nuevos nombramientos 

Con fecha 5 del mismo mes el nuevo Jefe Político 
Superior se dirige a la Junta Gubernativa de Costa Rica, 
dándole a conocer los cambios habidos en el gobierno 
de León y con aire demagógico le dice 

"'Esta (la Junta Gubernativa) en unión de 
las demás corporaciones de esta Capital, celebró 
la acta que certificada acompaño por la que se 
me nombró Jefe Político Superior y Comandante 
General, empleos a la verdad superiores en todos 
conceptos a mis alcances que de ninguna manera 
hubiera aceptado si no se interpusiesen los inte­
reses de mi amada Patria" ( 1 O) 

Por su parte la Junta Gubernativa de Costa Rica 
se dirige al nuevo Jefe Político Superior de León {3 de 
Junio), acusándole recibo de su comunicación del 5 de 
Mayo, que hemos citado Refiriéndose al golpe mili­
tar le dice "Suceso digno de llorarse con lágrimas de 
sangre por las fatales consecuencias que pueden pro-

(9) Rafael H Valle, 1949, Tomo VI, págs 27-9. 
(10) A N ·C R., Sec. Hist., A1ch. P10vincial Independiente, 

Exp 1163, f. 1 y lv. 

ducir tales acontecimientos. . . ocasionará conmocio. 
nes en los demás Estados que acaso ganará la disloca­
ción en ese Estado no menos en que se parará el curso 
de nuestra regeneración política" ( 1 1). 

Efectivamente, este golpe militar constituyó un 
retroceso en el proceso de organización y unificación 
del Estado Además de que se frustraron los planes 
de la Asamblea Nacional Constituyente, para lograr la 
paz y la concordia en este país 

3.-Fuga del Coronel Crisanto Sacasa: 

Antes de empezar a reseñar estos acontecimien­
tos[ debemos aclarar que no nos ha sido posible en­
contrar documentos auténticos que nos sirvieran de 
base para hacerlo, lo cual hubiera sido nuestro deseo 
para lograr una mayor certeza histórica 

Hemos buscado afanosamente en las fuentes do­
cumentales acostumbradas, sin lograr un resultado 
satisfactorio Es debido a lo antes expuesto que nos 
basaremos, al referirnos a la fuga del Coronel Crisanto 
Sacasa del Fuerte de San Carlos, en las crónicas dadas 
por algunos historiadores como Ortega Arancibia, 
Ayón, Pérez, etc , quienes, sin negarles el aporte que 
han dado a la historiografía nicaragüense, creemos 
no logran desprenderse a veces de lo anecdótico, de lo 
tradicional, en menoscabo de la exactitud y rigorismo 
histórico Sus relatos por lo general están ayunos de 
fechas que nos permitan situar en el tiempo los hechos 
que nos narran Hecha esta aclaración y digresión, 
pasaremos a referirnos propiamente al tema que nos 
ocupa 

Como lo afirma don José Coronel Urtecho (12) 
no se ha podido establecer por parte de los historiado­
res, una fecha o época exacta ~n que se pudó haber 
llevado a cabo la fuga del Coronel Sacasa Sin em­
bargo, hemos encontrado algo que nos puede servir de 
índice o guía es la referencia a una causa seguida por 
el General Ordóñez en contra de algunas perso11as que 
conspiraron a favor de Sacasa en Granada ( 13). 

Este documento que tiene fecha 1 O de Mayo de 
1824, habla de que las personas comprometidas sor 
"partidarios del Coronel Crisanto Sacasa, residente en 
Managua" . Es decir, pareciera que Sacasa ya estaba 
en Managua desde antes del mes de Mayo de 1824; 
y que desde aliD logró organizar un plan con el fin de 
tomar el Cuartel de Granada y proclamarse jefe de lá 
plaza Al fracasar dicho plan, Ordóñez mandó a se­
guir causa contra los principales comprometidos q· ;, 
residían en la ciudad de Granada. 

En el capítulo anterior dejamos dicho que a raíí 
del intento de fuga realizado por Sacasa del Cuortél 
de Granada (Junio de 1823), Ordóñez ordenó deste• 
rrarlo al Fuerte de San Carlos Es decir, que cuando 
se llevó a cabo la fuga, Sacasa tenía casi un año de 
estar recluído en el Fuerte Este largo tiempo es po­
sible que le haya permitido a Sacasa entablar amistad 

(11) 

(12) 
(13) 

A.N.C.R, Sec. Hist., Arch P10vincial Independiente, 
Exp. 1020, f. 1 y lv. . 
José Coronel Urtecho, 1962, Tomo II, págs. 176-7. 
R.A.G.H.N., Tomo I, W 1, pág. 63. 
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con el Comandante del Fuerte, así como con los guar~ 
dios y capellán del mismo, Pbro don Miguel Gutiérrez. 

Los historiadores que hemos citado más arriba es~ 
tán de acuerdo al afirmar que la fuga del Coronel Sa~ 
casa se llevó a cabo con la colaboración :!1 menos con 
el conocimiento del Comandante y Capellan del Fuerte 
Discrepan en cuanto a quién era en ese momento el 
Comandante Ayón y Ortega Arancibia afirman que 
era don Raimundo Tífer ( 14) Por el contrar!o, don 
José D Gámez niega esto, diciendo que don Ratmundo 
Tífer en esos momentos se encontraba prestando sus 
servicios en la ciudad de Granada, siendo el Coman­
dante el español don Francisco Gámez ( 15) 

El relato de don Francisco Ortega Arancibia sobre 
la fuga es el siguiente 

"El carácter simpático de Sacasa, su profe­
sión de médico, y su índole suave, y agradable 
trato con la gente llana, le captaba el afecto de 
muchos, circunstancias que favorecían la acción 
del emisario (según don Francisco enviado desde 
Managua), y dpayodo por el Capellán de la guar~ 
nición pudo evadirse o fugarse del confinamiento 
tomando el comino de ChantaJes él y sus demás 
compañeros. 

El Comandante Tí,fer mandó en su segui­
miento una escolta al mando del sargento Gámez 
que les dio alcance en "San Miguelito", pudiendo 
prender a sus compañeros, menos a Sacasa, q¡;e 
pudo salvarse tomando una lancha en que hizo. la 
travesía, yendo a desembarcar a los playas occi~ 
dentales del Gran Lago, por el punto en que su 
familia y partidarios de Rivas tienen sus haden~ 
das de cacao, y habiéndose reunido con uno 
fuerza armada de su partido, marchó a Managua, 
en donde lo esperaban los principales hombres 
que dirigían la revolución monárquica" (16). 

Dice don Francisco que Sacasa primeramente to­
mó el camino de ChantaJes y que después de haber 
sido apresados sus compañeros se dirigió a las costas 
occidentales del Lago En esto difiere del relato de 
don Tomás Ayón, que afirma que Sacasa se dirigió 
directamente del Fuerte de San Carlos a dichas costas 
(17) 

Siguiendo con el relato de Ortega Arancibia pare­
ce ser que el Coronel Sacasa se encontró con una pe­
queña fuerza de su partido, cuando se dirigía a 
Managua Cuando estaban en Jinotepe, fueron ata­
cados por una tropa perteneciente a las fuerzas de 
Ordóñez, librándose un combate en que fueron derro­
tadas las tropas granadinas 

Posteriormente, Sacasa siguió su camino hacia 
Managua donde se reunió con las familías que habían 
huído de León y de Granada. --(14) Tomás Ayón, 1914, pág 162 y Ftancisco Ottega Alan-

cibia, 1894, pág 36. 
(15) José D Gámez, 1955, pág. 306 
(16) Francisco Ottega Arancibia, 1894, págs 36-7 
(17) Tomás Ayón, 1914, pág 162. 

4.-Separación del Partido de Nicoya de Nicaragua 
y su anexión a Costa Rica: 

Como dijimos en otra parte de este mismo tra~ 
bajo, el Partido de Nicoya en virtud de las Ordenanzas 
de 1786 pasó a formar parte integrante de la Provincia 
de Nicaragua, dejando de ser desde ese momento Al­
caldía Mayor o Corregimiento1 que lo había sido desde 
1566 

Sin embargo, en 1812, en vista de que la pobla­
ción de Costa Rica no era suficiente para nombrar un 
diputado de esta Provincia ante las Cortes de Cádiz, se 
dispuso que el Partido de Nicoya votara con el de Cos­
ta Rica a fin de lograr el número de habitantes nece~ 
sario. Como se ve pues1 esto se hizo únicamente con 
fines eminentemente electorales y no políticos Este 
hecho ha dado pie para que algunas personas vean a 
partir de este momento una cierta dependencia del 
Partido de Nicoya a Costa Rica 

En 1822 con motivo de dictarse las bases para la 
unión de Costa Rica al Imperio Mexicano, se establecía 
que "comprenderán en su beneficio el partido de Gua­
nacaste y Nicoya en la parte que lo reclamen y quieran 
adoptar por la identidad de interés, en cuyo caso la 
raya septentrional de la provincia por aquella parte1 

será la que ha reconocido aquel Partido sobre la mon­
taña de Nicaragua" (18). Es decir, se hace ver la 
posibilidad de que el Partido de Nicoya se incorpore a 
la Provincia de Costa Rica 

Por otra parte, don Pedro José Zeledón, residente 
en León, se dirige a los "Generosos y libres ciudadanos 
de San José" ( 1 O de Junio de 1823) y entre otras cosas 
les die~ "Uitimamente, al tratar por mojón de división 
la Montaña de Nicaragua, otrayendoos a Nicoya, pues 
es ventajosísima por el aumento de terreno y otras 
utilidades, sin perjuicio de ésta (Nicaragua), que ni 
hará uso de ella" (19). 

Esta sugestión fue muy bien recibida por la Junta 
Gubernativa de Costa Rica Esto se deduce de lo 
siguiente recordemos que en este año de 1823 es 
cuando don Mariano Montealegre viaja a Nicaragua 
con el objeto de celebrar unos trotados con los gobier­
nos de León y Granada, que en los instrucciones que 
se le dieron no aparecía ninguna alusión al asunto de 
Nicoya, que en el tratado celebrado con el gobierno de 
Granada, ya se habla de una posible anexión Supo~ 
nemas que la Junta Gubernativa de Costa Rica, al 
tener conocimiento de la carta de don Pedro José Ze~ 
ledón ofició a don Mariano Montealegre a fin de que 
iniciara las gestiones para llevar a cabo la anexión. 

Consecuente con esta actitud, la Junta Guberna­
tiva de Cos1a Rica giró invitación ( 1 O de Julio de 1823) 
a Jos Ayuntamientos del Partido de Nicoya en el sentí~ 
do de nombrar electores a efecto de que concurrieran 
con sus votos a elegir a los diputados que concurrirían 
por Costa Rica ante la Asamblea Nacional Constitu· 
yente de Guatemala. 

El Ayuntamiento de la villa de Guanacaste, le 
contesta con fecha 31 de Julio del mismo año, en los 
siguientes términos 

(18) Ricmdo Fernández Guardia, 1923, pág. 83. 
(19) Ricatdo Fernández Guardia, 1923, págs. 125-6. 
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" hallándose este Partido reunido a la capital 
de León desde 22 del p p. Mayo, en que ratificó 
su adhesión y subordinación a aquel gobierno en 
todos sus particulares, no /e queda arbitrio para 
concurrir con sus electores a esa ciudad como lo 
verificaba bajo el sistema de la constitución es­
paño/a ... 11 (20). 

En lo que se refiere a Nicoya no encontramos en 
los libros de actas del Ayuntamiento de ese lugar, nin­
guna referencia a anexión desde que se reinstaló dicho 
cuerpo, el 11 de Septiembre de 1820 (21) hasta que 
se acordó la anexión el 25 de Julio de 1824 (22). Es 
decir, que esto nos hace pensar que el paso por el 
Ayuntamiento de Nicoya el 25 de Julio de 1824, no 
estuvo precedido de un período de estudio, de medi­
tación, sino que se hizo de la noche a la mañana Y 
otra c;osa, las actas de anexión en esa época, no tenían 
el carácter trascendental con que se les mira actudl­
mente; en los años posteriores a la Independencia fue 
hecho muy corriente que los diferentes pueblos se des­
ligaran de un gobierno y se unieran a otro, como su­
cedió frecuentemente en Nicaragua y en la misma 
Provi"ncia de Costa Rica, con el caso de Heredia que se 
mantuvo ligada al Gobierno de León y separada del 
gobierno que residía en Cartago, 

Además, hay algo que nos hace reafirmanos en 
nuestros conceptos· una acta del Ayuntamiento de 
Nicoya del año 1824 Esto acta, de fecha 4 de Julio, 
aparece tachada y rayada, pero a pesar de que no 
tiene ,ningún valor "jurídico11

, es importante ver lo que 
expresa· en ella se dice que se conoció una invitatoria 
hecha por la Junta Gubernativa de Costa Ricá con fe­
cha 5 de Marzo de 1824, en que se insta a esa corpo­
ración a que envíe sus electores a la capital de la 
Provincia para nombrar los integrantes del Congreso 
Constituyente de kr misma En la parte resolutiva se 
acuerdo mantenerse unidos al gobierno de león, al que 
lo habían estaqo hasta ese momento y no variar tál 
situación. Asimismo, se acuerda dirigirse al gobierno 
de Costa Rica rindiéndole las gracias "por haber teni­
do en consideración este Partido que no puede ser di­
sidente11 (23) 

Como se ve, encontramos una posición diametral­
mente opuesta entre lo que pensaba el Ayuntamiento 
de Nicoya el 4 de Julio, de lo que pensaba el 25 del 
mismo mes No sabemos, cuáles fueron los hechos o 
circunstancias que hicieron variar la actitud de los in­
tegrantes de ese cuerpo y fundamentalmente de su 
Alcalde Constitucional, don Manuel Briceño 

Lo cierto es que por medio del acta del 25 de Julio 
de 1824, el Ayuntamiento de Nicoyo proclamó la 
anexión de ese pueblo y del de Santa Cruz, a la Provin­
cia de Costa Rica 

La Villa de Guanacaste no estuvo de acuerdo con 
tal anexión, ya que esta población estaba formada por 

(20) 

(21) 
(22) 

(23) 

A N.C.R, Sec. Hist., Arch. Provincial Independiente, 
Exp 467, f. 1 y lv. 
A.N C R., Sec. Hist., Arch. Municipal , Exp. 62, f. l. 
A N.C R., Séc. Adm., Exp. 8445, f. lOv-12, (Ver Apén­
dice Documental, N 9 9). 
A.N.C.R, Sec. Adm., Exp. 8445, f. 7-10. (Ver Apén­
dice Documental, W 10), 

personas venidas de Nicaragua y además la mayoría 
de las haciendas que estaban en esta circunscripción 
pertenecían a vecinos de la Villa de Nicaragua (Rivas). 

El Ayuntamiento de Guanacaste se dir1gió a la 
Junta Gubernativa de Costa Rica {25 de Agosto de 
1824), diciéndole que desde el principio había recono­
cido las conveniencias, ventajas y mejoras que al pue­
blo resultarían de unirse al "pacífico, leal y religioso" 
Estado de Costa Rica, "que puede numerarse el singular 
en una y otra América", que la municipalidad externó 
su voto en favor de la agregación y mandó citar al ve­
cindario para mayor seguridad y que la reunión se 
efectuó el 23 de Mayo de 1824, pero que a pesar de 
las reflexiones que se hicieron en favor de la agrega­
ción1 la mayoría del pueblo se manifestó disconforme 
"con alguna tenacidad y muestras de aventurarse la 
quietud y sosiego", que por este motivo la municipali­
dad no ha tenido por conveniente volver a tocar el 
asunto (24) 

Uno de los aspectos más importantes para expli­
car la separación del Partido de Nicoya de Nicaragua 
es el que se refiere a los factores socio- económicos. 
Este sugestivo tema ha sido ampliamente investigado 
por el Lic Carlos Meléndez Chaverri 

De un artículo periodístico preliminar de dicho 
autor, tomamos las siguientes ideas 

Geográficamente, el Golfo de Nicoya es el lugar 
donde se van a depositar las aguas de los diferentes 
ríos que recorren la península del mismo nombre. 
Dicho golfo estaba ocupado en parte por Costo Rica, 
formalmente desde 1573, año en el que el río Tempis­
que y su afluente el río Salto, empiezan a considerarse 
como los que fijan los límites con Nicoyo 

En ló época de lluvias, 'cuando los caminos se 
hadan intransitables, los ríos venían o ser las únicas 
vías de comunicación utilizables, los cuales como sa­
bemos van a desaguar al Golfo de Nicoya Esto hizo 
que los habitantes de la Península, empezaron a esta­
blecer relaciones comerciales con la poblaCión de Espí­
ritu Santo de Esparza y sus puertos y a partir de la 
segunda mitad del siglo XVIII con Puntarenas, llegán­
dose a desarrollar un activo y estable comercio. En 
cierta forma pues, la Península de Nicoyo llegó a de­
pender comercialmente de estas poblaciones costarri­
censes 

Ya habíamos hablado de la actitud de la Villa de 
Guanacaste con respecto a la anexión a Costa Rica Y 
dijimos que ella se explicaba por el hecho de que la 
mayoría de los habitantes de dicha población habían 
venido de Nicaragua y eran los propietarios de las 
principales haciendas circunvecinas. 

El Lic Meléndez establece además, una diferen­
cia en cuanto a la distribución de la tierra· Nicoya Y 
Santa Cruz tienen sus tierras divididas en pequeñas 
parcelas, en cambio, la Villa de Guanacaste era el cen· 
tro de una región en que predominaban las grandes 
haciendas (25). 

Enumeremos a continuación las causas o motivos 

(24) A.N.C.R, Sec. Hist., A1eh. Provincial Independien
1
te), 

Exp 973, f. 1 y 2. (Ver Apéndice Documental, N9 1 • 
(25) Carlos Meléndez Chaverri, 19631 pág. 11. 
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que guiaron a Nicoya y Santa Cruz a unirse a Costa 
Rica y separarse de Nicaragua 

1 Q) El absoluto aislamiento y falta de comunica­
ciones entre dichos pueblos y autoridades de la Provin~ 
cia de Nicaragua 

29) Ventajas derivadas del libre comercio con 
Puntarenas 

3Q) La anarquía reinante en Nicaragua en que 
se debatí'an varios partidos en una lucha fraticida san~ 
grienta 

49) Retardo en la administración de la justicia 
por parte de las autoridades de Nicaragua 

59) Beneficios económicos por el establecimiento 
de tercenas de tabacos en los pueblos del Partido, por 
parte de Costa Rica 

69) Mayor proximidad de la capital de Costa 
Rica que la de Nicaragua. 

El asunto de la Anexión fue sometido a conocí~ 
miento de la Asamblea Nacional Constituyente reunida 
en Guatemala Esta dispuso (26 de Octubre de 1824) 
.que 

" . entretanto se tranquiliza y vuelva al orden 
la Provincia de Nicaragua a quien pertenece (el 
Partido de Nicoya), ha tenido a bien oír el dicta­
men del comisionado Coronel Manuel Arzú, que 
la hora de esta habrá reasumido ya los mandos de 
dicha provincia11 (26). 

Posteriormente, el Congreso Federal de las Pro­
vincias Unidas del Centro de América, acordó (30 de 
Marzo de 1825) lo siguiente 

1 9) "Que se aprueben las medidas adoptadas 
por la Junta de Costa Rica con respecto a la adminis­
tración de Nicoya". 

29) "Que este expediente se pase al Gobierno 
para que se tenga presente en el informe que se ha 
pedido y cuyo despacho le recuerda el Congreso". 

39) "Que en consecuencia de lo acordado por 
este Congreso sobre que no continúa unido el partido 
de Nicoya a Nicaragua, e/ mismo Congreso declara que 
lo está provisionalmente al de Costa Rica" (27) 

De tal manera que la anexión que acordó el 
Congreso Federal del Partido de Nicoya a Costa Rica 
fue en forma provisional La misma Junta Guberna­
tiva de Costa Rica así lo entendió, como se desprende 
de un comunicado que ésta enviara al Ayuntamiento 
de Nicoya, en contestación al acta del 25 de Julio de 
1824 (28) 

---(26) A N C. R., Sec Hist, Arch. P1ovincial Independiente, 
Exp, 1222, f 21 y 21v 

(27) A.N C R., Sec Hist, Arch. Federal, Exp. 15, f. 3. 
(28) A N C.R., Sec, Hist, A1ch, Provincial Independiente, 

Exp 1016, f 1 y 2. (Ver Apéndice Documental, N9 
12). 

La primera actitud de la Junta Gubernativa de 
Costa Rica, después de verificada la anexión, es la de 
aceptar la unión de esos pueblos pero para protegerlos 
mientras se establece el orden y tranquilidad en el 
Estado de Nicaragua 

Sin embargo, vemos como los mismos problemas 
internos de Nicaragua hacen que esta anexión fuera 
perdiendo el carácter provisional, transformándose o 
tomando un carácter más estable y definitivo 

5 -Formación de una Junta Gubernativa en Managua: 

Con la fuga del Coronel Crisanto Sacasa del Fuer­
te de San Carlos, pudiéramos decir que se inicia la 
Guerra Civil de Nicaragua de 1824 

Ya dejamos apuntado (29) que después de fa fu­
ga, el Coronel Sacasa se dirigió a la Villa de Managua. 
Con motivo de su llegada se formó en dicha Villa una 
Junta Gubernativa, al estilo de las que funcionaban en 
Granada y León En realidad esta junta estuvo for­
mada por las personas y familias que se habían alojado 
en Managua con motivo de las persecusiones que con­
tra ellas se desataron en Granada y León, así como 
también por las familias linajudas de la propia Villa. 

La Junta Gubernativa de Managua se integró en 
la siguiente forma Presbítero don Policarpo lrigoyen, 
presidente; don Juan José Zavala, vocal, don Félix 
Alfara, secretario y don Crisanto Sacasa, Comandante 
de Armas. Adem6s, fue nombrado Jefe Político, don 
Pedro Chamarra (30). 

El 29 de Junio ( 1824) se llevó a cabo un hecho 
que vino a exaltar los ánimos los vecinos del barrio 
de San Felipe se congregaron a felicitar a su cura el 
Pbro don Pedro Zapata, el cual era en ese barrio lo 
que el padre lrigoyen era en Managua, es decir, uno de 
los que encabezaba a los elementos retrógrados de la 
localidad Las autoridades militares de León temiendo 
que dicho acto se utilizara para hacer manifestaciones 
contra las autoridades constituidas, envió algunas es­
coltas para dispersar a los grupos. En la refriega hu­
bo un muerto y varios heridos (31 ). 

El 22 de Julio fue destituído el Jefe Político y 
Comandante General de la ciudad de León, don Pablo 
Meléndez (32) Una tropa al mando de Ignacio Díaz, 
quien llevaba como lugartenientes a Román Bollada­
res, José de Jesús Osejo, Ramón Pacheco (el Sordo) se 
posesionó de la ciudad Inmediatamente fue procla­
mado Jefe Pol~tico de León, Ignacio Díaz (33) El 
autor intelectual de este movimiento revolucionario, 
parece haber sido el General Ordóñez, el cual mante­
nía correspondenia con José de Jesús Osejo, Bailadores, 
el Sordo Pacheco y un tal Sequeira Según dice un 
escrito de la época "no con otro~objeto que el de robar, 
pues no quedó en aquella desgraciado ciudad ningún 

(29) 
(30) 
(31) 
(32) 

(33) 

Ver Capítulo IV, aparte N9 3, 
Tomás Ayón, 1914, pág 162. 
Tomás Ayón, 1914, pág 163. 
En el Acta de la Asamblea Constituyente del Estado 
de Honduras de 7 de Enero de 1825 se dice que la 
destitución de don Pablo Melénde!il ocunió el 22 de 
Junio R A G H N , Tomo VI, N9 2, pág. 164. 
Tomás Ayón, 1914, pág. 163. 
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propietario que no quedara por puertaS11 {34) En 
esta forma quedaron uniformadas rrlasrr voluntades en 
los gobiernos de Granada y León Ordóñez quedó do­
minando las dos principales ciudades del país 

El Coronel Sacasa al asumir la Comandancia de 
Armas de Managua, formó una fuerza militar lo cual 
sometió a un período de entrenamiento 

El 27 de Julio una división de más de mil leone­
ses al mando de Román Bailadores y José de Jesús 
Osejo y otra de seiscientos granadinos que había man­
dado Ordóñez por Río Grande, al mando de don Fran­
cisco Argüello y don Roque Souza, marcharon a atacar 
a Managua Se instalaron en el vecino pueblo de Na­
garete a efecto de preparar el ataque 

Sacasa al tener conocimiento de lo que se pla­
neaba y sin esperar que fuera atacado su cuartel 
general, organizó sus fuerzas y se dirigó a Nagarote a 
hostilizar las fuerzas aliadas granadinas-leonesas 
Después de algunas escaramuzas[ el jefe de los ma­
naguas hizo una retirada, siendo perseguido hasta el 
río San Ramón Los aliados, creyendo haber logrado 
una victoria sobre las fuerzas de Sacasa, se dispusieron 
celebrarla al volver a Nagarote Entonces, Sacasa 
atacó nuevamente logrando desbandar las tropas alia­
das, persiguiéndolas hasta Pueblo Nuevo Después de 
esto, contramarchó inmediatamente hacia el oriente 
con el objeto de preparar su ataque contra Granada 
(35), 

Los aliados que habían permanecido varios días 
en Pueblo Nuevo, tuvieron noticias de que se prepara­
ba t.~n levantamiento popular en los barrios de la ciu­
dad de León y que se pretendía además asaltar los 
cuarteles. Resulta que las gentes de estos barriosr 
principalmente las de San Felipe, estaban a favor de la 
clase conservadora y reaccionaria de fa ciudadr debido 
a los vejámenes que habían sufrido de los que soste­
nían las ideas liberales[ así como también por la in­
fluencia de algunos curas 

En la madrugada del 6 de Agosto, las tropas 
leonesas levantaron el campo. Osejo se adelantó con 
un piquete de cuarenta dragones, llegó a León a las 
siete de la mañana/ sacó de los cuarteles una numerosa 
escolta de infantería y uniéndola a la partida que tra­
jo, marchó a practicar un reconocimiento al barrio de 
San Felipe hasta la calle denominada la Palmita 
Reunidos con anticipación los felipeños se lanzaron 
sobre él, haciéndoles varios muertos, hasta encerrarlo 
en el cuartel de artillería, donde lo sitiaron En la 
plaza principal había otro cuartel al mando del oficial 
Pedro Osejo, pero éste, en vez de auxiliar a los sitiados, 
fraternizó con los sitiadores {36). 

Al final de la mañana llegó a León el grueso de 
las tropas. El pueblo de los barrios que tenía sitiado 
a Osejo se retiró a sus casas Pero las tropas se des­
bordaron en saqueos, robos, abusos, etc , causando 
gran terror y pánico entre los habitantes Sobre esto 
nos dice don Tomás Ayón· 

"Los sucesos atentatorios del 6 de Agosto 

(34) Ver Apéndice Documental, NQ 5. 
(35) Tomás Ayón, 1914, págs 164-5. 
(36) Tomás Ayón, 1914, pág. 165. 

colocaron a la mayor parte de las familias de los 
barrios y del centro de la ciudad de León, en la 
necesidad de emigrar, tomando la dirección del 
Viejo y Chinandega, pueblos amigos que ofrecían 
bastantes garantías . En Leónr como en Gra. 
nada, puso las armas en manos de los perseguidos 
el impulso natural de la defensa contra la feroz 
anarquía que se desbordaba, amenazando a la 
sociedad en general El Realejo, El Viejo, Chi­
nandega, Chichigalpa, Telica, San Felipe/ San 
Juan, El Coyolor, se levantaron en masa y trata­
ron de organizarse para emprender la lucha 
tomando la ofensiva contra la plaza de León': 
(37). 

Por su parte Sacasa preparaba su ataque contra 
Granada Salió de Managua hciendo creer que se 
dirigía a Tipitapa, con el objeto de interceptar una 
partida de ganado de las haciendas del Llano, dirigida 
a Ordóñez (38) En realidad Sacasa se había dirigido 
o Granada pasando por su Hacienda Tolistagua 

Ordóñez tuvo noticia de los movimientos de So­
casa, mandando uno compañía al mando del Capitán 
Bárcenas con el objeto de observar los movimientos de 
las tropas de Managua Sacasa llevaba una fuerza 
de 900 hombres/ decidió pernoctar en su hacienda, 
para atacar al día siguiente a Granada 

Sin embargo, las fuerzas de Bárcenas ya se habían 
apoderado de las casas de la hacienda y cuando vieron 
a las fuerzas de Sacasa, empezaron a hacer un nutrido 
fuego contra ellas Sacasa lo primero que pensó fue 
que había caído en una celada tendida por el mismo 
Ordóñez, no imaginándose que solamente era una pe­
queña tropa la que lo estaba asediando Asimismo1 

los soldados de Sacasa creyeron que todo eso era pro­
ducto de la brujería de Cleto Ordóñez 

El Coronel Sacasa, viendo el desorden que se ha­
bía introducido en sus fuerzas1 decidió retirarse a su 
cuartel general en Managua. 

"Luchando con la absurda preocupación de 
una tropa supersticiosa, nos dice Ortega Aranci­
bia1 Sacasa trabajaba por reparar los quebrantos 
que había sufrido física y moralmente su ejército1 

para hacer otra carga sobre la plaza de Granada, 
poniendo en juego todos los arbitritos de la gue­
rra para dar un golpe a Ordóñez y apoderarse por 
asalto del baluarte principal de los libres" {39). 

Ordóñez por su parte y con el objeto de infundirle 
más confianza a Sacasa hizo un movimiento falso ha­
cia Rivas, dirigiéndose en realidad a Nandaime En 
Diriomo dejó una columna grande con el objeto de 
pasar por ella cuando fuera necesario 

11Sacasa, agrega Ortega Arancibia, cuando 
supo que Ordóñez estaba jugando gallos en Rivas, 
como éste había dicho, creyó que había logrado 
su intento de infundirle confianza1 y marchó so· 

(37) Tomás Ayón, 1914, pág. 166. 
(38) Francisco Ortega Awneibia, 1894, pág. 42. 
(39) F1ancisco Oltega Arancibia, 1894, pág. 44. 
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bre Granada al propio tiempo que Ordóñez regre­
saba a marcha reforzada con la fuerza que traía, 
y se unió con la que tenía en Diriomo" (40). 

El Coronel Sacasa. llegó primero a Granada, a la 
cual entró por el lado Norte y Santa Lucía, tomando 
posesión del convento de San Francisco Poco des­
pués entró Ordóñez con sus tropos, causando gran 
revuelo entre los habitantes de la ciudad Todo esto 
ocurría a principios del mes de Agosto { 1824) So­
casa se instaló en el Convento de San Francisco que 
era una verdadera fortaleza, haciendo trabajos de za­
pa y fortificación El sitio de la ciudad se prolongó 
por algunas semanas sin que Sacaso pudiera tomarla 

Mientras tanto en León se empezó a organizar 
un ataque contra la Villa de Managua con el objeto 
de distraer la atención de Sacasa sobre Granada y en 
esta forma librarla del asedio a que la tenía sometida 
Efectivamente, una fuerza de unos 800 hombres se 
encaminó hacia Managua llevando carretas cargadas 
de parque y artillería (41) 

6.-Formación de una Junta Gubernativa 
en 1~ población de El Viejo: 

Las principales familias de la ciudad de León, 
siguiendo el ejemplo de las familias granadinos asila­
das en .Managua, organizaron una Junta Gubernativa 
al estilo de las otras tres que funcionaban en Nicara­
gua ' Es· decir, en estas circunstancias habían dos jun­
tas r:JUbernativas en manos de Ordóñez y sus seguido­
res (Granada y León) y dos orgal'lizadas por las fami­
lias ricas (Managua y El Viejo) 

La nueva junta quedó integrada de la siguiente 
manera Presidente1 Juan B Solazar; vocales. Dr 
Matías Quiñónez y don Bernc:trdo Plazaola, secretario 
don Tiburcio Emes, Jefes del Ejército don Joaquín 
Cossío, don Manuel Meso (natural de Chile) y el Sor· 
gente Pedro Oviedo, de Chinandega (42) Esta junta 
se instaló el 24 de Agosto (43). 

En el mes de Julio había llegado al puerto de El 
Realejo un barco denominado "Ambos Mundos". En 
él venía un militar colombiano llamado Juan José Sa­
las, el cual según decía venía huyendo del Libertador 
Simón Bolívar. 

Los miembros de la Junta de El Viejo, teniendo 
conocimiento de la llegada de Salas y sus facultades 
como militar, le ofrecieron la jefatura del Ejército de 
dicha Junta Aquél aceptó e inmediatamente mandó 
a arreglar algunas piezas de artillería que habían, así 
como algunos fusiles. Además, organizó un cuerpo 
grande de caballería, en esto Salas gozó con la colabo­
ración de los hacendados leoneses quienes le proporcio­
naron un gran número de caballos. 

7.-Batalla de San Bartolo: 

Las 'tropas aliadas enviadds por la Junta de León 

(40) Francisco Oltega Arandbia, 1894, pág. 415. 
(41) Jerónimo Pérez, 1928, pág. 473, 
(42) Tomás Ayón, 1914, págs. 166-7. 
(43) José D. Gámez, 1955, pág. 308. 

hacia Managua, ya estaban muy cerca de su objetivo 
Por otra parte, el Padre lrigoyen y los miembros de la 
Junta de Managua, viendo que el Coronel Sacasa se 
encontraba con casi todas las fuerzas en el sitio de la 
ciudad de Granada, mandaron a organizar rápidamen­
te una fuerza y se puso a la cabeza de la misma a don 
Juan Blanco, con el objeto de defender la plaza (44) 

La situación topográfica de la Villa de Managua, 
influyó mucho en el desarrollo de los acontecimientos 

" situada en las propias playas del lago, nos 
dice Ortega Arancibia, Managua tiene natural· 
mente cubierto su flanco Norte, teniendo por el 
lado Sur la cordillera de las sierras, con una cues­
ta por el lado de León, de difícil acceso para 
conducir artillería. Era estación de las lluvias, 
y el follaje que cubría la nutrida arboleda de los 
solares, sin cercas que los dividiera entre sí, for­
maba un bosque en que apenas se distinguían 
las calles y casuchas del Managua de entonces, 
ocultas entre frondosos árboles y crecidas hierbas 
que le daban aspecto de una selva" (45). 

cJando estuvieron cerca las tropas aliadas, el 
Comandante Ruiz, uno de los managuas, dispuso que 
una guerrilla de 40 fusileros se estableciera en un pun­
to cerca de la costa del Lago, con el objeto de que 
dejara pasar a las tropas enemigas y una vez que 
lo hubieran hecho las atacara por la retaguardia, 
mientras por el frente estaba el pueblo armado de 
machetes, palos, piedras y unos pocos fusiles (46) 
Efectivamente, las tropas aliadas se vieron sometidas 
al ataque por ambos flancos, optando por retirarse 
hacia León y dejando abandonadas las carretas carga­
rlas de parque y varias piezas de artillería 

El Coronel Sacasa al tener noticia del ataque que 
se hacía contra Managua y temiendo él, lo mismo que 
sus soldados1 por sus familias que residían en esa 
villa, decidieron levantar el sitio de Granada y dirigirse 
apresuradamente a Managua con el objeto de auxiliar 
a las pocas fuerzas que en esa villa se habían organi­
zado. Pero cuando llegaron ya se estaba celebrando 
la gran victoria lograda sobre las tropas aliadas A 
pesar de que militarmente fue una derrota para los 
aliados, estratégicamente resuftó como se había pla­
neado Sacasa dej6 libre a Granada, después de un 
sitio de veinte días 

8.-Las Juntas Gubernativas de Managua y 
El Viejo unen sus fuerzas: 

La Junta Gubernativa de Managua al tener noti­
cia de que había organizado una semejante en El 
Viejo y formado un ejército, envió una comisión for­
mada por D. Pedro Benito Pineda y don Juan Francisco 
Aguilar a fin de que buscaran la forma de combinar las 
fuerzas de ambas Juntas, para enfrentarse a las de 
Granado y León (47) 

(44) Francisco Ortega A1·ancibja, 1894, pág 50. 
(45) F1ancisco Ortega Arancibia, 1894, pág. 50-1. 
(46) Jerónimo Pétez, 1928, pág. 437. 
(47) Francisco Ortega Arancibia, 1894. pág. 54. 
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El Coronel Sacasa estaba preparando otro ataque 
contra la ciudad de Granada, cuando tuvo noticias de 
que debía marchar hacia el occidente a fin de juntar 
sus fuerzas con las del Coronel Juan José Salas. Efec­
tivamente, el 1 O de Septiembre levantó su campamen­
to, para dirigirse a León En la noche de ese mismo 
día pernoctó en Nagarote 

Mientras tanto, don Ramón Bailadores con el 
objeto de impedir tal unión salió con su ejército de la 
ciudad de León para enfrentarse a Sacasa. El día 11, 
como a las once de la mañana se enfrentaron ambos 
ejércitos y después de una dura batalla y fuerte tiroteo, 
las fuerzas de Bailadores salieron huyendo (48). 

Luego, Sacasa se dirigió al campamento de un 
tal Domingo Delgado, donde se encontraba Salas con 
sus fuerzas, siendo recibido con grandes muestras de 
simpatía, por la victoria lograda Se reunieron Salas 
y Sacasa, conviniendo que el primero de ellos sería el 
jefe del ejército unificado Se dice que el Coronel So­
cosa declinó el ofrecimiento que le hiciera Salas de que 
fuera él el jefe del ejército Sobre esto nos dice don 
José Coronel Urtecho: 

"En todo caso, Salas no obraba en esto por 
iniciativa propia, sino con instrucciones de los 
propietarios occidentales que, como es lógico, 
preferían que la campaña fuera dirigida por un 
nicaragüense del prestigio y responsabilidad de 
don Crisanto'' {49), 

Una vez que ambos coroneles unieron sus ejérci­
tos, avanzaron sobre León y tomaron sus arrabales y 
barrios el día 13 de Septiembre (50) 

Poco antes el Obispo Jerez, sabiendo que la pla­
za iba a ser sitiado, propuso a las autoridades milita­
res de León que le permitieran ir a parlamentar con 
los miembros de fa Junta Gubernativa de El Viejo, pero 
como era lógico pensar, no regresó. 

Después de lo ocurrido el día 13 de Septiembre, 
tal vez por desaliento de los de Jo plaza, salió de la 
ciudad de León don Diego Vigil con el objeto de parla­
mentor con los sitiadores, autorizado expresamente 
por la Junta de la ciudad sitiada Celebró un tratado 
por medio del cual los leoneses se obligaban a despedir 
la división auxiliar de Granada y depositar el mando 
político y militar de toda la provincia en el Coronel 
Salas, a condición de que éste hiciera retirar las tropas 
sitiadoras y suspendiese los ataques a la plaza. 

Los leoneses se manifestaron conformes con este 
tratado, pero el Teniente Coronel Raimundo Tífer, jefe 
de lo división auxiliar de Granada, se opuso vigorosa­
mente a la ejecución de dicho pacto y las hostilidades 
continuaron con mayor furor 

Los sitiados al abandonar fas casas las incendia­
ban para evitar que el enemigo las tomase, e igual coso 
hacían los sitiadores, poro desalojar de ellas a los de­
fensores de la plaza (51) 

(48) Tomás Ayón, 1914, pág 167. 
{49) José C01onel Urtecho, 1962-z Tomo II, pág. 207. 
(50) Tomás Ayón, 1914, pág. 1!l8, 
(51) Tomás Ayón, 1914, pág 172. 

9.-Acfitud del Poder Ejecutivo Federal ante la Guerra 
Civil en Nicaragua: 

Después del fracaso de la misión de don Justo 
Milla, el gobierno federal no volvió a tomar ninguna 
providencia con respecto a los graves sucesos que ocu­
rrían en Nicaragua Solamente se limitó a enviar una 
comunicación a los diferentes gobiernos de Centro 
América (25 de Julio de 1824) diciéndoles. 

"Que no se franquée auxilio mílitar a nin­
guno de los partidos del Estado de Nicaragua por 
ninguno de los otros Estados o provincias de la 
Federación, sin orden expresa del Gobierno, para 
evitar los resultados que justamente son de te­
merse en caso contrario" (52) 

Más adelante (14 de Agosto), tomando en cuenta 
la Asamblea Nacional Constituyente las penurias que 
pasaban los emigrantes que huían de los desastres de 
la Guerra, acordó dirigir una comunicación al Poder 
Ejecutivo, solicitándolé 

11
• • que por el inmediato correo expida las pro­

videncias más efectivos para que las autoridades 
de todos y cada uno de los pueblos de !a Federa­
ción adonde llegue alguno o algunos de aquellos 
infelices, les franquée su auxilio y protección 
conforme a las leyes" (53) 

El gobierno del Estado de El Salvadór, compren­
diendo mejor la situación de Nicaragua dispuso en 
Agosto del 24, enviar una tropa formada de quinien­
tos hombres con el objeto de poner paz entre los gru­
pos contendientes Sin embargo, el Poder Ejecutivo 
Federal prohibió tal medida, haciendo volver a la tropa 
a su punto de partida (54). 

En realidad, lo que existía en Guatemala era una 
pugna por la P1esidencia de la República entre el Ge­
neral Manuel José Arce y don José Cecilia del Valle. 
El primero ero partidario de realizar una acción deci­
dida en pro de la pacificación de Nicaragua, en campio 
el segundo le daba largas al asunto 

Sin embargo, viendo el Poder Ejecutivo que el 
problema se iba haciendo cada vez más grave, dispuso 
enviar al Coronel Manuel de Arzú como "Pacificador 
de Nicaragua y Comisionado del Gobierno Supremo// 
También dispuso que una fuerza formada por quini1:m~ 
tos hombres al mando del Coronel Francisco Cáscára 
se estableciera en Choluteca, con el objeto de' at'iaye­
sar lo frontera en caso de que Arzú pidiera aüxi~ 
lío (55} 

1 0.-Misión del Coronel de Arzú como Pacificador 
de Nicaragua: 

El Supremo Poder Ejecutivo de Guatemala no 

(52) Cleto González Víquez, 1937, pág. 276. 
(53) Cleto González Víquez, 1937, pág. 278. 
(54) Pedro J Chamouo, 1951, págs, 60-1. 
(55) R.A G.H.N., Tomo VI, N9 2, pág. 182. 
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escarmentó con el fracaso que había resultado la mi­
sión de don José Justo Milla a Nicaragua Acordó 
mondar a don Manuel de Arzú sin ninguna clase de 
armas ni tropas, como Pacificador de Nicaragua/ indi­
cándole que tratara de unir bajo su mando el poder 
total de la Provincia Que se formara una Junta Gu­
bernativa General integrada por dos representantes de 
cada una de las juntas gubernativas existentes Que 
luego de formada dicha Junta General, se disolvieran 
las Juntas locales. Por último/ que si no podía lograr 
esto se pusiera al frente del partido que Jo reconociera 

Sin embargo, como los hechos más adelante lo 
vinieron a con'lprobar, el Coronel Arzú no podía lograr 
ninguno de estos propósitos sin contar con una fuerza 
más o menos grOnde que viniera a respaldar sus deci­
siones y a esto se debió fundamentalmente el fracaso 
de dicho militar en su labor de pacificar a Nicaragua 

Antes de llegar a El Viejo el 1 O de Octubre 
(1824), emitió un "Manifiesto dirigido a Jos Nicara­
güenses/' (16 de Septiembre), el cual parece haber sido 
redactado por don José Cecilia del Valle En dicha 
proclama hace ver a los nicaragüenses la misión de 
paz y tranquilidad que lo trae a este Estado; sus de­
seos de resolver las diferencias que se habían suscitado 
entre los diferentes partidos. Uno de los últimos pá­
rrafos de dicho manifiesto dice así 

" .. De vuestra voluntad dependen vuestros des­
tinos Vosotros mismos sois los árbitros de ellos, 
vosotros mismos sois los que váis a decidir vues­
tra suerte Entre el caos de la anarquía y el or­
den de una administración protectora, no hay 
motivo para vacilar. Poned término a las divi­
siones y rivalidades, plantead el sistema que desea 
la América, con arreglo a sus derechos e instruc­
ción. estableced un Gobierno que, según ellos, 
sea obra de vuestra misma voluntad Instalado 
conforme a la ley, vosotros seréis felices, y yo, 
con el placer de haber cooperado a vuestra feli­
cidad, volveré a Guatemala a dar al Gobierno Su­
premo cuenta de mi cómis1ón" (56) 

lo Junta Gubernativa de Managua acusó recibo 
(30 de Septiembre) al Coronel Arzú de las copias del 
Manifiesto y entre otras cosas le dice 

11 Desgraciadamente se han cruzado obstácu­
los que han impedido y retardado la consecución 
de objetos tan grandiosos La anarquía, y sus 
fatales resultados, han trabajado cuanto no ha 
sido creíble para que no llegue a nosotros época 
tan venturosa El Gobierno de Granada, y su 
Jefe de armas, son los autores de tantos desastres, 
y esta Junta Gubernativa a nada aspira más que 
al restablecimiento del orden, e imperio absoluto 
de la ley, ha sido el único obstáculo que han te­
nido los malvados para no ver consumados sus 
perversos planes" (57) 

Además le comunica que ha decidido nombrar al 

(56) R A G.H N, Tomo VI, W 2, págs 181-4. 
(57) R A G.H N., Tomo VI, N~ 2, pág. 169-70. 

ciudadano Lic. Juan José Zavala o fin de que concurra 
a entrevistarse con el Pacificador 

El Coronel Arzú pasó al Campamento de San 
Juan donde se entrevistó con los Coroneles Sacasa y 
Salas, así como con el comisionado de la Junta de Ma­
nagua1 celebrando con ellos un tratado en virtud del 
cual 

1 9 ) Se formaría una Junta Gubernativa General 
formada con dos representantes de cada una de las 
existentes 

29} El Coronel Arzú sería el Jefe Ejecutivo de 
dicha Ju.nta General. 

39) Se disolverían todas las juntas anteriores y 
cada partido retiraría sus tropas a los lugares de ori~ 
gen. 

49) Se convocaría a elecciones a efecto de nom~ 
brar la Asamblea Nacional Constituyente del Estado y 
el Jefe Supremo del mismo (58) 

Este tratado fue puesto en conocimiento de los 
sitiados de León con el fin de que, si estaban de acuer­
do, lo suscribieran La Junta de la ciudad, así como 
el ejército se manifestaron conformes con el tratado 
y la división auxiliar de Granada, que como sabemos 
estaba al mando del Teniente Coronel Raimundo Tífer, 
empezó a hacer los preparativos para su partida hacia 
Granada 

Efectivamente, las tropas de Tífer salieron de la 
ciudad de León dirigiéndose hacia Granada, pero te­
miendo una traición o incumplimiento del pacto, deci­
dieron acampar en un Jugar cercano llamado Hato 
Grande y en esta forma observar la actitud de los si­
tiadores de la ciudad 

El Coronel Arzú traía instrucciones, también del 
Gobierno Supremo, en el sentido de expulsar de Cen­
~roamérica al Coronel Juan José Salas, que según noti­
tias que habían llegado a Guatemala, había causado 
muchos desastres durante el sitio de León Al plantear 
este asunto a la Junta de El Viejo, ésta no consintió en 
que Salas abandonara el paíis, por lo que se vino abajo 
todo el plan de pacificación contenido en el tratado 
recién aprobado. 

El Coronel Juan José Salas, manifestándose en 
desacuerdo con las medidas de pacificación tomados 
por Arzú, mandó a apresarlo en el Campamento de 
San Juan donde se encontraba y aprovechando la sali­
do de la división de Granada, preparó un ataque contra 
la ciudad de león el día 24 de Octubre. 

Sin embargo, el Coronel Arzú logró escaparse y 
pasar a las filas de /os sitiados, donde se hizo cargo del 
mando Político y Militar de lo Provincia, como única 
autoridad legítima. 

Las tropas de Granada, que como dijimos habían 
acampado en un lugar cercano, viendo la traición de 
Salas volvieron rápidamente a León, evitando que el 
ataque de Salas tuviera peores consecuencias En 
esta forma prosiguió el sitio de la ciudad de León, que 
se había iniciado desde el 13 de Septiembre. 

(58) F1 ancisco Ortega Arancibia, 1894, págs. 52-3. 
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Salas organizó una Junta Gubernativa en el Camw 
pamento de San Juan Don Manuel Arzú en comu~ 
nicación dirigida a la Junta Gubernativa de Costa Rica 
(2 de Diciembre} da cuenta de ese hecho y además 
agrega 

"Este hombre-monstruo e inhumano que ha 
incendiado casi todo León, es el que tomó la ves­
tidura de Jefe de las tropas del Viejo, el que ha 
desobedecido al Supremo Poder Ejecutivo en un 
todo, y el que ha maquinado para que nuestra 
existencia política dé en tierra" (59) 

Durante esta época y en años posteriores fue 
corriente la llegada de militares extranjeros ~ es~ 
tas provincias, los cuales participaron muy activamen­
te en los asuntos internos de estos países y trajeran 
consecuencias funestas paro los mismos. En vez de 
preocuparse por el bienestar y tranquilidad de ellos, se 
mteresaron por lograr glorias y beneficias personales 
Tal es el caso del Coronel Salas, que prolongó por más 
tiempo la Guerra Civil de Nicaragua en 1824 trayendo 
más desolación al pafs. ' 

El 18 de Noviembre se produjo un fuerte ataque 
a la plaza de León por parte de las fuerzas sitiadoras 
en el cual resultó herido de gravedad el Coronel Cri­
sonto Sacase. 

Don Jerónimo Pérez (60), que sitúa dicha acción 
a principios de Diciembre, dice que don Crisanto se 
dirigió a una casa que ocupaba don Mariano Monte­
alegre (61) con algunas tropas cerca de la Catedral 
de León, de pared de por medio de las fuerzas leone­
sas, mandó á abrir un paquete en dicha pared traer 
un cañón y disparar tres tiros Cuando termin6 esta 
operación, el oficial dón Francisco Baltodano penetró 
<::on una fuerza de 12 soldados, el cual regresó con 
muchos heridos, haciendo notar la equivocación que 
se había padecido, pues habí'an creído que salía a un 
patio, y en realidad era a un cuarto cuyas paredes es~ 
taban claraboyadas 

(59) 
(60) 
(61) 

(62) 

"Tal fue la relación de Baltodano, dice Pé­
rez, y aunque el Coronel (Sacasa) distinguía a 
este oficial por el valor de que siempre dio las 
m~jor:s pruebas, en esa vez dudó de su dicho, y 
qurso rnformarse por sus mismos ojos Todos los 
subalternos quisieron impedírselo, pero en vano 
él les dijo "el que manda debe conocer la situa~ 
ción del enemigo para saber Jo que dispone" 
Delante de Sacase estaba el Comandante de arti~ 
lfería apellidado Matamoros, y sin embargo, vino 
una cortadilla y le dio a un lado del pecho sobre 
la hebilla de plata de los tirantes que usaba 
Comprendió que estaba mortalmente doñado por 
lo cual se apoyó en el brazo de don Agustín' Ca­
bezas, y lentamente se retjró a su cuartel" (62). 

R A.G.H.N., Tomo VI, N9 2, pág 170. 
Jerónimo Pé1ez, 1928, pág. 478, 
Pe1 son a, con igual nombre al del Factor de Tabacos de 
Costa Rica. 
Jerónimo Pérez, 1928, pág. 478. 

El Coronel Sacasa murió el día 26 de Noviembr 
siendo enterrado al día siguiente (63). e, 

Mientras t.anto, el día 16 de Noviembre se llevó 
a cabo en la Ciudad de Granada una reunión de 1 
oficiales militares de esa plaza con el objeto de estos 
diar la manera de ayudar al Coronel Arzú A est 
reunión concurrió también el General Cleto Ordóñe: 
Comandante de Armas de la ciudad. Los principale' 
puntos acordados fueron Jos siguientes s 

1'?) Formar inmediatamente una fuerza com~ 
puesta por cuatrocientos hombres competentemente 
apertrechados 

29) Dividir dicha fuerza en dos batallones el 
primero destinado directamente a tomar la Villa de 
Rivas de Nicmagua, "del modo que sea más compati­
ble con la humanidad de un Gobierno justo y liberal" y 
el segundo, para que ocupe un lugar que a todo trance 
pueda impedir que las tropas de Jinotepe den auxilio 
a la Plaza de Nicaragua {64} 

Las autoridades de Granada no habían podido 
ayudar con anterioridad al Coronel Arzú, en vista de 
que esa misma ciudad estaba sometida al ataque de 
tropas procedentes de Managua y Jinotepe. 

El Coronel Arzú al acusar recibo del acta cele­
brada en Granada el 16 de Noviembre, se refiere a fas 
últimas acciones habidas en León 

"Esta plaza fue atacada el 25 y 26 (de No­
viembre); cuyas acciones fueron ganadas por 
estas impertérritas tropas defensoras de nuestra 
Independencia y Libertad, y las enemigas en am­
bos se replegaron a su Campamento de S Juan 
con una pérdida considerable, principalmente en 
la del 26 en que perecieron como treinta, y heri­
dos muchos" 

Más adelante, refiriéndose al Coronel don Crisan­
to Sacasél, dice· 

"Hoy (27 de Noviembre) ha sido enterrado 
el Monstruo de Sacase, que murió de resultas de 
la herida que recibió en la acción del 18" 

Por último, dice en cuanto al Coronel Salas 

"Nuestra existencia política dará en tierra 
si en tiempo no se le cortan las alas a este ambi­
ci~so inc?gnito que tantos males nos causa, y lo 
mas ternble es que para poner en práctica sus 
horrorosos crPmenes se halle alentado de sujetos 
que han merecido de este Estado la Representa~ 
ción Nacional" (65) 

Al morir el Coronel Sacasa fue nombrado como 
sustituto el español don Juan Manuel Ubieta 

Durante el mes de Diciembre se produjeron una 
serie de ataques contra la plaza de León, siendo Jos 

(63) RA G H N., Tomo VI, W 2, pág 171. 
(64) R.A G.H.N., Tomo VI, W 2, pág. 171-3. 
(65) R.A.G.H.N., Tomo VI, N9 2, págs. 173-4. 
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principales los de los días 7, 9, 11, 16, 17 y 18 en que 
fueron atacados los cantones de Saragoza y Subtiava 
También hubo ataques los días 21, 22, 29 y 31 del 
mismo mes (66) Esta última acción es la que se 
conoce con el nombre del 11Pretif Liso11

, por haberse li­
brado en fa calle de ese nombre Las tropas de Arzú 
salieron derrotadas, quedando la calle llena de muertos 
y heridos 

11.-Huída del Coronel Juan José Salas: 

El día 30 de Noviembre salió del Campamento de 
San Juan el Coronel Juan José Salas con destino a El 
Viejo Viendo que había muerto don Crisanto Sacasa 
y sabiendo que se dirigía hacia Nicaragua una tropo 
compuesto de quinientos salvadoreños al mando del 
General Arce, creyó lo más conveniente hacer abando­
no del país (67), y según dicen algunos, llevándose los 
dineros del ejército 

Antes de abandonar el Campamento de San Juan, 
nombró a don Juan Manuel Ubieta, como su sucesor 

Salas se embarcó en el puerto de El Realejo en la 
goleta Cuatro Julios rumbo a Sur América 

El Coronel Arzú, previendo que Salas pudiera 
pasar pot Costa Rica/ le escribe o la Junta Gubernativa 
de ese país diciéndole que 

"Tengo orden del Supremo Poder Ejecutivo 

5 

para ponerlo preso (a Salas) si arribase a algún 
punto de ese Estado, espero a nombre de la Re­
pública se sirve U dictar las más estrechas pi e­
videncias para que se capture y se asegure" (68) 

A principios del mes de Enero de 1825 llegó al 
puerto de Puntarenas la goleta en que viajaba Salas, 
la cual iba al mando de don Pablo longer1 de naciona­
lidad colombiana Al saber el Capitán del Puerto 
que Salas viajaba en dicha nave, ordenó a Longer que 
lo detuviera 

Longer con fecha 4 de Enero le escribe al Capitán 
del Puerto, diciéndole que tiene sus dudas en cuanto 
a que si le compete dar alguna orden militar a un ciu­
dadano de Colombia y de si él está obligado a ser 1'el 
instrumento de los partidos de la República del Cen­
tro" Añade que Salas está a bordo ~on dos asistentes 
militares armados y varios pasajeros apasionados, que 
han declarado estar dispuestos a cometer la mayor 
violencia si se tratase de maltratar a Salas (69) 

Lo cierto es que Salas logró escaparse im­
punemente para Suramérica sin ser detenido por las 
autoridades de Costa Rica 

La huída de Salas causó un gran desconcierto en­
tre las fuerzas sitiadoras en pocos días habían perdido 
a sus dos jefes principales Esto explica el hecho de 
que el 27 de Diciembre fue disuelta la Junta Guberna­
tiva de El Viejo, que como sabemos estaba integrado 
por las pi incipales familias propietarias de León 

HACIA LA ORGANIZACION DEL ESTADO 

1.-.:Misi6n del General Manuel José Arce a Nicaragua: 

El Estado de El Salvador viendo la situación difícil 
en que se encontraba el Coronel don Manuel de Arzú, 
decidió auxiliarlo enviando una fuerza armada com­
puesta por quinientos hombres al mando del General 
don Manuel José Arce Estas tropas estaban listas 
desde principios del mes de Diciembre, pero debido a la 
enfermedad de éste, no se habían podido movilizar 

A mediados del mismo mes las tropas se encon­
traban en [a fronteia norte de Nicaragua Según don 
Tomás Ayón (1), desde aHí envió Arce un portaplie­
gos al Campamento de San Juan anunciando su llega­
da, el cual fue recibido el día 2 de Enero. Agrega que 
en dicho documento Arce ordenaba la suspensión de 
hostilidades y el levantamiento/ por parte de Ubieta 1 

del sitio a la ciudad de león 

(66) R A.G.H N, Tomo VI, N9 2, pág. 177 
(67) R.A G H N., Tomo VI, N? 2, págs 1701. Nota: El 

documento que apa1ece aquí publicado es del 2 de 
Diciembre en vez de 2 de Noviemb1e, ya que se lC· 

fiele a la muerte del ColOnel Sacasa. 
(1) Tomás Ayón, 1914, pág 176, 

Sin embmgo, el mismo General Arce en su "Me­
moria" se refiere a una entrevista que tuvo en "Las 
Cruces" con enviados de las fuerzas sitiadoras y dice 
"Consecuencia de la entrevista q'ue tuve con aquellos 
enviados, fue la retirada de los sitiadores, que se reple­
garon a Managua" (2) Es decir, que la entrevista 
entre Arce y los enviados de las fuerzas sitiadoras 
parece proceder a la orden de retiro de las tropas Por 
lo tanto creemos, que el portapliegos llegado al Cam­
pamento de San Juan el día 2 de Enero hacía mención 
a la entrevista celebrada Esto nos sirve para expli­
carnos el hecho de que al día siguiente de recibidG el 
mencionado documento, Ubieta levantara el campa­
mento y se dirigiera a Managua De otra forma, el 
militar españoÍ a cuyo mando estaban las fuerzas sitia­
doras, no se hubiera retirado con una simple orden del 
General Arce, como lo hizo. 

(68) 
(69) 

(2) 

Ubieta llegó a la Villa de Managua el día 6 de 

R.A G H N, Tomo VI, N~ 2, pág 171 
A N C R , Sec Hist., A1ch Provincial Independiente, 
Exp. 1250, f. 1 y 2. 

Manuel J. Arce, 1959, pág. 26. 
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Enero. En esta forma termina el sitio de la ciudad 
de León que se prolongó por espacio de 114 días, 
aproximadamente, es decir, desde el 13 de Septiembre 
de 1824 hasta el 3 de Enero de 1825 Veamos los 
datos que nos da don Tomás Ayón sobre los resultados 
del sitio 

"Se calcula que murieron durante el asedio 
de 900 a 1000 hombres, y no 600, como dice el 
señor Marure (3) Fueron incendiadas poc_o más 
de 900 casas buenas, situadas en el centro de la 
ciudad y concluyeron casi por completo las pro­
piedades" (4) 

Estos datos nos revelan lo sangriento y devasta­
dor que fue el referido sitio y la forma en que quedó la 
ciudad de León una vez que finalizó 

El General Arce enhó a la ciudad capital de la 
Provincia, el día 9 de Enero, siendo recibido con gran 
alegría Inmediatamente se puso baio las órdenes del 
Coronel Arzú, pero éste delegó el mando en aquél a 
fin de que pacificara el país 

El llegar las tropas de Ubieta a Managua, no de­
pusieron las armas inmediatamente, sino que hubo un 
intento de resistencia contra las tropas venidas de El 
Salvador Esto se desprende de un interrogatorio he­
cho por el Coronel Arzó al ciudadano Juan Onofre 
Pacheco, vecino de la ciudad de Cartago, el 19 de Ene­
ro de 1825 y el cual había estado preso en la Villa de 
Managua, durante tres meses En tal interrogatorio 
se dice además que cuando llegaron las tropas del 
Campamento de San Juan, tanto éstas como el pueblo 
de Managua se hallaban en disposición de obedecer al 
gobierno legítimo y entregar las armas, que efectivo­
mente, se estuvieron recogiendo las armas de la tropa 
de Managua, no así las de Jos "nicaragüenses, leone­
ses y jinotepes que permanecieron con ellas", pero 
que al recibirse un oficio del Padre lrigoyen en que de~ 
cía que iba a hacer abandono de la Villa, presumible­
mente huyendo de Arce, todos dijeron que no lo 
dejarían salir y lo defenderían (5) 

Sin embargo, la cuestión no pasó a más ya que 
como dice el General Arce "antes de veinte días con­
seguí !a paz de Nicaragua y concilié los partidos sin 
disparar un fusil" (6) 

Debemos recordar que el General Arce era can­
didato a la Presidencia de la República, contrincante 
de don José Cecilia del Valle, por lo tanto comprendió 
que su venida a Nicaragua como Pacificador le podía 
ser beneficioso a la hora de las elecciones nacionales, 
como efectivamente ocurrió todos los electores de 
Nicaragua le dieron sus votos El mismo lo reconoce 
P.n las siguientes frases 

"Satisfechos los nicaragüenses de mi con~ 
dueto, quisieron darme sus sufragios para la 
Presidencia todas las Juntas Departamentales 
votaron por mí y no puede darse una uniformidad 
más espontánea" (7) 

(3) Alejandro Marure, 1956, pág. 148. 
(4) Tomás Ayón, 1914, pág. 178. 
(5) R A G H N., Tomo VI, N 9 2, págs. 177-8. 
(S) Manuel J Aree, 1959, pág. 25 
(7) Manuel J. A1ce, 1959, pág. 25. 

Tod<? parece indt;=ar que desde antes de venir 
A_~ce a Nr~aragua, habra comprendido que la pacifica. 
eran de Nrcaragua no se podía llevar a cabo mientras 
pern:anecieran en el país dos elementos el Obispo 
Garcra Jerez y el General Cleto Ordóñez El primera 
que e~ g.ran parte ~ue el culpable de que se creara es~ 
resentrmrento localrsta entre las ciudades de León y 
Granada, con ocasión de Jos sucesos de Jos años 1811 
Y 1812, que después de la Independencia asumió una 
actitud totalmente negativa en cuanto al establee¡. 
miento del si~t~ma republicano en Nicaragua y resto 
de Cen:r_oamenca Y el segundo, que a partir de] 
go~pe mrlrtar ~el 16 de Enero de 1823, se hizp dueño y 
s~nor de la crudad de Granada, que realizo persecu. 
c1ones y embargos contra las personas y bienes de las 
principales familias de otras ciudades de la Provincia 
que se había empeñado en que Nicaragua se dividier¿ 
en dos porciones, siendo una de ellas Granada como 
provincia independiente ' 

En. cuanto al Obispo Gorda Jerez, apunta Ortega 
Arancibra, al saber la llegada del General Arce, optó 
por abandonar el país dirigiéndose a Guatemala 
acompaña.do del cu;a lr~goyen (8) Es decir, ql.l~ 
ambos deJaron el pars por su propia cuenta antes de 
que Arce se hiciera cargo del gobierno de la Provincia 

?tras aut?res, siguiendo a, Marure, afirman q!Je 
el Obrspo Garc10 Jerez abandono Nicaragua por orden 
del General Arce, una vez que éste asumió el mando. 
Personalmente nos inclinamos más por esta segunda 
hipótesis Lo afirmado por Ortega Arancibia, parece 
contradecirse con el interrogatorio hecho al ctudadano 
cartaginés Juan Onofre Pacheco el cual ya citamos. 
Como ya virnos, en él se dice que más o menos en esa 
fecha ( 19 de Enero de 1825) el Pbro lrigoyen todavía 
se encontraba en Managua, es decir, diez días después 
de la llegada de Arce a León 

En el mismo interrogatorio vimos también cómo 
el cura Jrigoyen avisa el abandono que iba a hacer de 
la Villa de Managua Es muy posible que esto haya 
sido por orden del General Arce De tal manera que 
podemos conciliar ambas tesis en la siguiente forma 
Una vez que el General Arce se hizo cargo del mando 
de la Provincia, ordenó tanto al Obispo Gorda Jerez 
como a( Padre Policarpo lrigoyen, que abandonaran el 
país, al saberse esta noticia en Managua, fue cuando 
hubo un brote de resistencia hacia las autoridades 
legítimas representadas por el General Arce, pero que 
ambos clérigos sin querer prolongar más Jos luchas, 
abandonaron voluntariamente Nicaragua 

En cuanto al General Cleto Ordóñez, Arce le ofre­
ció diplomáticamente un puesto en el Ejército Nacio­
nal, con el título de Inspector General de las Armas de 
Centro América (9) 

Debemos hacer patente el hecho de que con la 
llegada de Arce a Nicaragua y con la retirada de las 
tropas sitiadoras de León, se consideró por parte de 
muchas personas, principalmente del populacho gra­
nadino, que esto venía a ser una gran victoria paro 
Ordóñez y es por esto que el prestigio que Ordóñez 
tenía entre esas clases, acrecentó todavía más 

(8) Francisco Ot tega A1ancigia, 1894, pág. 80, 
( 9) F1 ancisco 01 teg-a A1 ancibia, 1894, pág. 112. 
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Sin embargo, siendo el puesto ofrecido por Arce 
de una gran connotación honorífica, no dudó Ordóñez 
en aceptarlo Esto vino o tranquilizar a las familias 
propietarias de Granada y León, abriendo el camino 
para tomar las medidas tendientes a organizar el Es­
tado constitucionalmente 

En cuanto a la labor del Corone[ don Manuel de 
Arzú, es justo reconocer los esfuerzos que éste reali­
zara en pro de la pacificación de Nicaragua Si no se 
lograron los frutos apetecidos, no se debió a su culpa 
sino más bien a la miopía de fas autoridades federales 
que desconociendo fa situación reaf de Nicaragua, lo 
enviaron sin ninguna fuerza que lo respaldara El 
mismo General Arce no hubiera logrado establecer fa 
paz, sí no hubiese sido porque tenía a su disposición 
una fuerza más o menos grande, bien entrenada 

Un grupo de patriotas de la ciudad de Guatemala 
enviaron (22 de Enero de 1825) un memorial dirigido 
al Coronel Manuel de Arzú felicitándolo por su labor 
realizada en la pacificación de Nicaragua Este me­
morial aparece firmado, entre otros, por varios 
diputados de Nicaragua ante la Asamblea Nacional 
Constituyente, así como por don Pedro Molino Uno 
de los pán afos de ese memorial di!e lo siguiente 

"Las generaciones venideras aplaudirán tan­
tas virtudes y heroísmo en el Jefe y e'n la guarni­
ción que defendían aislados dentro de la plaza 
de una Ciudad, la causa de la patria contra los 
esfuerzos reunidos de la superstición y de la ri­
queza La historia publicará los hechos y los 
planes, y los hijos de los libres pronunciarán con 
gratitud el nombre de ARZU y el de !os patriotas 
LEONESES, que prefirieron !a muerte a !a funesta 
crisis en que veían iba o sumirse la patrid' 

El Coronel Arzú les contesó con fecha 11 de Fe­
brero, rindiéndoles las gracias por las expresiones de 
elogio recibidas ( 1 O) 

El General Arce una vez que hubo visitado las 
principales ciudades de Nicaragua, despué~ de haberse 
entrevistado con las principales personas de !as mis­
mas, dejó el mando de la tropa salvadoreña al Coronel 
Arzú, regresando a El Salvador 

2.-Convocatoria para elegir el Primer Congreso 
Constituyente del Estado: 

El Coronel don Manuel de Arzú una de las pri­
meras medidas que tomó fue la de convocar a eleccio­
nes para escoger a los miembros de la Asamblea Cons­
tituyente Estatal y af Jefe y Vice-Jefe de Estado 

Refiriéndose a estas elecciones, nos dice don 
Francisco Ortega Arancibia 

11Las elecciones paro que fue convocado el 
pueblo nicaragüense, se practicaron con entera 
libertad, como un consiguiente preciso de la sana 
política con que el General Arce había preparado 

(10) R.A.G.H.N., Tomo VI, N 9 2, págs. 179-81. 

el terreno, con sus sabias y liberales disposicio­
nes" {11) 

Realizadas las elecciones para integrar la Asam­
blea Constituyente del Estado, ésta quedó instalada en 
la ciudad de León el día JO de Abril de 1825, habien­
do sido nombrado como presidente de la mismo don 
Juan Manuel Zamora ( 12) 

Al día siguiente la misma Asamblea emitió un 
decreto legislativo por medio del cual señalaba la 
ciudad de León, como lugar de su residencia { 13) 

En cuanto a las elecciones para Jefe y Vice-Jefe 
del Estado, las dos principales contendientes lo fueron 
los ciudadanos Manuel Antonio de la Cerda y don Juan 
Argüello, ambos de la ciudad de Granada 

Una vez que se realizaron las votaciones en los 
diferentes grados, siguiendo lo dispuesto por la Consti­
tución de Cádiz y leyes españolas sobre la materia, lo 
Asamblea Constituyente del Estado procedió a abrir los 
pliegos enviados por las juntas electorales de los diver­
sos partidos 

Para el cargo de Jefe del Estado resultó electo por 
mayoría absoluta el ciudadano Manuel Antonio de la 
Cerda No ocurrió lo mismo en cuanto a la elección 
de Vice-Jefe, debido a que ninguno de los candidatos 
alcanzó la mayoría requerida. por lo que la Asamblea 
Constituyente eligió entre los dos que reunieron más 
sufragios, y resultó electo para Vice-Jefe por mayoría 
absoluta de los votos de los representantes, el ciudada­
no don Juan Argül!o 

Luego procedió la Asamblea a declarar c;:lec:tos 
constitucionalmente a ambos ciudadanos en los pues­
tos para los que habían sido elegidos (14) 

J.-Personalidad de don Manuel Antonio de la Cerda, 
Primer Jefe de Estado de Nicaragua: 

Don Manuel Antonio de la Cerda nació en Gra­
nada, en 1780, hijo de don Cayetano de la Cerda y 
doña Engracia Aguilar 

La descrrpción de sus rasgos físicos que nos da 
don Jerónimo Pérez es la siguiente 

"Era alto de cuerpo, un poco inclinado hacia 
adelante, tenía el rostro bien formado, Jo frente 
despejada, los ojos pardos, el color blanco rosado, 
y la barba bien poblada, que acostumbraba afei­
tarse dejándose las patillas En general, su figu­
ra era muy interesante" { 15) 

En el año 1792 marchó a la ciudad de León como 
Paje del Obispo don Juan Félix de Villegas, siguiéndolo 
luego a Guatemala cuando en 1795 ascendió este pre­
lado a la silla Metropolitana 

Fn esta ciudad cursó estudios en la Universidad 
de San Carlos, graduándose en ambos derechos 

En 1805 volvió a Granada en donde contrajo ma-

(11) Ftancisco Ottega Atancibia, 1894, pág. 114. 
(12) Alejandto Marme, 1956, pág 32 
(13) Jesús de la Rocha, 1861, Tomo I, pág 1 
(14) Ver Apéndice Documental, N° 13 
(15) Jerónimo Pél'ez, 1928, pág. 485, 
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trimonio dos años después, con doña Apolonia del 
Castillo, con la cual tuvo un hijo y dos hijas 

En 1808 fue nombrado Subdelegado del partido 
de Matagalpa, puesto del que se separó dos años más 
tarde para ir a Guatemala a seguir un pleito en contra 
del Gobernador de esa época, don José Salvador 

En 1811 volvió nuevamente a Granada Recién 
llegado fue designado para ocupar el cargo de Regidor 
Municipal de la ciudad Debemos recordar que en 
este año suceden todos los movimientos revolucionarios 
a que hicimos mención en e! Capítulo ! En tales he­
chos, don Manuel Antonio de la Cerdo jugó un papel 
muy preponderante dadas sus acendradas ideas repu­
blicanas 

Una vez que fue desconocido el tratado celebrado 
entre los patriotas granadinos y las fuerzas españolas, 
don Manuel Antonio fue hecho preso en su hacienda 
"La Concepción", situada en Juigalpa, donde se en­
contraba 

En Junio de 1812, fue conducido a Guatemala 
junto con los demás complicados en los mencionados 
movimientos, donde permanecieron guardando prisión 
cerca de dos años 

Una vez que finalizó la sumaria, resultó conde­
nado a la pena de muerte junto con don Juan y don 
Telésforo Argüello1 entre otros Pero la sentencia no 
se ejecutó en cuanto a los condenados a la pena capi­
tal1 siéndoles conmutada por la de prisión en Ultramar 
Efectivamente, fueron conducidos a Cádiz donde per­
manecieron en el Castillo de San Sebastián Aprendió 
el oficio de zapatero, lo que le sirvió paro satisfacer 
sus necesidades más perentorias dentro de la prisión 

En 18171 Fernando VIl emite el indulto al cual 
hicimos referencia en el Capítulo 1 Cerda lo admitió, 
suplicando que se les permitiese informar al Gobierno 
de fa conducta del Capitán General de Guatemala, don 
José Bustamante y Guerra. Sin embargor un Ministro 
hermano y pariente de éste, queriendo evitar el infor 
me retuvo a Cerda en prisión. Unos amigos !e facili­
taron la fuga, en un buque que partla para Suecia 

De ese país extraño se embarcó para la Isla de 
Cuba En la Habana se hizo conocer con el nombre 
de ·"Manuel Aguilar" 

Con motivo de haber dejado Bustamante y Guerra 
la Capitanía General de Guatemala al ser sustituido 
por don Carlos Urrutia1 don Manuel Antonio de la 
Cerda pudo regresar al Reino de Guatemala Llegó a 
la ciudad de Granada el día 7 de Diciembre de 1820, 
es decir, después de ocho años de haber salido de su 
ciudad natal, cargado de grillos y cadenas 

Dice don Jerónimo en su biografía de don Manuel 
Antonio de la Cerda1 que éste fue nombrado en el año 
182.2 Alcalde 29 de lo Ciudad de Granada, puesto del 
que se separó por una desavenencia con Ordóñez ( 16} 
Creemos que existe un error por parte de dicho autor, 
ya que como sabemos, Ordóñez empieza a aparecer en 
la vida pública de Granada, después del golpe de 16 
de Enero de 1823 Es decir, o partir de esa fecho 
Ordóñe:z: ejerce un gran poder, como nunca antes lo 
había disfrutado 

En el golpe de Enero de 1823, don Manuel Anta-

(16) Jerónimo Pé1ez, 1928, pág. 489. 

nio de la Cerda tuvó uno porticipaci6n muy activa y 
todavía más en los días inmediatos a dicha asonada 
militar, todo Jo cual dejarnos apuntado en páginas an­
teriores 

Son casi nulos los datos sobre la participación de 
don Manuel Antonio de la Cerda en lo Guerra Civil de 
1824 Don Jerónimo dice que después de disgustarse 
con Ordóñez, se trasladó a su hacienda, donde per~ 
maneció hasta que fue electo Jefe de Estado 

4.-Personalidad de don Juan Argüello, Primer Vice-Jefe: 

Nació en Granada de una de las principales fa. 
milias del país. Era alto, delgado, blanco encarnado 
ojos negros", nos dice don Jerónimo Pérez y agrega' 
,,andaba ligero, con el cuerpo recto, y sin el menor 
ruido, porque sólo afirmaba la parte delantera de los 
pies Esta cualidad natural se creyó era el signo con 
que la naturaleza, asemejándole a los animales de la 
raza felina1 que andan en silencio para asechar su 
presa, quiso anunciar sus sentimientos respecto a la 
humanidad'! ( 17). 

Su vida está muy entrelazada con la de don Ma­
nuel Antonio de !o Cerda, tanto en lo privado como en 
lo público Ambos formaban parte del Ayuntamiento 
de Granada el) 1811, permanecieron por muchos años 
presos en el Castillo de San Sebastián en Cádiz, luego 
regresan a su ciudad natal, poco antes de la Indepen­
dencia Son muy pocos los datos que tenemos sobre 
la participación de don Juan Argüello en el período 
que se extiende de 1821 a principios de 18251 cuando 
es designado Vice-Jefe de Estado Sólo sabemos que 
en 1823 formaba parte de la Junta Gubernativa que 
funcionaba en Granada ( 18) 

En las elecciones de 1825, Argüello representaba 
a los que tenían las ideos más liberales o sean los 
"rojos"r como comúnmente se les llamaba En cam~ 
bio de la Cerda fue escogido por las familias propie­
tarias de las principales ciudades Todo parecía 
indicar que Argüello sería el triunfador, pero 

"Ordóñez, dice Pérez, aunque liberalr prefi­
rió al candidato conservador, y con su gran 
prestigio inclinó los sufragios a favor de éste11 

(19) 

Efectivamente, como dijimos antes, don Manuel 
Antonio de la Cerda resultó electo Jefe de Estado 

Entre estos dos personas, Cerda y Argüello, a 
pesar de su parenteso (eran primos) y de que sus vidas 
estuvieron ton unidas1 se fue desarrollando una ene­
mistad muy profunda que fue la causante de muchos 
males que sufrió Nicaragua en los años subsiguientes 
Don Jerónimo Pérez se remonta a la prisión de Cádiz 
para explicar esta enemistad. Nos dice. 

(17) 
(18) 

(19) 

"La familia de don José Telésforo {Argüello} 

Jerónimo Pérez, 1928, pág 522. 
A.N C R , Sec., Arch Provincial Independiente, Exp. 
608, f. 1 y lv 
Jelónimo Pérez, 1928, pág. 522. 

www.enriquebolanos.org


le mondó una letra de 500 pesos, que no cobró 
porque había muerto, lo cual fue arreglada y 
girado después por la de Cerda que la cobró ex~ 
clusivamente sin participar a don Juan que pre­
tendió taner parte en ella . Es;te incidente 
sembró la cizaña en el corazón de Argüello, que 
afimentada después por la ambición, dio tan fu~ 
nestos frutos o ellos y al país mismo que liberto­
ron de la esclavitud española" (20) 

Nosotros no le damos todo nuestro crédito a esta 
versión, que es muy posible pertenezca a la tradición 
Realmente no creemos que un motivo tan fútil puede 
haber dado lugar a una desavenencia de tantas pro~ 
porciones 

Et 22 de Abril de 1825 tomaron posesión de sus 
cargos los ciudadanos electos (21 ). 

En esta forma iniciaba Nicaragua su vida cons­
titucional independiente, después de haber pasado por 
un período de turbulencias, luchas, pasiones desenfre­
nadas, en que fueron segadas muchas y valiosas vidas, 
destruídas ciudades, período después del cual la Ha­
cienda Pública quedó en bancarrota 

Este bautizo de sangre con que Nicaragua inau­
guró su vida independiente, era suficiente para que 
nunca se volviera a suscita1 una guerra, una lucha 
entre hermanos. Pero no habían transcurrido dos. 
años cuando se desatan nuevamente las pasiones y se 
sumerge nuevamente al país en una lucha, tal vez 
más sangrienta que la que acababa de finalizar 

APENDICE DOCUMENTAL 

DOCUMENTO N9 1 

"Esfado que manifiesta la distribución de seis parti­
dos, en que provisionalmente ha dividido su ierri±o~ 
rio la Excma Diputación Provincial de Nicaragua y 
Cosía Rica, para que se establezcan los Juzgados de 
Lefras de Primera Instancia, con ·expresión del nú­
mero de almas de cada uno de los pueblos que com~ 
porten los Parlidos, según el censo que por curatos 
se formó el año catorce, ínterin con datos más exac­
tos se rectifica la expresada distribución, o se hace 
la conveniente división del territorio español, pre­
venida en el arficulo 11, Capüulo 2 9 de la Conslliu­
ción PQlitica de la Monarquía ( 1) 

' 

13 ele Octubre de 1820 

"De la Ciudad de León, Capital de la Provincia de 
Nicaragua, se han hecho los Partidos, con la deno~ 
minación de 19 y 2•, aunque iguales en afribucitmes, 
y con jurisdicción preventiva en la misma Capifal1 
pero privativa en los Pueblos, de que se compone 
cada Partido, 

PARTIDO W 1 
PUEBLOS 
La milad de la ciudad de León y Barrios 

de San Felipe 
San Juan y San Nicolás Livorio 
Nagaro±e y Pueblo Nuevo 
Villa de El Sauce y Santa Rosa 
Somofillo y Villa Nueva de Navía 
Mateare 
Villa de Managua 
San Pedro Me±apa 

PUEBLOS 
PARTIDO W 2 

Total 

La mitad de la ciudad de León y Barrios 
de San Felipe, San Juan y San Nicolás 
Livorio 

(20) Jerónimo Pérez, 1928, pág. 487. 

ALMAS 

13,554 
8 008 
8089 
3080 

047 
6 990 
4,792 

30.517 

ALMAS 

13 554 

Subfiava 
Telica y Tesalguaque 
Pozolfega, PosoUegüina, y Chichigalpa 
Chinandega 
Viéjo 
Realejo 

Total 

PARTIDO DE GRANADA 
PUEBLOS 
La ciudad de Granada 
Villa de Masaya 
Diriá y Diriomo 
Niquinomo, San Juan y Santa Catalina 
Nandaime 
Masa±epe, Nandasmo y Valle de San Mar~ 

cos 
Jino±epe, Diriamba y Santa Teresa 
Nindirí 
Villa de Tipilapa 
Teusfepe 
Villa de Acoyapa, Juigalpa, Lovago, Lo­

vigisca 
Fuerte de San Carlos 

PUEBLOS 

Tofal 

PARTIDO DE NICARAGUA 

La Villa de Nicaragua 
Pueblo de San Jorge 
Isla de Omefepe 
Pueblo de Nicoya 
Villas de Guanacasfe y Santa CtuZ 

PUEBLOS 

Tepesomor 

To:ial 

PARTIDO DE SEGOVIA 

Ocofal, Ciudad Vieja, Moson±e, Jalapa y 
Jicaro 

To±ogalpa, Yalagüina y Palacagüina 

(1) A.N.C.R., Sec.. Hist, A1ch Complementario Colonial, 
Exp. 3205, f. 3 y 3v. (21) Alejandro MaTure, 1956, pág. 32. 

5.223 
996 

1544 
4975 
3253 

296 

29;841 

ALMAS 

10 233 
7903 
1.903 
2,575 
1244 

4.487 
3.167 
1.408 
1211 
3.800 

2499 
000 

40386 

ALMAS 

13.025 
3053 
2 300 
2 553 

906 

21.837 

ALMAS 

3 200 

2000 
3 000 
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Telpaneca, Condega, Pueblo Nuevo y Es­
felí 

Aldea de San±isima Trin~dad, Maiagalpa, 
Ciudad de Sávaco, Muyrnuy, San Ra­
món, Camoapa y Comalapa 

Boaco y Jinofega 

Total 

PARTIDO DE COSTA RICA 
PUEBLOS 

La ciudad de Carlago 
Villa Vieja 
Valle Hermoso y San José 
Alajuela 
Los Tres Ríos, y Escazú 
Villa de Cañas y Bagaces 
Barba 

2.000 

12 000 
5.000 

27.200 

ALMAS 

8 714 
8730 

11.136 
4 646 

404 
1194 

948 

Currid91baf y Pueblo Nuevo 
Boruca 
Aserri 
Ujarrás y Orosi 
Cof, Ouircof y Tobosi 
Villa de Esparta, Afirro, Tucurrique, y 

Mafina 

Total 

NOTA 

25~ 
252 
264 

1.332 
605 

200 -38.674 

Que el e:x:ceso de vecindario que se ad.vierle en la 
comparación de esta distribución y la del año de 
catorce consiste en que la Diputación se arregló, en 
aquella época, al cálculo aproximado de Población, 
y ahora se ha tenido presente, el último censo del 
Terri±orio, sin embargo de considerarse muy dixni.. 
nufo. León, Octubre 13 de 1820. 

DOCUMENTO N9 2 

Copia del Informe que rindiera la Diputación Pro­
vincial de N¡caragua y Costa Rica a Su Majestad 
Fernando VII sobre las razas y castas que habitan 
el país y su capacidad polltica en relación con las 
nuevas leyes constitucionales de la Monarquía (1) 

22 de Noviembre ele l. a~o 

Señorr 

La Diputación Provincial de Nicaragua y Costa 
Rica celosa del más exai:::io cum.plimiento de sus de­
beres consiUucionales, animad,a :también de los más 
ardientes deseos d~l bien, tranquilidad, y orden con 
la exacta observancia de la ley, cuyo cumplimiento 
forma la base, y áoniribuyendo a fines ±an impor­
tantes en Cuerpo, :por razón de oficio, o con el otro 
particular de sus individuos1 ha :tenido a bien, como 
lo ejecuta después de una madura reflexión y con­
vencimiento, elevar a V.M la presente exposición 
sobre el estado de estos Paises, y efectos parciales de 
las nuevas instituciones sobre los gra visirnos puntos 
a que se é:onfrae so~icilando el remedio, proponien" 
do los qu.e es±ima m~ conformes a los principios 
vigentes. Al efecto presente el cuadro político de 
este terri±orio, y sobre el que debe llevarse a efecto 
las nuevas insii±uciones, sirviendo de inteligencia a 
las locuciones. 

19) Señor: las Provincias de Ultramar se hallan ha­
hitadas por las castas prirnifivas de blancos, indios 
y negros con las mezclas de unas y otras Los blan­
cos comprende a los europeos, y los procedentes de 
ellos, siendo conocidos por la voz general de espa­
ñoles (no en la acepción de la Constitución l; los in­
dios son los indígenas, y sus descendientes puros, y 
los negros los oriundos de Africa y sus hijos. El 
blanco con el indio da el mes:tizo, y si éste produce 
con blanco resulta el castizo, que unido a blanco 
su prole pasa ya por blanca, siendo sallo atrás la 
mezcla del mes:Hzo y castizo con cualesquiera o:l:ra 
raza La blanca con el negro da el mulato, y el ne­
gro con indio el zambo. Estas son las razas califi­
cadas y conocidas generalmente en el pais, sus leyes 
y costumbres sin formar división de hecho o dere· 
cho la de los blancos, que siendo europeos son deno­
minados Chapetones, o Gachupines, y si nacidos en 
América criollos. También se da este nombre a los 
hijos de negros africanos, nacidos en América, y a 
sus padz es el de negro bozal. Las mezclas subse­
cuentes de las personas mixtas es inacabable, e ino· 
minadas, pero generalmente a todas las personas, 

(1) A.N C R., Sec. Hist., Arch, Complementario Colonial, 
Exp, 6184, f. 3-9, 

que no son indios puros, se llaman gente de l'azón 
o ladinos y a los blancos Españoles, quedando los 
indios con sus nombres, añadiéndosela el dictado 
de Aladinado, cuando su civilidad le saca de la es­
fera común en su clase Hecha esta especificación, 
y división de nombre; se tendrá presente para inte­
ligencia de esta e:x:posición 

2q El Arl 5" de la Consfitución, declara Españoles 
a todas estas castas de gente excepCionando única­
menté. a ·los esclavos. Son mayores las circunstan­
cias, que exige el 18 para la dignidad de ciudadano, 
y de ésta excluye el 22 a los reputados por origina· 
rios del Africa De consiguiente, sólo son ciudada· 
nos los blancos, indios, y los descendientes de un,os 
y otros sean puros o mezclados entre ambas razas, 
sin serlo los negros, mulatos, zambos, y sus proles 
con cualesquiera otra especie1 bien puede decirse no 
son ciudadanos los ladinos, o genfe de razón, salvo 
los mes±i:z:os, castizos y sus descendientes, con sus 
razas primi±ivas del blanco e indio. 

3•1 La América no presenta una población de blan­
cos puros, sí algunos de Indios netos (que son los 
que se hallan en más a:tras.o de civilidad\ y pocas 
de sólo ladinos, pues enfre éstos casi jamás faltan 
algunas familias de blancos. En general ha y de las 
ires clases 1 blancos conocidos por españoles} ladi· 
nos e indios, en más o menor porción. Los con­
quistadores poblaban, o arreglaban junto a los indios, 
que tenían por más adicto, y también establecían 
a su lado las parcialidades que las acompañaban 
empleando de preferencia en sus trabajos rurales, y 
servicio domésfico los negros esclavos, que conducía 
de Africa el comercio, y fecundaría el interés 

49) Los negros ya esclavos, o libertos a la sombra 
de sus señores, empleados de preferencia en el ser~ 
vicio militar, y judicial sea por vigor físico, cultura 
de espíri±u, o cualesquiera otra causa de hecho, tu­
vieron y conservaron, y ejercen superioridad sobre 
los indios a pesar de la mayor protección que dis­
pensan a és±os las leyes. Esto es evidentísimo, y 
sólo podría negarlo quien no conozca estos países 
Prueba inconclusa es su exención de tributo perso~ 
nal a pesar de las Leyes 1, 2 y 3 título 59 , libro 7• de 
la Recopilación de Indias y recientísimos artículos 
137 y 133 de la Ordenanza de Intendencias de Nue­
va España, que no ha tenido efecto en este Reino 
donde también ha seguido aquel Código. 

5•1 La división de castas la ha producido en Leyes 
peculiares, usos, ccsiurnbres, opiniones, e infere¡¡¡es, 
siendo recíprocamente causa, y efecto de necesarias 
y muy notables diferencias. Esto es fan inconcluso, 
que :hi aún se detiene este cuerpo, limitando disgre­
ciones, y alejando ioda opinión dudosa. 
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6~1 No lo es la :l:endencia, que hay en :!:odas las Pro­
-vincias de Ul:l:ramar a la exfinción de la raza indí­
gena, y por:l:enfoso el incremento de la de mulatos, 
zambos, y de más conocidos por el nombre genérico 
de gente de l'azón o ladinos El sabio viajero Hum­
bold:l: calcula en Nueva España la población b~anca 
en 16 por cada cien habitantes, y la de los indios 
sobre dos quintos de la población :l:otal, y en algu­
nos disfri±os :!:res, siendo el resto de las diferentes 
castas. Igual proporción existe en es±a Provincia, 
siendo así que las castas no han tenido principio, 
sino en los trescientos años que se cuentan de des­
cubiertos estos países, se evidencia el por:l:enfoso 
aumento de ellas, y que no puede ser por efectos de 
causas físicas, sino por una decidida tendencia mo­
ral a su incremento. También la hay para decla­
rarse blanco, y nada más común, y ordinario en 
todos los Juzgados, que esta clase de informaciones 
y sus proveídos legales, generalmen:l:e ,Poco confor­
me al juicio de los sentidos Esta opcion a la casta 
de españoles o blancos debe considerarse por las 
costumbres y opiniones como una calificación de 
hidalguía, o nobleza de suma entidad en país con­
quistado, y bajo la influencia de un gobiemo mo­
nárquico, 

79) La distribución de la población ha hecho adop­
tar en el sistema de gobiemo municipal el erigir 
Ayuntamientos (con Real título) en las Capitales y 
ciudades, cuya población por su número de blancos 
podrá sostenerlo con Alcaldes ordinarios, y de la 
Herman4ad Las parcialidades de indios anexos a 
las ciudádes o pueblos separados, se han regido por 
sus cabildos con sus Alcaldes y Regidores, y los la­
dinds en algunos pueblos tienen Ayuntamiento de 
pardos conocidos en las Leyes, y en el res:l:o por Al­
caldes o Pedáneos de ellos mismos, nombrado bajo 
diferentes forrnas, pero con alguna autoridad y tanto 
esta Clase de justicias como las de indios dependien­
tes de los Alcaldes Ordinarios y Ayuntamientos de 
Españoles, Gobiemo o Subdelegados, que son los 
únicos, que han ejercido Juzgados de primera ins­
fanci¡:¡. y a que respectivamente han es:l:ado agrega­
dos los pueblos. 

8•) Cuando esfos dis:l:aban algún fanfo, los Gober­
nadores, Alcaldes Ordinarios, o Subdelegadqs, nom­
braban un Juez Preventivo, que era como un Dele­
gado éon quien se entendía la respectiva comarca 
por la incapacidad de los Justicias, Ladinos o Indios 
que casi ninguno sabe leer ni escribir, son misera­
bles, y les falla el consiguiente respeto También 
se ponían jueces preventivos en algunos distritos, 
que por lo diseminado de la población, sin consfi­
iuir lugar o Pueblo por esfar en haciendas, ranche­
rías, o hatos no forman el centro indispensable, y 
para proveer a la necesaria administración a pefi­
ción entre ellos mismos, se nombraba con aquel ií­
fulo al ~ujefo que se estimaba más aparente Nin­
gún Alcalde Indio, ni pardo actúa por sí ni tampoco 
los Juec;es Preven±ivos1 pero si ésios como Dele!'¡Jados 
del Juez que les nombraba, y ampliaba o res:tnngía, 
sus facultades según la mayor o menor confianza 
que les asistía, sin jamás extenderse a la sentencia 
pasando de cierta cantidad, o culpa que pueda ele­
varse al Tribunal Superior. 

99 ) Los indios suje:l:os a la contribución personal 
municipal llamada de Comunidades tienen este fon­
do de propios, que les es peculiar y con el que sub­
vienen a sus necesidades, e incremento de propie­
dad particular común de su casta, que siendo la pri­
mitiva, en cuyo favor se expidieron los fífulos de 
tierras de los Pueblos, son los poseedores, y como 
iales cobran el arrendamiento de las parles que cul­
iivan los ladinos siendo esto 1no:l:ivo de bastantes dis­
gustos enfre las castas de un mismo pueblo. 

109 ) Por las leyes municipales de indios y mul±i­
plicados posteriores Reales Cédulas, Ordenes, y de­
cretos de las Cortes, los indios en razón de sus rus­
ticidad, y peculiares, justas benéficas razones, son 

protegidos con el amparo y beneficio legal de me­
nores. Sería muy difuso hacer méri±o de sus gran­
des privilegios, pero bas±e los siguienfes. Por la 
Ley 27, íí±ulo 19, libro 6Q de la ,fl,ecopilación de In­
dias se manda que cuando los 'mdios vendieren sus 
bienes muebles o raíces, lo ejecuten en almonedá 
pública ante justicia, con los pregones de treinta y 
nueve días, si se excediese el valor de :l:reinta pesos 
de oro, pidiendo licencia al Juez Ordinario, que pre­
sentará el asenso si no le es dañoso el confra:l:o Por 
las Leyes 34, 35 y 36, tíiulo 18, libro 2• y Reales Cé­
dulas de 9 de Julio de 1765 y 17 de Junio de 1801, 
se manda que los Fiscales de las Audiencias prote­
jan, defiendan y amparen a los indios recibiendo 
además encargo especial en sus despachos enten­
diéndose aún a los simples Abogadospor la Ley 25, 
iífulo 24 de dicho libro, y mul±iplicadas recomenda­
ciones a :todas las autoridades en decisiones suelias, 
Reglamentos y Ordenanzas peculiares, reproducidas 
continuamente 

11 • l La beneficencia soberana y los principios libe­
rales adoptados por las Cor:l:es Generales y exfraor­
dinarias extendidos a Ul:l:ramar, y en obsequio de 
sus habitantes reproducidos por S M dictaron el de­
creto de 29 de Enero de 1812 en favor de los origi­
narios de Africa, habilitándolos para el gremio de 
las Universidades, Seminarios, y diferentes corpora­
ciones, derogando las Leyes o estatutos particulares, 
que se opongan a la habilitación, que se les con­
cede y en qúe aún desde anterior hubo indulgencia 
singularmente por los Prelados Eclesiásticos para el 
distinguido orden sacerdotal. 

129) En este estado inconcuso para la ejecución del 
sistema constitucional, se tocan los obstáculos si­
guientes: 

139 l l.-El Ar:l:íoulo 22, Capítulo 4, Tífulo 2 de la 
Constitución Política de la Monarquía, excluye del 
derecho de ciudadanos a los españoles que por cua­
lesquiera línea son habidos y reputados por origina­
rios de Africa De consiguiente quedan sjn voz acti­
va, ni pasiva para iodos los empleos municipales 
dos quintas parles de la pobla9ión total. 

2.-Por el artículo 310 de la Consfifución debe 
erigirse Ayuntamiento de iodo Pueblo, que exceda 
de mil almas Si no se cumple, se infringe la Cons­
:l:ituci6n, si llevándolo a efecto se da voto a los no 
ciudadanos, se infringe también si se limita al cor:l:o 
número de los que lo son, no hay sujeto para la 
al±ernativa, monopolizándose también los oficios y 
elecciones; si se declara el Ayuntamiento de la clase 
del Arfículo 12 del decreto de 23 de Mayo, se priva 
de vofo y opción a los vecinos ciudadanos, hacién­
dolos de peor condición y sobre iodo vulnerando su 
derecho sancionado Siendo inconcusa la necesidad 
de erigirse Ayunfamienfos y cons±i±uir autoridades 
municipales para el régimen y gobiemo del Pueblo. 

3 -Para las Juntas Parroquiales de Partido y 
Provincia, son llamados los ciudadanos exclusiva­
mente por los Artículos 23 y 35 de la Consfifución 
En algunas Parroquias no los hay en las más tan 
pocos que no suelen alcanzar pero ni aún para el 
número de¡ compromisarios. De consiguien:l:e se des­
truye por el pie la representación nacional1 se mo­
nopolizan si se res:l:ringe el cor:l:ísimo número de ciu­
dadanos, o se les priva de derecho fundamental. 

4 -La base de la representación nacional es la 
del artículo 29 Por su redacqión son excluidos los 
comprendidos en el articulo 22,_ y aunque en aquel 
se comprenden los indios, se puede asegurar sin 
aventurar la verdad y justicia que en su mayor par­
te se hallan comprendidos en las suspensiones del 
ar:l:ículo 25 sobre la minoridad que le declaran las 
leyes, presentando el contras:l:e de que el que no pue­
de comparecer en juicio por sí opfe a representar a 
o:l:ros. Por lo :l:anfo no quedan ciudadanos para las 
votaciones o elecciones, destruyéndose en:l:eramente 
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la representación nacional, y los encargados de la 
ejecución experimentan iodo el peso de las contra­
dicciones y conflictos en que se les constituye, ha­
ciéndose delincuentes de infracción de Constitución, 

149) Por ofro lado es sumamente difícil y de gra­
vísimas fatales consecuencias la calificación de las 
castas, o clase respec±iva para la opinión al rango 
de ciudadano sin existir padrones, sino de la clase 
de indios por sus ma!rículas por el tributo, siendo 
admirable, que ningún pardo quiere ser indio, y de 
éstos iodos el que ha podido y puede prefiere aque­
lla clase En los pardos se aspira al ±ránsifo de Es­
pañol, pero en el propio país donde se conocen las 
castas y generaciones, es imposible, sin sufrir toda 
la oposición de la opinión pública Así es, que aún 
cuando alguno por su exierior virlud, merecimien­
tos, y comodidades es admi±ido, y al±ema en:l:re los 
blancos, con frecuencia se le echa a la cara por el 
Pueblo Las elecciones, y opciones aciuales son un 
mofivo mayor como lo acredita la experiencia en la 
época anterior, y presente pues otros menores mo­
±ivos recomendables se aprovechan de la ocasión, y 
por comparaciones odiosísimas quieren entrar a los 
goces que la opinión pública por un tácito y justo 
consentimiento ha diferido 

159) Es increíble el germen de disgustos, y dificul­
tades que producen las calificaciones de ciudadanos, 
y puede asegurarse, que la discordia no tiene para 
estos países una fea más eficaz para hacer sentir los 
efectos funesiisimos de su des±ruc.tor influjo Todo 
es indiferente en su estado acfual a los indios no 
aladinados, es decir atrasados en la civilidad, sin 
estimar los afros E:)n bastante grado la dignidad, y 
fueros a que han sido elevados por la Ley Funda­
mental, y los pardos toman de esta diferencia un 
profundo sentimiento de su desventaja a una clase, 
que desprecian en lo Iísico y moral A esta causa 
genérica se une la lucha de tránsitos ventajosos, y 
he aquí el más duro conflicto de los Juzgados, y de 
la casfa blanca, que se resiente y acrimina cuales­
quiE;)ra condescendencia que fan±o ofende su amor 
propio 

169) Bajo ofro aspecto de las costumbres, y modo 
de vivír en estos países, es necesario confesar el cre­
cido número de hijos ilegítimos que existen. No fal­
tan sensa±os, que igualen su monto al de los legiti­
lnos, pero aún dado caso, que en los Pueblos pe­
queños nq sea así, es innegable en las ciudades po­
pulosas superar el número de los bastardos al de 
los legítimos- De aquí resulta pues con mucha fre­
cuencia, que sea la madre o padre de la raza que 
se fuere por los influjos diversos del otro cónyuge 
existen hermanos conocidos de diversas razas Es 
pues bien reparable la diversidad de sus derechos, 
pues innegablemente algunos son ciudadanos, y 
qtros no, sin causa personal inmediata 

17•) Hasta aquí de la representación, y sus dere­
chos Ahora pues se harán algunas reflexiones so­
bre las funciones de autoridad legal de los Alcaldes 
y Ayunfamien:f:os. 

18•) Estos iodos son iguales por la Cons±i±ución, 
ley de 9 de Ocfubre de 1812, y 26 de Junio de 1813 
instrucción para el gobiemo económico político de 
las Provincias Mas cómo es posible ésto no admi­
±iendo comparación los seres físicos que deben com­
poner estos cuerpos morales? No se crea que Ul±ra­
mar se limita a la diferencia de un Alcalde Lugareño 
de la Cul±a Europa con el vecino sensato, e ilustrado 
de las populosas ciudades Es:l:a diferencia debe ha­
cerse sentir en ±odas parl:es; pero en estos países so­
bre ella debe añadirse la comparación del hombre, 
no diremos salvaje aún, mas si apenas amansado 
pues tal es el estado de muchos Pueblos, que ofrece 
este continente donde se palpa con más inmediación 
que en ofro alguno el orden progresivo de las socie­
dades has:l:a el hombre montarás. Esia Provincia en 
varias de sus direcciones ofrece ejemplos, y nadie 

osaría sin riesgo evidente de la vida fraspasar el 
cofa de las tribus caníbales. Así pues existen Pue­
blos, que no hay quien sepa escribir, raros que en. 
fiendun el idioma Castellano, e imposible ejecuiar 
las nuevas instituciones, ni menos responder sobre 
contribuciones, pues absolutamente tiene nada en 
pariicular, siendo su situación miserabilísima, cómo 
pues allí se han de pracficar justicias conciliatorias 
y cumplir los artículos 5, 10 y 11. Capíiulo 3q de 1~ 
Ley de 9 de Octubre'? Ni se diga que los litigantes 
sean de la misma clase y especie de estos Jueces 
pues prescindiendo de las circunstancias que pueden 
concurrir en los iranseun±es en los términos de los 
Pueblos existen haciendas, y grajerías de blancos y 
ladinos, que por la Ley en sus diferencias están 
sujetos a aquel 

199 ) Tampoco que el Juez Letrado de Partido pue­
de subsanar esto Para llegar a su Juzgado es nece­
sario preceda siempre la ceriificación del juicio con­
ciliatorio lAr± 13, Capítulo 29 de la Ley de 9 de Octu­
bre J y no se le debe dar conocimiento no excedien­
do de la can±idad, o clase que expresa el artículo 59, 
Capítulo 3 9 de la citada Ley, es decir: de más del 95 
por cien±o de los pleitos, o demandas, y cuyas sen­
:l:encias en los J:érminos referidos jamás podrán aquie­
tar al Legislador, ni sa:l:isfacer a las par±es por la in­
capacidad moral del Jue:;¡:, siendo justamente lo g:ue 
se autoriza en el artículo 39 del Capítulo 4• con±ra1do 
a esfos países, precisándose por él lo del Capítulo 3• 
a que sean los únicos actuarios en las Diligencias 
Civiles, o Criminales, que puedan fener lugar en 
cualquier Juzgado. 

20•) Parece pues evidente haberse demostrado las 
objeciones No es el ánimo contrariar el espíritu 
respetable, que ha animado al Congreso nacional y 
sí ilustrar su menfe con los efectos de la experiencia 
y segundando sus deseos, indicar los medios, que 
parecen adaptables al fin se pl oponen por parles 

21°) Sobre elecciones Municipales y Representación 
Nacional: 

1.-Ya que no se esfime conveniente la suspen­
sión del Articulo 22, es_ de absoluta necesidad po­
ner algún término al origen Africano pudiendo ser 
la declaratoria de comprender a los negros puros, o 
que tengan un cuar.l:o de fal llamados cuarterones, 
que alguno de sus cuairo abuelos haya sido esclavo 
por ser una prueba evidente de su origen africano, 

2 -Oue se extingan ±odas las diferencias enor­
mes que sepa1 an a los Indios de las otras castas. 
Quítense los libros Parroquiales de Bautismo, Casa­
mientos y entien os de su especie, eccqiience sus 
contribuciones por las generales haciéndose comu­
nes sus propiedades Municipales po1 los medios o 
subsanaciones, que se estimen más aparentes pues 
es innegable ser suyas las tierras de los Pueblos, las 
Casas Consistoriales, los fondos de Propios (llama­
dos Comunidades) y aún las Iglesias, y por ahora 
en cier±o número de años formándose sólo un Ayun­
tamiento se destine cierl:a parle de Plazas Consejiles 
para que recaigan precisamenle en Indios. Las Di­
putaciones Provinciales podrán adaptar las locales 
medidas más aparentes, que ±odas son relativas, apli­
cando la atribución que le conceden las Leyes para 
los Pueblos que no lleguen a mil Almas. 

3.-0ue el Gobiemo a propuesfa de la Diputa­
ción Pz ovincial designe los Pueblos que por su ve­
Cindario ilusfrado riqueza, e indus±ria deben fener 
Ayuníamiento Constitucional en ej~rcicio de todas 
las funciones de la Ley fundamental y sus conse­
cuentes 

4 -Oue en aquellos Partidos o territorios que 
no ofrezcan una población de la especie anterior se 
establezca Ayunfamienfo ele territorio, o Pariido, que 
comprenda fambién las funciones legales con cabe­
cera deferro.inada y un sistema propio para su eco-
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nomía y gobierno interior, debiendo nombrar el mis­
mo en cada Pueblo un comisionado a prevención 
para lo que ocurra en la Administración de Justicia 
y Gobierno, que acaso con vendrá sea el Regidor ve­
cinc de aquel Pueblo nombrándosele algunos subal­
ternos, siendo este medio un equivalenle al necesa­
rio de los Jueces Preventivos de que se ha hecho 
mérito en el N~ 8. 

zz•l Por los indicados medios susceptibles de mo­
dificaciones, y ampliaciones, opina esta Dipufación 
provincial pueden salvarse los graves inconvenien­
tes que pulsan en la parle representativa y Judicial, 
evitándose los escollos funesfísimos, que acredita la 
experiencia y constituyen yas Provincias de Uliramar 
en dolorosas fransacciones enire sus habitantes y 
autoridades constituidas, cediendo en perjuicio de 
los sólidos luminosos y benéficos principios de la 
sabia Consiiiución Política de la Monarquía, y sus 
leyes consecuentes. Si V M. los esiimase así previos 
los requisiios detallados en la Ley fundamental, y 
con la urgencia que exige la más imperiosa necesi­
dad, espera esfa Corporación que como Padre bené-

fico de sus Súbdifos, se in±eresará en el remedio de 
los males que se expresan, y cuya remoción forman­
do el anhelo de es±e Cuerpo son el objeto de este re­
curso, en que celebrará ejercer sus deberes con la 
re<;:±a . ir:±ención, imp~rcialidad y moderación de los 
P.r!nc1p1os que le ann:nan con la más sincera adhe~ 
swn a V M. y al estado de la magnánima Nación a 
que perlenece, y forma el objeto de sus sinceros vo­
±os públicos León de Nicaragua, Noviembre 22 
de 1820, 

Señor-Pedro Salís-Manuel López-AgusHn Guiié­
n·ez Lizau2:ábal--Juan F1ancisco Aguilar, Secretario. 

Es copia del documento original de su referen­
cia existente en esie Archivo. 

Archivo General de Indias 
5 de Febrero de 1884 

Sello del Archivo General 
de Indias 

José Villacemil y Castro 

DOCUMENTO N9 3 

Parle de un informe rendido por el Capiián General 
de Guafem€:.la al Secretario de Es:l:ado del Gobierno 
Español en que se refiere a los sucesos ocurridos en 

Nicaragua en los años 1811 y 12 (1) 
:JO de Enero de 1012 

Excmo Señor: 

He dado cuenta por el Ministerio de V E. en car­
tas de 22 de Noviembre y 23 de Diciembre úliim,os 
de los acaecimienfos sediciosos de la ciudad de San 
Salvaqor y de varios pueblos de la Intendencia de 
este nombre 

Natural era y lo anunc1e en la primera de di­
chas carlas que el ejemplo se propagase a otros lu­
gares o más bien había antigua disposición, semi­
llas echadas y deseos uniformes cuando no fuese un 
plan cornbinado, como opinan algunos observadores. 

Lo cierto es que la ciudad de León de Nicaragua 
desde principios del año anterior y aún meses antes 
dio mues:l:ras claras de un partido de novación que 
recibía pábulo de los revoliosos de N España y Tie­
rra Firme y se alentaba con sus progresos ciertos o 
fingidos Mi antecesor en el mando iuvo muchas 
denuncias y dio algunas providencias Una de esfas 
fue la de autorizar muy reservadamente al Rvdo 
Obispo de aquella Diócesis, Don Fray Nicolás García 
para que asumiese el Gobierno de la Provincia, y lo 
ejerciese en el caso de falla repeniina o de conmo­
ción popular que inhabilitase al Gobernador Inten­
dente propie:l:ario, Brigadier D. José Salvador 

Informado yo del esfado de los espíriius, seguí 
una correspondencia muy minuciosa con el mismo 
Reverendo Obispo, con el Intendente y con iodos los 
jefes Cabildos, empleados y vecinos de nombre e 
influjo, no sólo de la misrn~ ciudad, sino de; cada 
uno de sus partidos, Ree1b1a de :todos segundadas 
y iestirnonios de adhesión. en que he procurado for­
tificarlos con :tantas muestras de activa beneficencia 
cuantas han dependido de mis luces y facul±ades 
No dudaba ni ahora dudo, de la sinceridad de sus 
e.x.presiones de amor y graii±ud¡ tampoco de los .sell;­
hmien.l:os de honor y leal±ad de las personas pnncl­
pales. Pero hubieron de alucinarse y se dejaron 
sorprender. El día 10 de Diciembre los primeros su­
jetos de León, los de más confianza y opinión públi-

--(1) A N.C R., Arch., Complementado Colonial, Exp; 50la 
f. 1-5 

ca me escribían que iodo estaba tranquilo y sin re­
celo, y en aquella misma noche comenzaron desór­
denes populares que el día 13 abortaron una com­
pleta revolución en el sistema de gobiemo. El an­
ciano Intendente, Brigadier Salvador, fue no sólo de­
puesto, sino preso, vilipendiado y aún herido. Des­
tituyeron a iodos los empleados que eran europeos, 
y algunos criollos por no haber entrado en las ideas 
de los facciosos Entre éstos a fífulo de aclamación 
popular se distribuyeron los puestos públicos y aún 
los grados de Milicia Algunos comerciantes euro­
peos padecieron insul:tos, robos y vejaciones, singu­
larmente :uno que por más acaudalado y por adicto 
al Intendente fue el primer objeto de la exaltación. 

Se ienia un plan hecho que debí.a esiar muy me~ 
ditado, y según. él enfre los delirios de una plebe 
alierada e incul±a se instaló una Junta que llama~ 
ron gubernativa, poniendo de Presidente al Reve­
rendo Obispo, y por sus cabezas a un médico y Bo­
ticario, a un abogado principiante, a un vecino de 
buena y a airo de mediana repufación. 

El Rvdo Obispo goza en iodo el Reino muy ele­
vado concepto de virtud y celo apostólico, también 
lo tiene de instruido, político y sobre iodo buen es­
pañol En su correspondencia de su puño me ha­
bía demostrado bien esfas cualidades que son noto­
rias, corno el amor reverencial que toda su Diócesis 
le profesa. Hallándole insti±uido y propuesto por 
mí anterior para este preciso caso, me pareció que 
seria hacerle agravio si no le confirmaba el nombra­
n'lien:l:o a que asintió la Audiencia, librándole pro­
visión auxiliatoria. 

Entre tanto me fueron llegando los parles de es­
tos dolorosos sucesos. Hallé que la ciudad de León 
se había visto varias veces en estado de verdadera 
anarquía; a esfuerzos del Prelado y por su influjo 
no se ha derran'lado sangre hasfa ahora, pero con 
esta safisfad:oria excepción, apenas hay exceso que 
no se haya cometido, de los ordinarios y universa­
les cuando el torrente de la plebe rompa los diques 
de la subordinación 

Los principales partidos de la provincia que son 
Granada y Nicaragua imiiaion a Le6n en los desór­
denes, destitución de los empleados europeos, y es­
tablecimiento de juntas parciales Sólo se ha man­
tenido con juicio y sensatez el distriio de la Nueva 
Segovia cuyo cabildo de españoles ha sido el pri­
mero en reconocer el Gobierno legalmente deposi­
tado en el Rvdo Obispo. 
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Esfa prueba me resiaba ver de los afros territo· 
ríos y singularmente de la misma ciudad de León 
en la cual por las vivas e:z;horfaciones del Prelado, 
se mulfiplicaron las promesas y juramentos de fide· 
lidad y obediencia a las autoridades legüi:mas, p:ro· 
iesfáhdose que sólo se llevaba la mira de serenar los 
movimientos y restaurar el orden En esfe sentido 
rne escribieron iodos los subrogados en los destinos 
públicos, y aunque podía dudarse de la sinceridad 
de algunos, se debía esperar que lo acreditasen o se 
quitasen la máscara al recibir el nombramiento inte­
rino de Gobemador en el Rvdo. Obispo. Lo recibie· 
ron y lo han desobedecido. Este es el último estado 
de I~:~s cosas en León. 

Dan a la plebe por pre±exfo de la desobediencia, 
exagerando su agitación y pretendida adhesión a 
las novedades, arlificio muy conocido de todos los 
demagogos. Pretenden que el clamor es de toda ~a 
provincia, no sólo de aquella ciudad. Lo contrario 
se ha visto ya respecto del parfido citado de la Se· 
govia. De los demás no alcanzan las noticias. 

Como quiera que sea, en cuanto a la plebe, o a 
las dasias fácilmente con cualquiera presfigio lo 
que f'iene duda es que los principales sujefos, espa· 
ñoles, americanos, viciimas de su confianza padecen 
presión, y esperan coyuntura favorable En León 
el Coronel de Milicias D Joaquín Are e ha va la que 
tenía mucha popularidad fue depuesto y lo tienen 
con guardias. En Granada el Alferez Real Don Pe· 
dro Chamorro, el Alcalde D Roberfo Sacase y su 
hijo don Crisanfo :tuvieron que esconderse renun· 
ciando sus empleos. Así farnbién otros americanos 
honrados y con bienes de forluna, pues en todas par· 
fes las revoluciones son obra de las genfes perdidas, 
o de' las que no tienen qué perder. 

Excusado es decir de los europeos, supuesto que 
contra ellos Sé ha explicado el innatural vérligo de 
la persecución, del despojo y de la rapiña Eran po­
cos en aquella provincia y estaban desprevenidos. 
Unos han podido ausenfarse y afros permanecen en 
triste expecia±iva, pagando bien cara la conservaci6n 
de sus vidas y propiedades El furor ha sido gene­
ral de privar de empleos a iodos los no nacidos en 
el país, siendo así que fuera de varones de conve­
x¡.iencia y justicia, el número de empleados Ameri­
canos en este Reino, en las carreras políiicas y de 

Hacienda es de 671, el de eu.;opeos 69, los sueldos 
que aquellos perciben del Erario asciende a 162.43Q 
pesos 11/'J reales y los que gozan los europeos sólo 
imporfan 83 401 pesos 7 1/2 reales. Según el estado 
demostrativo que tengo a la vista formado par estas 
oficinas Del clero no puedo hacer juicio, aunque 
digo de algunos buenos curas. El ver a su Obispo 
al frente de los infrusos, puede de pronto haber des. 
lumbrada a muchos con buena intención, como sin 
duda la fiene el Prelado a quien sobrecogen y ame­
drentan con aparatos de nuevos mofines y de efu. 
sión de sangre. Su carla en copia de 20 de esfe mes 
pinta su carácter piadoso, pero sin el ánimo y ente~ 
reza que con vendria. · 

Conocido esfo y la falta de un Jefe de las c0 • 
rrespondientes calidades, mi primer providencia de. 
hiera ser otro nombramiento de Gobemador Inl:en­
dente interino. No he encontrado ni encuentra en 
quién hacerlo Ya he informado al Supremo Go­
bierno la suma escasez que aquí hay de oficiales 
rnilüares de alguna graduación Lo mismo sucede 
en las demás carreras. Aún la Audiencia está re. 
ducida a dos oidores achacosos y afro que despacha 
las dos fiscalías vacantes sin que se sepa cuándo 
llega;án el Regente y demás Ministros provistos. 

El Brigadier D. José Salvador no es ya posible 
que vuelva a reasumir su gobierno Llevaba en él 
sobre veinte años 1 su edad es casi octogenaria Ca u. 
sa de su desgracia es que mucho antes no se le ha­
ya relevado, corno parece lo propuso mi antecesor. 
Le hacen muchos cargos y se pretende ±amarle resi. 
dencia para lo cual se me ha pedido que nombre 
Juez conforme a las leyes 1 porque la Junta intrusa, 
o por el respeto del Rvdo. Obispo o por no ver se­
gura su autoridad quiere dar el fono de legalidad a 
sus procederes en iodo lo que no sea dernifir los 
empleos mal tomados y excusándose siempre con 
que el pueblo cumple y con que sólo procura la 
quietud. 

Oiras conmociones o preludios de ellas han ocu­
rrido en Tegucigalpa y Comayagua, a principios del 
año con ocasión de las elecciones consejiles. Fue­
ron contenidas y mediante las providencias que he 
dado se cree no tendrán mayor consecuencia, aun­
que iodo sea afecto de una misma causa , • ". 

DOCUMENTO N9 4 

Bando de la torna de posesión de don José Salvador 
como Gobernador Intendente de Nicaragua. 

(20 de Enero de 1794). (1) 

20 de Enero de 1794 

Don José Salvador, Coronel de los Reales Ejércitos, 
Gobernador Intendente de esta Provincia de Nica• 
ragua, Delegado en ella de la Capitanía General del 
Reino, Vice Patrono Real por su Majestad, Comisa­
rio ordenador honorario, y Juez de todas las rentas 
reales, efe. 

Por cuanfo en este Gobierno, a Intendencia se 
ha proveído el Auto del tenor siguiente: "En la ciu· 
dad de León en diez y ocho días del mes de Enero 
de mil setecientos noventa y cuatro años, S.Sa. el 
señor Don José Salvador, Coronel de los Reales Ejér· 
citos dijo: Que mediante a que ya fiene hecho el 
Juramento ordenado y ±amado posesión del empleo 
de Gobernador Milliar, Político e Intendente de esta 
Provincia de Nicaragua, que Su Majestad, Dios le 
guarde, se sirvió conferirle por sus Reales Cédulas 
de veinte y cinco de octubre de mil sefecien:l:os no­
venia y dos, y frece de Abril de mil setecientos no­
venia y tres, y ser también necesario que esta Real 
Gracia se haga notoria a iodos los súbditos de la 

(1) A.N.C.R., Arch., de Cartago, Exp. 916, f. 1 y 2. 

comprens1on de este Gobierno, debía de mandar y 
manda S Sa. que publicándose por Bando en la for­
ma acostumbrada en esta Capital y fijado copia en 
el lug:~.r pública de las Casas de Cabildo, como co­
rresponde se libren despachos con insersión de este 
Auto a la Ciudad de Granada, Villa de Nicaragua, y 
así mismo ofros de cordillera a las e u ah o subdele­
gaciones, y demás Parlidos donde residen los Jueces 
Prevencionales paro que pracficándose por los res­
pectivos Jueces de cada ierriiorio la misma publica~ 
ción ordenada queden todos los individuos súbdifos 
entendidos de la dicha posesión y recibimiento de 
S Sa y que iodos presten la debida subordinación, 
respeto y obediencia a sus superiores determinacio­
nes, y que por lo respectivo a los ramos de Infen~ 
dencia se libre igualmente otro despacho a S Sa. el 
señor Gobernador y Cornandanfe General de la Pro­
vincia de Costa Rica para su inteligencia y que man· 
de prac±icar en el disirito de su Jurisdicción la mis­
ma publicación para los efectos que convenga. Y 
que en cuanto a los respecfivos Jefes Militares para 
que les conste, y hagan notoria la citada Real Gra­
cia concedida a S Sa Ello m.edianfe para que tenga 
efecfo lo por mí proveido libro el presente Oue es 
hecha en esfa Ciudad de León en veinte días del meS 
de Enero de mil setecientos noventa y cuatro años. 

(rúbrica} 
JOSE SALVADOR 
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DOCUMENTO N9 5 

piálogo enfre uno de los que llaman Serviles y el 
ciudadano Clefo Ordóñez, para contestar a la refu­
tación, que éste creyó hacer en su papel que publicó 
en San Salvador con fecha 6 de Junio p p de 1825 

!ZO d.e Julio de 1825. 

Servil: Buen día ñor Clefo, cómo está V? 

Clefo: 

Servil: 

Clefo: 

Servil: 

Clefo: 

Servil: 

Clefo: 

~ervil: 

Para servir a V , bueno a pesar de la perse­
cución, que me ha declarado el Servilismo1 
pero dígame V M Qué mofivo tiene, para 
no honrarme con la distinción que me dis­
pensa mi clase y rango? 

Porque no quiero, ni puedo ser superior a 
la ley. 

Según eso, yo no gozo de los derechos de 
ciudadano, y deseo que V aclare más sus 
conceptos, pues además de ser ciudadano 
soy un Coronel vivo, y efectivo de la Fede­
ración 

No es necesario ir a Roma. para la respue"sfa, 
pues estando en las Provincias del Centro, 
ninguno debe ignorar, que V, ha des:ltuido 
con las revoluciones el Estado de Nicaragua 
Que ha robado a los propietarios, y que ba­
jo de la capa del sistema, ha desmoralizado 
los pueblos enteros V. ignora que la ley 
Fundamental de la Federación aleja de los 
derechos de ciudadano a todos f!.quellos 
(que como V) aparezcan criminales ante 
ella Bajo es.te concepto, estando V priva­
do de los derechos de ciudadano, tampoco 
puede V ser Coronel, porque para obtener 
cualquier empleo, es necesario gozar según 
la Ley de aquellos, 

Debo suponer: Hombre bárbaro servil, cómo 
fe atreves a hablar de esa suerte? No con­
sideras que el Gobiemo fue el que me con­
decoró con el grado que obtengo según mi 
méril:o? 

Debo suponer que el Gobierno, cuando con­
decoró a V con el grado, fue en concepto 
de que V no era criminal1 pero nosotros sa­
bemos que V. ha robado, a trocha y moche, 
en el Estado de Nicaragua, y que no ha ha­
bido Ley, ni derecho alguno que V respe­
te, debemos inferir, que el gobiemo por la 
distancia, no era sabedor de su conducta, 
puesto que aquel no podía estar sobre la 
Ley. 
Por eso señor mio, para deshacer equivoca­
ciones, formadas por Uds. los Serviles he da­
do un papel en San Salvador en 6 de Junio 
de esie afio, refutación a la proclama que 
en 5 de Mayo dio a los Pueblos del Estado 
de Nicaragua el ciudadano Jefe Manuel An­
:l:onio de la Cerda, con el objefo de disimu­
lar sus vengafivos errores, con capa de inte­
gridad y justicia En él verá V que yo no 
he robado nada, que si por la necesidad 
me hallé precisado a introducir en los fon­
dos públicos varias partidas de dineros, al­
hajas en oro y en plata de la pertenencia 
de los opresores, fue por los :trámites más 
escrupulosos y para subvenir a los crecidos 
gastos que se irrogaban en sosfén de la li­
bertad nacional, pues yo no me he aprove­
chado de un maravedí. 

tOh ñor Cletol Deseos positivos tenia en 

Cle:l:o: 

Servil: 

Clefo: 

Servil: 

ver ese papel: démelo V. que quiero leerlo, 
pues no podía creer, que hubiera hombre 
tan audaz, y al fren:l:e de hombres honra­
dos, y a la par de los mismos Pueblos, hu­
biese de escribir, para justificarse mentiras 
tan grandes, que sólo puede producir un 
verganie como V , y en tierra en que no le 
conocen, e ignoran lo que ha pasado en el 
desgraciado Estado de Nicaragua. Traiga­
mos a la visfa ese su papel, Y· vamos leyen­
do punto a pun:l:o y hablando sobre él. 

Enhorabuena, 

Leamos pues: V.M. dice en el principio de 
su papel, que los votos que los Pueblos die­
ron para que el Jefe Supremo, ciudadano 
Manuel Antonio de la Cerda, ocupase el des­
fino que obtiene, ha comprometido la hala­
güeña tranquilidad, y sosiego, en que ya­
cíamos anieól de semejanfe acontecimiento, 
con otras e:~~:presiones, que hieren la recti­
tud de aquel. A la verdad, que o V. esfá 
loco, no sabe lo que habla, que escribo en 
la Noruega, o presume que nosotros no en­
tendemos el valor de las palabras, puesto 
que quiere V. que una revolución continua 
desde Enero del año de 231 una persecución 
decidida contra el hombre de educación, de 
luces, propietario, y de costumbres, un de­
rramar sangre de nuestros hermanos en dis­
fintos pun±os del Estado llama V. halagüe­
ña, tranquilidad, cuando V y no otro, ha 
sido el que ha alejado de entre nosotros la 
pa:¡: y fratemidad, que ha desaparecido' de 
nuesfro suelo, en términos que acaso no vol­
veremos a verla, puesto que aunque V.M. 
ya no existeen este territorio, su Apostolado 
no pierde momento en desarraigar de los 
Pueblos las virtudes morales, y políticas pa­
ra convertir por medio del absolutismo po­
pular en yermo la hermosa Provincia de 
Nicaragua. El Jefe de la Cerda fue liberal 
desde el año de 11, sufrió contradicciones 
de los agentes del gobierno español1 fue de 
los primeros, que poniéndose al frente de 
los Pueblos, se privó de sus bienes y fami­
lia, sufi?.ó pr~siones, ~ de~ortación hasta que 
la Providencia le reshtuyo a su casa, a quien 
le hace honor con sus virtudes morales y 
polüicas. Por el contrario VM,, Pues en el 
mismo año de 1811 que era V. soldado del 
Cuerpo de Artillería, fue uno de los que mi­
litaron bajo las Banderas del Rey Fernando 
en la columna de tropas, que al mando del 
Españ?l J?n Pedro Gu±iérrez, subyugó a la, 
(sic. hnn1dad 1 de Granada, a que se siguie­
ron los padecimientos del Benemérito de la 
Cerda, y V. entre tanto no hizo más que 
conservar una conducta estragada, 
Todo eso que V. dice, san invenciones de los 
serviles aristócratas, pues estos mismos han 
querido persuadir, que yo estaba llamado 
de la Federación, y que no quería obedecer, 
pero sobre esfe pu~to, ya fengo dicho lo q~e 
es bastante en rru. papel en que inserto la 
nofa de 20 de Mayo del año próximo. 

Serviles, aristócratas son los nombres con 
qll:e ~e bautizan a iodos aquellos que no 
co1nc1den con las depravadas ideas de V. 
Cuando en Enero de 23 con unos poco:¡; de 
sus compañeros, sorprendió las armas d~ 
Granada, y se convirtió V. en un déspo:t~:~.· 
e! más bárbaro: se an:ogó los poderes, n~ 
solo del Pueblo Granadmo, sino de los otros 
que ni le habían oído menfar1 V. era la ley 
de los hombres, y el que los condenaba y 
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bajo la sombra de regenerador del sistema, 
proscribía a los ciudadanos que fueron los 
primeros que se pron.unciaron en favor del 
verdadero sistema, calificándolos de servi­
les, e imperiales, para desacredifarlos con 
los ignoran.tes, y robarlos a su satisfacción. 
De la Cerda sab1a sobre un poco más o me­
nos, fu plan, que habías formado en Masa­
ya en casa de Juan Francisco Cisneros, ro­
deado de ignorantes que aplaudían fus bár­
baras monstruosidades De la Cerda sabía 
que no eras Patriota, puesfo que se fe había 
oído decir antes del Acto, que si corrias con 
forluna, harías una carrera lustrosa, y si 
desgraciadamente se malograba, no tenías 
que perder nada, y fe sería fácil escaparte, 
con lo que probabas, no ser rnás, que un 
aventurero, aspirante de la gloria, de que 
siempre huye el que ±iene el honor de ser 
patrio:la. De la Cerda no ignoraba que no 
eras liberal, puesto que en iu plano conta­
bas con :todas las propiedades ind-istinta­
mente de los capi±alisfas, ofreciendo saqueos 
en iodos los Pueblos del fránsi±o de fu tro­
pa, en el progreso de fu vasio plan; y este 
fue el móvil para que de la Cerda, hiciese 
las cinco proposiciones, que en fu papel 
graduas por anti liberales de un espiri±u 
imperial, pues corno aquel es verdadero pa­
triota, y liberal por principios, quiso e-vi±ar 
las desgracias que han sufrido los Pueblos, 
estableciendo un Gobierno y siguiendo la 
marcha política que no los destruyese, y 
desacreditase el sistema En cuanto a que 
V. se ha llan1.ado, por el Gobierno, y que 
no fue obedecida la orden, es indudable, 
pues en fin del año de 23 en que se le con­
decoró por el Gobierno con el grado de Co­
ronel, fue V llamado por la primera vez, 
para que fuese a servir el desfino de Segun­
do Vocal de la Junta Consultiva de Guerra 
pero el Diputado ciudadano Tomás Muñoz, 
que velaba las medidas del Gobierno para 
hacerlas ilusorias, escribió a V M anuncián­
dolas y diciéndole: que no fuese, que no 
convenía, que el Gobierno obraba con felo­
nía contra sus ideas, y que úlfimamenie el 
Supremo Poder Ejecutivo dirigió órdenes al 
ciudadano Coronel Manuel Ar.:z:ú, para que 
hiciese marchar a V de grado, o por fuerza, 
las cuales no fu-vieron cumplimiento por la 
debilidad de aquel Jefe hasta la enl:rada del 
Gobierno del impertérrito de la Cerda. 

Cle±o: Todo eso es una patraña de los serviles, pues 
yo en:lablé en vuesiro Estado un sistema, 
que llena de honor y gloria a los habifanies 
de n uesfro hemisferio Así lo sienten los 
hombres de juicio, y probidad. Creo haber 
cumplido con mis deberes, y si perseguí al 
necio opresor, fue por no hacerme reo de 
los pueblos, que acababan de depositar en 
mí sus confianzas, y si esto me hace ser cri­
minal en el sentir de la Cerda, protesto per­
seguirlo hasta exhalar rni úlfirno aliento. 

Servil1 Si lla-m.as sistema el robo, y fado género de 
licencia, desde luego puedes gloriarle de ser 
el que fundó la disolución, y desgracias del 
Estado de Nicaragua, pues el que entiende 
el verdadero sistema, conoce, que fu con­
duda, polílica, es diametralmente opuesta 
a aquel que prescribe un justo equilibrio en­
tre los ciudadanos de una sociedad1 y no 
podernos alcanzar, que hombres de juicio, 
aplaudan tus bárbaras proezas, a menos que 
quieras hacer agravio, a los de probidad, 
graduándolos fan ignorantes, como lo eres 
fú. Causa risa oirfe asegurar, que tuviste 
autoridad, y que los mismos Pueblos fe la 
consignaron. Nosotros que estuvimos muy 
de cerca, podemos desmentirle con tus mis-

mos hechos, pues vimos que la fuerza ds 
que fe apoderaste, fue sofocando desde el 
momento los derechos de los ciudadanos, y 
de los Pueblos declarando la guerra, y ex 
fenninio a todos aquellos que aunque fue· 
sen liberales, no coincidiesen a fus desfruc • 
±oras ideas, y en prueba de esta verdad re· 
cuerda fu memoria, y ±en presente las' jor • 
nadas militares, que emprendiste contra lo; 
pacíficos Pueblos de Nicaragua, Juinofepe 
Mafagalpa, León y Managua, y si otros Pue' 
blos hicieron oblación, depositando en tu~ 
manos la auforidad, fue fan espontánea co. 
mo la limosna que dió Gil Bias al sold~do 
cuando viajaba de Oviedo a Peñaflor, qu~ 
se la pidió apun:l:ándolo con una escopeta 
al 1-n.ismo :tiempo No dudamos, que si :l:ie. 
nen proporción, perseguirás de muerte a los 
virtuosos, que iú llarnas opresores1 pero no 
podemos creer, que :tú exhalarás el último 
suspiro, principalrnen:l:e en favor de la Pa­
tria, pues cual mochuelo en la oscuridad de 
las grutas, jamás hasta salido a la Guerra 
que decla1as a fus hermanos, y siempre ha~ 
mandado las hordas de ladrones, y asesinos 
poniéndote iú en la mejor seguridad ' 

Clefo: No llames latrocinio lo que se loma por ne­
cesidad, pues sin exis:l:encia algunas en rnás 
de dos años de campaña, para subvenir a 
los c1 ecidos gastos en sostén de la libertad 
nacional, me hallé precisado a introducir 
en los fondos públicos varias cantidades de 
particulares. 

Servil: Hombre bárbaro rnenfecato: Cómo tienen 
valor, para faliar al respe:l:o a mí, a una Na­
ción, escribiendo menfiras de que fe abo­
chomarias si tuvieras vergüenza? Sostén de 
la libertad nacional llal"(l.as a la usurpación, 
que ±ú, y los régulos cómplices han hecho 
de los sagrados derechos del hombre, en sus 
honores y fortuna? No fe acuerdas, que 
después que se generalizó la opinión, por 
las declaraciones de México desde el mes 
de Abril de 823 ya no hubo otra guerra, que 
aquella que forjó ±u ambición, para soste­
ner fu generala:l:o, o Almiranfazgo, que fú 
mismo fe habías conferido, sin merecerlo, y 
para retener los caudales ajenos, y afros que 
querías robar 

Clefo: No, servil, no llames robo lo que se fomó 
para los precisos gastos 

Servil: No Cleto1 si el quiiar la propiedad ajena 
c011 violencia, y confra la -voluntad de su 
dueño, no es robo, dígame: Cómo llama­
remos esfo de aquí en adelante? Y qué 
nornbre podremos dar a los saqueos (como 
Uds los exalfados llaman l verificado en 
Granada, Masaya, Matagalpa, Jinofega y 
León? 

Clefo: Esos son actos indispensables de la ±ropa, 
que según las circunsfancias se observan 
regularmente, y en que ni tuve parle, ni 
pude evitar. 

Servil: Que no fe acuerdas, que era una parle de 
aquel fu plan, ofrecer a la tropa el saqueo, 
para cebarla, y aumentar su núrnero, por 
fan criminales como vergonzosos medios'? 
Piensas que no sabemos, que de lo saquea­
do se fe entregaban alhajas en oro y plata, 
y afros efecfQS, lo que prueba tu concurren· 
cia en unos acl:os ian vergonzosos, como in· 
jusfos, reprobados por el derecho Divino, Y 
humano? 

Clefo: Ya he dicho en mi papel, que las partidas 
de dinero, alhajas en oro y plata, y otros 
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Servil: 

Clefo: 

efecfos de la pertenencia de los opresores 
fueron tomados por los frámiies más escru­
pulosos, y que sujetos de honor y probidad, 
que han merecido la confianza pública en 
iodo gobierno, fueron los que en ±lempo de 
mi mando, gobernaron, los intereses de la 
Patria. 

Ya ±engo dicho que por una ley preexistente, 
diciada en el gabinete de fus caprichos, y 
en medio de la obscuridad de tus negras 
ideas, sin formalidad de juicio, sin más au­
toridad que la fuerba, y sin más justicia que 
±u conveniencia, cual absoluta del Orienfe, 
calificabas a los ciudadanos en opresores, 
serviles, imperiales, Godos, efe , y su color 
en sostener la liberiad nacional, los proscri­
bías, arrancándolos de sus familias, sin se­
guirles causa Los perseguías, hasta los lu­
gares más remotos, confiscabas sus bienes, 
llenando los calabozos, engrillándolos, y en­
cadenándolos Confinándolos a disfancias 
enonn.es, y en :temperamentos insanos, co· 
mo si fuesen criminales; pues cuando lo fue­
ran no fenías autoridad para juzgarlos, 
puesio que la fuerza, no es derecho, y la 
ley ha señalado los jueces en sus causas. 
Tú !e aprovechaste de los intereses de la 
Barca de Sinacán, de las haciendas del fi. 
nado ciudadano Coronel Cdsanio Sacasa, 
del caudal de los ciudadanos Zavalas1 Ben­
güechea1 Chamarras, Bárcenas (del comer­
cio de La Habana ) 1 And.rés Sandoval, los 
Castillos, Bas±ér, Bodan, Basca, (Blanco Co­
mandante del Fuer.l:e l Las haciendas de 
Avilés, de los Guerreros, de los Marlínez, 
Marjano Mena, y afros. Te apoderasJ:e de 
los intereses de los haficanies, que comer­
ciaban en ofras provincias, y de Pueblo a 
Pueblo, y hasta el pobre menestral, quedó 
reducido a la mendicidad Nombrabas co­
misiones a oíros pueblos para la persecu­
sión, y exterminio de los intereses de indi­
viduos que no estaban en el disirifo de fu 
mando, los cuales robaban a iu nombre, -Y 
som.bra Formaste la revolución de la ciu· 
dad de León, por medio de la correspon­
dencia que tenías (y yo he visto l con José 
de Jesús Osejo, Balladares, el Sordo Pache­
co, y Sequeila: no con afro objeto que el de 
robar, pues no quedó en aquella desgracia­
da ciudad ningun propietario que no que· 
clara por puedas Y pues dices que fado lo 
tornaste por los frámifes más escrupulosos, 
debe haber una cuenta de cargo y data, que 
lo califique, suponiendo que sean legítimos 
los gastos, e invenciones, donde está el fi­
niquito en ella y documento de solvencia 
del h ibunal de cuentas que conste el cargo 
genera) Las lisias de revista, distribución 
y ajuslamienios de la ±ropa, que sosfenía 
±us usurpaciones? Quiénes son esos sujetos 
de honor, y probidad, que fú dices maneja­
ron los intereses y que habían obtenido la 
confianza pública en los afros gobiernos'? 
Porque si fue Guzmán, Padilla, y otros de 
fu fuerza, ni han merecido confianza en nin­
gún gobiemo, ni son más que unos petar­
distas conocidos hasta ahora, por revolucio­
narios, y si el escrúpulo de esas cuentas es 
±al como el que forma fu conciencia, y la 
de aquellos; por cierto que serán como las 
cuentas que llaman del Gran Capitán, que 
en hachas, picos y azadones, echaban cien 
millones. Lo cierlo es, que iodos esos 1 y 
V lambién) antes de la fiesia, no tenían na~ 
da, y en el día, casa (aunque ajena) vesti­
dos costosos, alhajas en oro y plata, y di­
nel:'o que gastar, que su industria y trabajo 
les dió de la noche al día. 

Es que yo no he manejado intereses ningu-

no, porque mis ideas siempre han esfado 
lejos de la ambición, y engrandecimiento, 
y ningún desnaturalizado servil podrá man­
cillar mi honor, acreditando con legalidad 
que me he aprovechado de un maravedí de 
los decantados caudales 

Servil: 1 Hombre sin vergüenza 1 Cómo fíen e valor, 
para hablar entre nosotros, asegurando que 
no fe h¡:¡.s ap1ovechado de los caudales aje· 
nos'? Todos fe conocemos desde fu infan­
cia, y no ignoramos !u vida, y costumbr-es: 
±ú no eras más que un (sic, fanzelicol, des­
nudo, truhán, pefardísfa, que fe Enrimabas 
a uno que otro, de comodidad, para aJi­
menfarle y vestirle¡ cual Gil Bias, hacías de 
1nédico, o curandero en los pueblos Ya de 
sacristán, ya de alguacil Estafabas a los 
pueblos ignorantes, dirigiéndoles en sus li­
tigios, en que se ±e justificaron falsificacio· 
nes, y cavil-(ro±ol- cidades, muy propias 
de ±u ignorancia. Siempre lleno de vicios, 
y sin más recursos p< sostenerlos que iu 
mala fe, y falta de "~rgüenza, al momenfo 

• que fu ambición ie condecoró con el Gene­
: ralafo, visfes con seda de .iodos colores, re­
levando con p a ñ o s los más exquisitos. 
Usando alhajas en oro y plata de lo más 

· preciosas Banquetes sunfuosos a que con­
currían la muchedumbre y en donde se re­
galaban con profusión manjares y licores 
del mejor gusto Si concurrías a los juegos, 
fe distinguías en las crecidas paradas1 per­
días en ellos hasta mil pesos de una vez¡ 
y si ie has olvidado, acuérdate de los que 
fe ganó en Granada el año de 23, el ciuda­
dano Próspero Herrera, y el moni,) que ar­
maste el día de Sanfa Catalina en d Pueblo 
de esfe nombre cuyo fondo consfaba de on­
zas de 01 o! 1 Y de dónde ha salido fan re­
pentina mudanza, y fortuna, si no de los 
bienes que con violencia despojaste a los 
propietarios! Si quieres una prueba, está 
la de iodo el Esiado, que fe ha visto servir 
de alhajas conocidas de varios sujetos, y 
aún carecer de ellas, y si aún quieres otras, 
ocurramos al fesfamenio de Raymundo Ti­
fer, a quien llamabas (hijo de la guerra) 
en el que verás un pormenor de lo que en­
irá en tu poder, y de los afros cómplices¡ 
esto es solo de lo robado en León, sin con· 
:l:ar con lo de Granada, en donde eres más 
conocido por un General de bandidos, que 
por un miliiar acreditado 

Clefo: Para callar estas hablillas de los serviles, he 
desafiado a sus atrevidas lenguas, y aún al 
propio de la Cerda, para an±e la Federación 
Nacional a que me hagan los cargos que 
esfimen con venien:fes sobre el particular 

Servil: Ahora esfamos con cargos ante la Federa­
ción, cuando desde la instalación de los Al­
fes Poderes de la misma se han dirigido un 
sinnúmero de quejas, y reclamos de parli­
culares ciudadanos robados De corpora­
ciones y pueblos enteros, pidiendo justicia, 
fados dirigidos contra vos, y no oh-o, que 
no necesitan de airas pruebas, puesto que 
los estragos que has causado, se entran por 
los sentidos, y estrechan al convencimiento 
aún al más apasionado. Quieres aún que 
se rindan las pruebas, en donde regular­
mente las autoridades y funcionarios públi­
cos no son más que unos régulos cómplices 
de fus deli:l:os'? Si aquellas pruebas ( 
roto l innegables, no son bastantes, se 
exigiría que la materia inanimada declare 
los estragos que ha producido impulsados 
por tu barbarie, como por ejemplo el fuego 
sus incendios El puñal los asesinatos, y la 
bayoneta, la violencia para el robo y usur-
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pación? No, no es posible, no puede creer­
se, que bajo un gobierno liberal y por su 
naturaleza justo haya de exigir pruebas que 
harto se han dado; ni dejar impunes delitos, 
que en todas las sociedades hasfa la más 
bárbara, se han castigado, con graves pe­
nas, como que la justicia es un escabel en 
que descansan todos los Estados Y ±u Ma­
homa Americano, Atila de Nicaragua, Nerón 
de Granada, Caligula de León, Cle±o Ordó­
ñez, que no mereces el honroso iifulo de 
hombre, no te atrevas otra ocasión, a em­
plear tu pluma venenosa contra el Benemé­
rito Jefe del Estado ciudadano Manuel An­
tonio de la Cerda, a cuyo frente no puedes 
presentarle, si no es como un hombre car­
gado de delitos, y costumbres en lo :moral 
y en lo polifico Avergüénzate en presen-

±arte anfe los ciudadanos de mérilo, y sella 
tus inmundos labios, que sólo se han em. 
pleado en desacredifar a los verdaderos :Pa­
triotas, sin dispensar el respetable clero 
Degradando el sistema con acciones contra: 
rias a su naturaleza. Aun no he dicho iodo 
lo que reservo para otra ocasión si persis­
tes en las ideas locas de desafio, pues debes 
estar entendido que en mis manos ha esta­
do ±oda fu correspondencia epistolar. Oue 
he leído la que mantenías con Guatemala 
de los ciudadanos Muñoz, Hernández, Ro­
sales y oíros que reservo. Oue he visto la 
que llevaban con otros ciudadanos de o±ros 
Estados y Pueblos, y que bajo este concepto 
conozco por principal, y sé el resorte qu~ 
mueve ius acciones - Granada, Julio 20 
de 1825. - Juan Soligasiúa (1) 

DOCUMENTO N9 6 

Ada de la Junta Provisional Gubernaiiva de León 
en la que convoca a elecciones con el objeto de 

nombrar los diputados para integrar un 
Congreso Provincial ( 1) 

10 de Mayo de 1823 

"Certifico que en sesión de esfa fecha artículo 3 9 

acordó S.E. lo siguiente, La Junta Provisional Gu­
bernativa de León encargada por el ac±a popular de 
17 del próximo pasado Abril para convocar a los 
pueblos de la Provincia a la elección de Diputados 
que deben ocurrir al Congreso, que ha de decidir su 
presente y futura suerte, desde el momento de su 
instalación hubiera adoptado las providencias con­
venientes con el indicado objeto, pero era indispen­
sable esperar la contestación de los pueblos sobre lo 
practicado en esfa ciudad, y que cesaren las desave­
nencias entre esta capital y la ciudad de Granada, y 
habiéndose terminado esta felizmente, recibido aque­
llas en que se han sometido a este Gobierno varios 
partidos y o±ros prestado obediencia a la ciudad de 
Granada, por lo que removidos los obstáculos que 
embarazaban la con vocaioria ha venido en decretar 
y decreta lo siguiente: 

lo) Oue se renueven en su :l:oialidad los Ayunta­
mientos de los pueblos so:meiidos a este Gobierno 
en donde los ha habido procediéndose a las eleccio­
nes conforme al reglamento de las Cortes de España 
de 23 de Mayo de 1812, fijándose al efecto carteles 
e nque se convoque a los conciudadanos a que con­
curran a la elección en el inmediato dia festivo de 
su fijación 

29} Que inmediatamente que se efectúe la elección 
pondrá el Ayuntamiento anterior en posesión al nue­
vo de los respectivos empleos lo que ejecutado, el 
subdelegado del Partido, o en su defecto el Alcalde 
1o Consfifucional, fijará carteles convocando a los 
ciudadanos a concurrir a las elecciones parroquiales 

y posteriormente a las de Partido, iodo con arreglo 
a la Cons.tifución Española, e instrucción que se 
acompaña. 

39 1 Que a los electores de Provincia que deben nom­
brar los Diputados para el Congreso se les autorice 
también para insfifuir el Gobierno provisional que 
haya de Gobernar hasta que por el Congreso se de­
c~da el si~tema ~e .Go~i,erno que haya de adoptar y 
Sl se adnufe la 1n vi±ac1on que ha hecho el Gobierno 
de Guatemala de que nuestros diputados concurran 
al Congreso de aquella capital a que se convoca. 

4 9 1 Que para los fines expresados en el articulo an­
terior y para la elección de los Dipufados del Con­
greso deberán es'l:ar reunidos en esta capital los eleé­
tores de P!3-r±ido para el día último del próximo Ju­
nio. 

5°1 Oue las elecciones de Diputados y suplentes, nú­
mero de compromisarios y electores, pueblos que de­
ben comporier cada partido y cuál ha de ser la ca­
becera de éstos se arreglen de la ±abla que se acom­
paña con el modelo en final para los poderes que 
se ha de otorgar a los electores de Partido. 

6~ l Que se observe la instrucción que se acompaña 
para !as elecciones a excepción del artículo 69 en 
cuyo lugar se sustituye y observará el adiculo 49 de 
este Decreto. 

79 ) Que se oficie al Gobierno de Granada con copia 
de este. decreto para obrar de acuerdo y evitar desa­
venencias que pueden entorpecer las elecciones que 
conviene se hagan a la mayor brevedad, por exigirlo 
así la felicidad y tranquilidad de la Provincia. 

a• l Que igual oficio se remita al Gobierno de Car­
iado y a Comayagua para lo que puedan convenir. 
León, 10 de Mayo de 1823. Manuel Barverena, Se­
crefario". 

DOCUMENTO N9 7 

Acfa del Cabildo Abierto celebrado en la Villa de 
Nicaragua, en que éste declara que se separa de 
Granada y se une de nuevo al gobiemo de León (1) 

8 de .Julio de 1823 
"En la Villa de Nicaragua a los ocho días del mes de 

(1) 

(1) 

A.N.C R., Sec. Hist, Arch. Provincial Independiente, 
Exp 445, f. 4. y 4v. 
A N C R, Sec. Hist., Atch. P1ovincial Independiente, 
Exp. 4511 f. 1 y 2. 

Julio de mil ochocientos veinte y fres Reunidos los 
individuos posibles que por ahora componen este 
Noble Ayunfamienfo en has del señor Comandante 
de estas armas D Joaquín Gómez, y del señor Vica­
rio de esta dicha Villa presbítero D Andrés Bustos: 
Notando generalmente el desagrado popular de todo 
el vecindario, con la violenta agregación a la intilu-

(1) Este documento manuscrito, que lo consideramos inédito, 
nos fue facilitado por el Lic Carlos Meléndez Chaverri, 
el cual lo guarda en su archivo palticular. 
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lada Provjncia de Granada, que nuesiros anfecesores 
consintieron por dos razones: La primera, el :l:emor 
a ]as armas con que eran asechados por la parle del 
Gobierno Polí±ico y Mili±ar de aquella ciudad; y la 
segunda por la invifación que la Junfa de la misma 
Granada les hizo por medio de una comisión de in­
dividuos de su seno, con quienes celebraron un pac­
to social fundado en razones de jusiicia y equidad y 
dictado por es±e pueblo. Palpando igualmente que 
el vergonzoso estado imponente, que fue el principal 
que movió a las autoridades y pueblos a recaer en 
los tratados consabidos, iuvo también el auxilio de 
muchos individuos de nuestro suelo, que entregados 
de iodo corazón al desentono de las pasiones que 
dominan en Granada y obran según lo enseña la ex­
periencia, contrariando los más excelentes princi­
pios de foda sociedad y que los hechos van prolon­
gando nuestra mísera si±uación sin que hasta el día 
de hoy, aquella Junfa, que se ha atribuido derechos 
de Soberana, haya siquiera ratificado los tratados 

9ue se hicieron con sus comisionados el día 17 del 
ultimo Mayo, y antes bien alferando el orden pú­
blico con providencias increpan±es, indecorosas y 
anfiliberales contra sus más notables vecinos que 
han sufrido prisiones, y embargos, exfrayéndolos de 
sus respectivos fueros, cuyo sagrado asilo no se res­
peta1 ven los que hablan con gran dolor y suma con­
tricción de sus corazones, el resulfado funesto de 
una explosión popular, en que ya regis:tran la to:l:al 
ruina de su pueblo, que acaso será un es:tudio par­
ticular con que se había propuesto Granada igualar 
la suerle de sus magnáfes con los nuesiros1 habien­
do consul:l:ado el asunto con :toda la madurez posi­
ble y con las personas de Ilustración y representa­
ción pública de iodo su vecindario han venido a de­
clarar y en efecfo declaran: Oue su compromefi­
mienio y enfera observancia, porque :toda vez que 
aquel Gobierno no atendió a sus condiciones y hace 
uso del poderío que en otro caso se le hubiera fras­
rni±ido, resulfa con claridad ser un pacto verdadera­
mente Lionino y por fan:l:o repugnan:te por :todos los 
derechos, natural, de gentes, civil y divino Se tie­
ne y estima en consecuencia por nulo e insuficiente 

el expresado pacto de asociac1on1 Oue en su vir­
tud, volviendo al estado de libertad, se solici±e la 
unión a nuestra antigua Capital de León 1 imploran­
do iodos los auxilios que se necesi±en para el caso 
de que por esfe hecho, aunque debido a la justicia 
y a la razón se nos quiera estrechar, como es vero­
símil a la fuerza por el Gobiemo de Granada. Que 
a efec±o de formalizar los tratados, bajo las honestas, 
y justas condiciones que correspondan, se dipu:te un 
individuo de nuestro seno que vaya personalmente 
a represen:tar nuesfra opresión y necesidades, exi­
giendo los auxilios que se imploran y que en el en­
tre :l:an±o se procure con iodo empeño mantener la 
tranquilidad y el orden de esfé Pueblo, sin declarar 
aún :todavía nuestra inobediencia al Gobierno de 
Granada, atendida la indefensión en que nos halla­
mos, esperando que el Supremo Gobiemo de León 
se servirá acogernos, admitiendo a nuestro represen­
tante en el seno de su autoridad y proveyendo con 
oporlunidad lo conducen:te a nuestro auxilio, :tenien­
do por basfanfe credencial de su comisión el pre­
sente documen:to único recurso que ofrecen las ac­
tuales circunstancias; e informando de iodo al Sobe­
rano Congreso Consfi:tuyenfe de Guatemala para que 
se sirva empeñar su poderoso bra:z;o en nuestra pro­
tección Y habiendo determinado acto continuo, for­
malizar el nombramien:to del :tal Dipu:l:ado recayó en 
el Secretario de esta Corporación D Eduardo Ruiz 
quien aceptando la patriótica comisión, ofreció ejer­
cerla con tanta rapidez que el día de mañana se pon­
drá en marcha para la Capifal de León, pero encar­
ga que desde esfe rnomenfo se abra una subscrip­
ción de sujetos de nuestra opinión para su mejor éxi­
to, y que a la mayor breveda dposible se le remi:l:a 
a su des:tino Y para que obre los efectos que con­
vengan libramos el presente credencial que firma­
rnos por an±e el expresado nuestro secretario, Diego 
Chamarra, Francisco Rubio, José Joaquín González, 
Andrés Bustos, Bonifacio Bustos, Romualdo Fonseca, 
Francisco Fernando Gallegos, Cornelio ·de la Peña, 
Pedro Hurlado, Eduardo Ruiz, secretario· del Ayun­
famienfo 

DOCUMENTO Nº 8 

Copia de un acuerdo tomado por la Asamblea Nacio­
nal Constituyente de Guatemala, dirigido al Coman­
dante de Arrnas de Granada, General Cle:to Ordó•ez, 
en el cual se le hacen algunas recomendaciones con 
el fin de poner término al estado de luchas y airo­
pellos que estaban sucediendo en la ciudad, 1 11 

7 de Julio de ~ 823 
"Secretaría de la Asamblea Nacional - La Asam­
blea Nacional Constituyente fijó su atención sobre 
las ocurrencias de esa benemérita ciudad1 e impues­
ta de ellas por la voz pública, y por la carla de V,S 
de 6 del mes anterior, teniendo a la vista entre di­
versas representaciones de varios de sus vednos que 
acogiéndose a su protección manifiestan haber su­
frido algunos padecimien:tos1 una del Lío. don Juan 
Francisco Aguilar que pide se dé libertad bajo de 
fianza a su padre politice D. Crisanfo Sacasa para 
que pueda pasar a esta Ciudad a responder de los 
cargos que resulfen, y también se les desembarguen 
los bienes pues para el caso de que resulfe conde­
nado al pago de alguna cantidad está pron:to a cau­
cionarla hasta la de veinte y cinco mil pesos Y ani­
mada del más sincero deseo de terminar desavenien­
cias de hermanos, que sólo pueden producir funes­
tos efectos, y que los habifantes de esa ciudad, asi 
como los de iodos los Pueblos de esfe territorio, dis­
fruten de la paz, de la :tranquilidad, y de las demás 
ventajas que ofrece un sistema de gobiernos liberal, 

(1) A N.C R, Sec. Hist., A1ch. Provincias Independientes, 
Exp. 449, f. 12 y 13. 

que juró, acordó en 5 del corriente decir a V.S. por 
nuestro medio: 

Que los :trabajos y servicios de V S. en favor de 
la liber:tad de Granada le son rnuy safisfac±orios y 
recornendables1 que ella protegerá a los buenos y 
verdaderos patriotas que sosfienen la independencia 
y derechos de los pueblos, que confía en que V S. 
guiado de su amor a la Patria no sólo continuará 
acredifando su valor militar, sino también su respe­
to y sumisión a la Soberanía Nacional, representada 
en ella misma1 que nada recomienda a V S más por 
ahora que el espíri:tu de unión y concordia que debe 
hacer de fados los Pueblos Guatemaltecos una sola 
y fuerle rriasa, capaz de resistir por su ínfima unión 
a los ataques que contra ellos puedan in:ten±arse 

Que si esfa unión es fan loable, y necesaria en 
una familia, no lo es menos entre los habi:tan±es de 
una ciudad, y entre ciudades y pueblos vecinos1 que 
esencial e indispensable entre las Provincias de una 
Nación, que sin ella no pueden exisfir, y que aún 
es de desear que la guardasen entre sí ±odas las Na­
ciones, pues:l:o que la paz, y la fraternidad harian 
entonces del mundo un verdadero paraíso. 

Que la Asemble espera del celo de V S. por la 
liber:tad que hará sentir su benéfico influjo aún de 
aquellos de quienes pueda :l:ener queja por haberla 
resisíido1 que hará V S cesar las persecuciones que 
sufren, y que los repondrá al goce y posesión de 
sus bienes y de iodos sus derechos 

Oue también se halla V S en el caso de permi­
tir que el Coronel B. Crisanfo Sacasa venga a esta 
capital a responder de los cargos que lubiesen mo­
tivado su prisión, pudiendo al efecto señalarle v.s. 
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el derrotero que deba traer, y admifir la fianza de 
veinte y cinco mil pesos con que su hijo político el 
Lic. Juan Francisco Aguilar ofrece causionar las re­
sulias del juicio, y viaje de Sacasa1 que esta medida 
la estimé!. la Asamblea como jus±a y necesaria, y por 
haberse Aguilar en nombre de su padre poliHco am­
parado de la representación nacion¡:tl e implol·ado 
su protección, y que además es conveniente para ale­
jar de los parlidarios del propio Sacasa ±oda idea de 
causar revolución que pudiera comprometer la iran­
quilidad del país, y la seguridad de V S 1nismo Es­
pera también la Asamblea del patriotismo de V S 
y de los buenos sentimientos que lo animan que en 
lo sucesivo será uno de los apoyos de la liberlad ge­
neral de es:l:os estados, no haciéndose desmerecedor 
del honor y premios que será consiguien:l:e por una 
conduela demasiado severa que seguramente desa­
Cl'edita el sistema de liberalismo y lo hace odioso, 

Recomiendo igua1menie a V S. emplee su auto­
ridad e influjo a fin de que cuanto antes se ierrni­
nen las elecciones, y vengan los Diputados de esa 

Ciudad, y de iodos los Pueblos que se le han adhe. 
rido para que representada en ella todas las Provin. 
cias que antes formaban lo que se llama Reino ele 
Guatemala puedan combinar mejor sus intereses 
afianzar sus derechos, y forrnar un pacto fal que ha~ 
ga de nuestra nueva nación "I.Ula sociedad perlec:l:a 
estable e indisoluble que siga en cuanto sea posible' 
y compatible con nuest ras circunstancias las hue~ 
llas y modelos de la República del N orle de América 

Por úl±h:no encarga muy parliculan:nenie a V s' 
la unión y fra:l:ernidad que ese Gobierno debe guar­
dar con el de León; pues de lo contrario amenaza a 
ambos pueblos el riesgo de destruirse muiuamenl:e 
y de verse reducidos a cenizas dos países hennano~ 
y amigos, desfinados por su situación, y proporcio­
nes a ser felices, y a enender la prosperidad por 
las demás Provincias de esie ierriiorio. Dios guar­
de a V S muchos años Guatemala, Julio 7 de 1823 
Juan Francisco de Sosa, Diputado Secretario Ma­
riano Galves, Diputado Secretario. 

Señor Jefe de las A1mas de Granada 

DOCUMENTO N 9 9 

Copia literal del Acfa de Anexión de Nicoya 
a Costa Rica ( 1) 

2!; de Julio de l624; 

''En el Pueblo de Nicoya y Julio veinte y cinco de 
nul ochocientos veinfe y qua±ro años Estando esta 
Corporación Junios y congregados con el Gefe Polí­
tico presidenta y iodos los Ciudadanos de su mando 
y con anuencia de los señores Ciudadanos Sargento 
y Cabos y demás soldados militares y Principales 
y demás común del :Pueblo: Se les leyó liferalmen­
fe la convocatorio que se le remifió a esfa Municipa­
lidad por el Goviemo e de Cosfarrica en la que fra­
ternalmente a lfestado: nos l invicta a estos Pueblos 
para que esponfáneamenfe deliberen a la Unión y 
agregación en esta virtud estando esta corporación 
de común acuerdo; con los avitanfes hemos delibe­
rado libremente a la Unión indicada consulfando las 
ventajas que se nos proporcionan en el comercio por 
el Puerto de Punta de Arena, (estado: con) la pron­
ta administración de Justicia y fomento de los ra­
mos, la seguridad, qtlietud y régimen polífico que 
quedan avierlos bajo, la demarcación de aquel es­
fado como lo yndica la Naturaleza y lo reclama la 
conveniencia Pública, la 1 esiado, ynfed) ydenfidad 
de Intereses y demás relaciones que ligan a este 
partido: bajo esta consideración y de las mejoras 
que redundan a es±os Pueblos Por las bentajas con 
se ha confederado el estado de Cosfarrica a los de­
más del Centro de América según se manifiesta del 
Decreio que se nos ha acompañado en copia autori­
zada, y la participación ynmediafa y recíproca de 
los beneficios y adelantamientos qu se palpan en el 
estado de Cosfarrica: esta corporación de unánime 
con senfimienio y en consorcio de sus conciudada­
nos conte11ílplando en iodo lo relacionado tuvo a 
b1en ynviiar con la misma convocatoria a la Muni­
cipalidad de la Poblazión de Sanfa Cruz de este mis­
mo Parlido, Quienes siendo del mismo parecer, y 
habiendo al efecfo convocado a la mayor parle de 
su vencindario confesfaron el oficio que se acom­
paña a esfa ac.fa 

Por iodo, y reparando las acfuales yndigencias 
en que se hayan los Pueblos de este Parlido Con­
templándolos desde es±a fecha, 1 a acepción del gua­
nacasíe) como parle ynfegran:l:es del esfado de Cos­
tarrica se ha fenido en consideración que para re­
mediar por un pronto la escase:z: del numerario pa­
ra las ocurrencias necesarias y mientras se estable­
cen fondos de que deberá determinarse por los fri-

(1) A.N.C.R. Sección ·Administrativa, Exp. 8445, f. lOv.-12. 

bunales correspondienfes1 se pongan en este Pueblo 
y el de Santa Cruz las ±erceras de tabaco, previas 
las formalidades acostumbradas, y con sus produc­
tos, reservarlos para el auxilio en qualquier evento, 
o perturbación en el orden: deberán ser protejidos 
los mismos Pueblos de esfe Partido Para la creación 
de las escuelas, como fan ynteresantes a la Educa­
ción e Ilustra de la Juventud, Pues para iodo, los 
tribunales del estado delinearán, establecerán y da­
rán las medidas conducentes para (±estado: Direc­
ción l creación de los fondos con que debemos ser 
profegido,s 

En esfe estado los Gefes Militares referidos ysie­
ron presente a esta Municipalidad que para no ser 
perturbado en la libre agregación al estado de Cos• 
:l:arrica a que se ha constituido esfe Partido, se ha­
yan absolu±amenie en una deplorable situación sin 
fondos y sin armas para sostenerse, 1 entrerrenglo­
nado: sinl l±es±ado: en) ser perjudicados pues ca­
balmente no aparecen más que vein:l:e y seis fusiles 
ynútiles por lo que en este caso será muy necesario 
que el estado determine y disponga de las fuerzas 
de auxilios que deberán resguardarnos corno parles 
ynfegranies del mismo, atendiendo a las conjuracio­
nes y dicenciones de la Provincia de Nicaragua de 
donde podremos acaso, ser sorprehendidos A con­
seqüencia de estar por es±a acta que hemos celebra­
do solemnemente y en presencia de todo el Pueblo 
con sus Mili±ars legítimamente agregados al Gobier­
no de Costarrica se concluye esta operación, firman­
do iodos los miembros de la corporación con los 
demás ciudadanos Paysa.nos y militares que sepan 
y por los 9ue na a su ruego sacándose una cerfifi­
cación autentica para remitirla al estado de Costa­
rrica por conducfo del Presidente Secretario iodo lo 
que certificamos. fecha ut. supra. 

Manuel Briceño 

- Torivio Viales - UbaJdo Marlínez - Manuel García 
Regidor Regidor · Regidor 

Sargento 1• Antonio Briceño - Roque Rosales, Sar­
gento 2• - Por mi y el Sargenfo 2• José María Jáen, 
Saturnino Butiérrez - Blas Félix Roderiguez (sic. Ro· 
dríguez) Cabo 1• - a ruego del Cago Agustín Bric~­
ño, - Juan Felipe Gufiérrez - por mí y el Cabo Pn­
rnero Laureano Montes, Felipe Medina - Por mí Y el 
Cabo Timofeo Acos±a, Manuel Sobenes - José de l!i 
Encarnación Fernández - Por mí y el Pedáneo Casl· 
miro Ortega, Deciderio Dinarle - Bivencio Garcia · 
Por el Pedáneo Sevatian Gomes, Toribio Viales • Jo· 
sé Felipe Gufiérrez - José Anacleto Súniga - Por el 
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pedáneo Gabriel Mojón, Toribio Viales - Juan José 
Viales - Por los principales de este Pueblo y a su 

ruego Toribio Toruño. 
tiérres. Secretario. 

An:l:á mí: Juan Felipe Gu-

DOCUMENTO N9 10 

Acfa del Ayunfamienfo de Nicoya correspondienfe al 
día 4 de Julio de 1824 (1) 

"En el Pueblo de Nicoya a los cua:l:ro días del mes 
de Julio de mil ochocientos "Veinte y cuatro años 1 
esfando los señores ciudadanos que componen esfa 
Municipalidad, presidida por el Sr Alcalde Cons±iiu­
oional, ciudadano Manuel Briceño, Jefe Político Sub­
alferno de este Pariido, y en compañía de algunos 
ciudadanos en la Casa Consíslorial donde acostum­
bra celebrar sus actas con cabildo abierto, Se hizo 
saber la in vifatoria de la Provincia de Costa Rica de 
cinco de Marzo de este año en orden a ver si con­
venían reunirse a su Pro"Vincia sin contrariar las vo­
luntades, después de bien medifado dijeron de co­
mún acuerdo: que no se inmufe ni se aliere la de­
marcación antigua de este Pariido a la Provincia 
que ha sido agregado antes de ahora 1 sino es que 

la Asamblea Nacional Cons±ifuyenfe del Centro de 
América determine otra cosa, que le sea más conve­
niente al Partido l ; igualmente se acordó se dé cuen...: 
fa con esia acta al gobierno de Costa Rica para el 
uso de sus determinaciones y que igualmente se le 
rindan las gracias a aquel gobierno por haber teni­
do en consideración esie Partido que no puede ser 
disidente Con lo cual se concluyó esta acfa que 
firmamos con los ciudadanos que pudieron ser ha~ 
bidos por ante mí el presente secretario de que doy 
fe. !rúbricas l 

Manuel Briceño- Ubaldo Martinez- Manuel García­
Rafael Briceño - y por el Alcalde Sebasiián qómez, 
Rafael Briceño - Felipe Medina - Desiderio Dinarle -
Por Casimiro Cedeño, Desiderio Dinarle - Albino Sal­
guera - Por mí y Francisco Cárdenas, José Felipe 
Guiiérrez. 

Juan Felipe Gutiérrez 
Secretario 

DOCUMENTO N9 11 

Comunicación enviada por el Ayunfamienfo de 
Guanacasfe a la Junta Guberna±iva de Costa 

Rica en que declina la invitación de 
anexarse a ésta (1) 

25 de llgoslo de 1824. 

Dada la primera invitación que Gobierno de esa 
Provincia generos¡;tmenfe hizo a este vecindario pa­
ra su agregación a ella1 conoció, y ha conocido esfa 
Municipalidad; y alguna parle de su pueblo de la 
mejor nofa las conveniencias, ventajas, y mejoras 
que le resulian de unirse, y componer un iodo con 
ese pacífico, lel;l.l y religioso Estado 9ue puede nu­
merarse el singular en una y otra America1 felicidad 
debida al fino, prudencia, justificación, y política 
con que se han conducido sus gobernantes dedica­
da, esforzada y enervada únicamente en hacer rei­
nar, y plantear en él la paz, unión, fraternidad, y 
lo que es más la Religi6n sanfa de Jesucristo que 
dolorosamente se 'Ve ulfrajada casi en generalidad 
Desde aquellos momentos ha deseado es:l:a Munici­
palidad, y externado su voio en fa "Ver de la Agrega­
ción y se creyó victoriosa de esta empresa por el 
cúmulo de circunstancias ventajas y que la acom­
pañan al efecto mandó citar al vecindario para ca­
minar de este modo más seguro en la decisión de 
su suerle, se efectuó la reunión el 23 del úliimo Ma-

yo, y a pesar de las reflexiones que en favor de la 
a9.regación se hicieron por los adictos a ella, se ma­
nlfestó la mayoria inconforme, con alguna tenaci­
dad, y muestras de aventurarse la quietud y sosiego 
con que felizmente se ha mantenido, y sostenido es­
te lugar1 apoyándose en las mufuas relaciones de 
parenfezco, amis±ad y comercio con q1.1e es:l:e vecin­
dario es±á enlazado con el de Nicaragua de donde 
recibe iodo su influjo; en vista de esfo y con conoci­
miento del carácfer de esfa gente procurando en fe­
do caso evitar iodo motivo capaz de turbar el buen 
orden, tranquilidad de estos habitantes se tuvo a 
bien guardar silencio en el par:ticular, esperando que 
las circunstancias variasen las opiniones; y como aun 
no ha rebajado aquella primitiva que por el contra­
rio ha sido apoyada aun por los que no concurría• 
ron a la Junta, no ha tenido por conveniente esfe 
cuerpo dar nuevo foque sobre este asunto en vista 
del de V. de 3 de Agosto del corriente y copia de la 
ada de ese Gobierno en que admite a la agregación 
de los pueblos de Nicoya y Sania Cruz. 

Dios, Unión, Libedad 
Guanacaste, Agosto 25, de 824. 

Roberto Husiado Antonio Elizondo 

Jacinto Alvarado 

DOCUMENTO N9 12 

Comunicación enviada por la Junta Gubernativa de 
Costa Rica al Ciudadano Manuel Briceño, Alcalde de 
Nicoya, en que le trascribe su acuerdo por el cual 
declara que los pueblos comprendidos bajo la co­
marca de Nicoya y Sania Cruz se admi±en y quedan 

bajo la protección del Estado de Costa Rica (1) 

(1) 

(1) 

(1) 

Esta acta apa1ece en el Libto de Actas, 1ayada y ta­
chada, pero con todas las fhmas A N.C.R., Sec Admi~ 
nisbativas, Exp 8446, f. 7v.-10. 
A N.'C.R., Atch. P10vinciaf Independiente, Exp 973, f. 1 
y 2 
A.N C R., Sec. Hist., Arch. Pwvincial Independiente, 
Exp. 10161 f. 1 y 2. 

2 de Agosto de 1824 

"En el expediente con que en fecha de 26 de Julio 
último, ha dado V. cuenta a esfa Junta, ha dictado 
en este día la Declaratoria siguiente: "Junta Supe­
rior Guberna:l:iva, San José, Agosto 2, de 1824 En 
vista de el Acfa que anfecede y oficio con que la 
acompaña el Jefe Político Subalterno de Nicoya, de 
que se :manifiesta que el vecindario de aq1.lella co­
marca en unión del Ayuntamiento, y Cuerpo Mili­
:l:ar, y de acuerdo con la Población de Santa Cru:<:, 
según oficio incerlo de su Municipalidad, por un 
acfo libre y espontáneo se declaran agregados al 
Esfado de Cosfa Rica, en consideración a las mejo~ 
ras y ventajas que el régimen de este Estado propor-

www.enriquebolanos.org


dona a sus intereses políficos, y sociales, teniendo 
este Gobiemo presente de una parle que la confir­
mación de tal pronunciamiento corresponde defini­
tivamente a la Representación Nacional, y de otra 
que en el estado de división, anarquía y Guerra Ci­
vil en que se encuentran los Pueblos del Estado de 
Nicaragua a que J?erlenecen los indicados por hallar­
se ciisuel±o su legüirno Gobierno Superior, han auto­
rizado a estos mismos para buscar su conservación, 
y seguridad en la pro:l:ección de éste sin conirariar 
los Principios del Derecho Público, y que de consi­
guiente siendo del interés general de la República 
el prevenü- males, es un deber de este Gobierno pres­
tarse a proteger a aquellos Pueblos como lo solici­
tan, ya que no es±á a sus alcances intervenir legal­
mente en el remedio de las dolorosas desavenien­
cias que sufren los afros, se declara que los Pueblos 
comprendidos bajo la Comarca de Nicoya, y Santa 
Cruz, se admiten y quedan interinamente bajo la 
protección del Gobierno de este Estado para la con­
servación de su quie±ud, seguridad, y adminisira­
ción hasta la resolución de la Asamblea Nacional 

Consiiiuyenfe, a quien se dará cuenfa con fes:l:hno. 
nio del expediente e informe para su Soberana reso­
lución, prevniendo a las Municipalidades de aque. 
llos Pueblos eleven por su parle, y por medio de la 
Diputación de es±e Estado en la Asamblea Nacional 
los reclamos que tengan por conveniente en cuanto 
a su pretendida agregación, que entre tanto se norn~ 
bra como Jefe Polífico Subal±erno y Comandante Lo­
cal de las Armas de aquel disfri±o al Alcalde Cons­
fifucional de Nicoya, Ciudadano Manuel Briceño, co­
municándose ezfe acuerdo al Jefe Superior, e In:l:en. 
den±e de este Estado para las órdenes consiguien!es 
y comunicaciones que con espondan a las Autorida­
des de los Pueblos lirní±rofes del Estado de Nicara­
gua" Lo que se comunica a V para su inteligencia 
y efectos consiguientes Dios, Unión y Liberfad 
Sala de Gobierno y Agosto 2, de 1824. 

Man u e 1 Al varado 
Presidente Alejo Aguilar 

Secretario 

DOCUMENTO N9 13 

Decreto de la Asamblea Consfiiuyenfe de Nicaragua 
proclamando a los ciudadanos Manuel A de la Cerda 
y Juan Argüello como Jefe y Vice-Jefe de Estado 

respecii vamenfe { 1) 

"Habiendo la Asamblea Cons±iiu yen± e de es±e 
Estado abierto los pliegos remitidos por las juntas 
electorales de los diversos partidos del mismo Es±a­
do, que contenían la elección de Jefe y Vice-Jefe del 
Estado resuliando por pluralidad absoluta de votos 
electo para el primer empleo, el ciudadano Manuel 
·Antonio de la Cerda, del vecindario de Granada, y 
corno no resulfase la misma pluralidad para el Vice­
Jefe en favor de ninguno de los designados por las 

(1) Jesús de la Rocha, 1861, Tomo I, pág l. 

propias junfas elecforales, usando la misma Asam­
blea de las facul±ades que le concede la ley de 5 de 
M a yo úlfirno, eligió enfre los dos que reunían más 
sufragios, y :resultó electo para Vice-Jefe por plurali­
dad absoluta de los votos de los representantes, 'el 
ciudadano Juan Argüello del mismo vecindario, en 
cuya virtud ha acordado, 

1 9 ) Que los expresados ciudadanos Manuel A 
de la Cerda y Juan Argüello sean :l:enidos y reputa­
dos el primero por Jefe del Esfado y el segundo por 
Vice-Jefe, legítima y consii±ucionalmen±e electos. 

2•1 Oue para conocimiento de iodo el Estado 
se circule por conducto del Jefe interino y se haga 
publicar por bando en ±odas y cada una de las ciu­
dades villas y lugares del propio esfado". 
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INDICE CRONOLOGICO 

Año de 1573: 

1 de Diciembre Se le otorga la real cédula a Diego 
de Artieda y Chirinos 

Año de 1787: 

24 de Julio Se suprimen los corregimientos de Sub­
tiava, Matagalpa y Nicoya, agregándose sus 
territorios a la Intendencia de Nicaragua 

Año de 1811: 

J 4 de Marzo Es electo don José de Bus! aman re y 
Guerra, como Capitán General de Reino de 
Guatemala 

5 de Noviembre Se inicia el movimiento de San 
Salvador 

13 de Diciemb1 e Estalla en la ciudad de León un 
movimiento popular, como repercusión del mo­
vimiento de San Salvador 

Año de 1812: 

22 de Abril Se celebra un tt atado entre los pah iotas 
granadinos y el Sargento Mayor Pedro Gutié­
rrez, por medio del cual los primeros se com­
prometen a entregar las armas y permitir que 
Gutiérrez entre a la ciudad 

15 de Octubre. Es nombrado gobernador interino de 
Nicaragua el Comandante del Batallón Fijo de 
Campeche, Coronel Juan Bautista Gua! 

Año de 1813: 
21 de Noviembre se instala la Diputación Provincial 

en la ciudad de León 

Año de 1816: 

24 de Agosto: Se instala la Universidad de León 

Año de 1817: 

25 de Enero Fernando VIl acuerda un indulto gene­
rol para todos los reos de delito de infidencia 

9 de Octubre Es nombrado Gobernador Intendente 
de Nicaragua don Miguel Gonzáfez Saravia 

Año de 1818: 

28 de Marzo Es destituído don José Bustammite y 
Guerra como Capitán General del Reino de 
Guatemala. 

Año de 1819: 

27 de Julio Asume el cargo de Gobernador In­
tendente de Nicaragua, don Miguel González 
Saravia. 

Año de 1820: 

11 de Septiembre. Se reinstala el Ayuntamiento de 
Nicoya. 

25 de Octubre Se reinstala la Diputación Provincial 
de León 

Año de 1821: 

15 de Septiembre Se declara en la ciudad de Guate­
mala la Independencia absoluta de! gobierno 
español. 

22 de Septiembre Llega a León la noticia de la In­
pendencia 

23 de Septiembre La Diputación Provincial de León 
se dirige al Secretario de Estado y del Despacho 
Universal de la Gobernación de Ultramar, ma­
nifestándole su desacuerdo con los hechos ocu­
rridos en Guatemala el 15 de Septiembre 

27 de Septiembre Llega a León, por medio del correo 
extraordinario, una copio del Acto de Indepen­
dencia 

28 de Septiembre La Diputación Provincial de León 
acuerda el "Acta de los Nublados" 

11 de Octubre La Diputación Provincial de León 
acuerda anexarse al Imperio Mexicano, según 
e! Plan de Iguala 

13 de Octubre Lo Diputación Provincial de León 
jura la anexión a México, de acuerdo a lo dis­
puesto en el acta de 11 de Octubre de 1821. 

22 de Noviembre Don Gabino Gaínza crea en Gua~ 
temala una Junta Gubernativa Subalterna para 
la ciudad de Granada. 

Año de 1822: 

4 de Enero Toma posesión de su cargo don Víctor 
de la Guardia, como Jefe Polftico interino de la 
ciudad de Granada 

21 de Febrero Se disuelve la Junta Provisional con­
sultiva de Guatemala creada el 15 de Septiem­
bre de 1821. 

21 de Mayo Es electo como Emperador del Imperio 
Mexicano, Agustín de lturbide 

4 de Junio Se produce un levantamiento en la ciu­
dad de León tendiente a destituir !a Junta 
Gubernativa, pero el plan fracasa 

27 de Agosto Se produce un levantamiento en la 
ciudad de León. 

9 de Octubre. Se produce un levantamiento en la 
ciudad de Granada, encabezada por Cleto Or­
dóñez y Raimundo Tífer, el cual fracasa 

4 de Noviembre El General Agustín de lturbide ha­
ce una nueva división política-administrativa 
del Reino de Guatemala, dividiéndolo en tres 
Comandancias Generales Chiapa, Guatemala 
y León 

Año de 1823: 

16 de Enero El Coronel Cleto Ordóñez toma el Cuar­
tel de Granada 

13 de Febrero El Brigadier Miguel González Saravia 
ataca la pla:za de Granada. 
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19 de Marzo Abdica Agustín de lturbide como Em­
perador del Imperio Mexicano. 

29 de Marzo El General Vicente Filísola convoca un 
Congreso Nacional Constituyente a fin de que 
decida el futuro sistema de gobierno del anti­
guo reino de Guatemala/ al disolverse el Impe­
rio Mexicano 

17 de Abril Se establece una Junta Superior Guber­
nativa en León, al saberse la caída de lturbide 

22 de Abril Es apresado don Crisanto Sacasa por las 
fuerzas de Ordóñez y llevado al Cuartel de 
Granada 

26 de Abril Se firma un tratado entre el Coronel 
Cleto Ordóñez y los delegados de la Junta Gu­
bernativa de León 

3 de Mayo Sale de Nicaragua el Brigadier Miguel 
González Saravia para Guatemala, después de 
haber sido destituido del cargo que ocupaba en 
la ciudad de León 

1 O de Mayo La Junta Superior Gubernativa de León 
convoca a elecciones para un Congreso Consti­
tuyente Provincial. 

17 de Mayo Se celebra un tratado entre los gobier­
nos de Granada y la Villa de Nicaragua por 
medio del cual ésta pasa a formar parte de 
aquella jurisdicción 

26 de Junio Es descubierto un plan por medio del 
cual don Crisanto Sacasa intentaba fugarse 
del Cuartel de Granada en que se encontraba 
recluí do. 

20 de Junio Sale don Mariano Montealegre con des­
tino a Nicaragua 

29 de Junio Se instala la Asamblea Nacional Cons­
tituyente en Guatemala con lo ausencia de los 
diputados de Honduras, Nicaragua y Costa 
Rica. 

Año de 1823: 

1 de Julio La Asamblea Nacional Constituyente de­
clara la independencia absoluta de ' 1 la antigua 
España, de México y de cualquier otra poten­
cia, así- del Antiguo como del Nuevo Mundo 

2 de Julio Se reúne en la ciudad de León el Con­
greso Constituyente Provincial, convocado por 
la Junta Superior Gubernativa el 1 O de Mayo 

2 de Julio· El Congreso Constituyente Provincial de 
Nicaragua acuerda aceptar el decreto de 29 de 
Marzo convocando a un Congreso Nacional, y 
declara unida aquella provincia a las demás 
del antiguo reino de Guatemala 

6 de Julio· Llega don Mariano Montealegre a la ciu­
dad de León. 

8 de Julio El Ayuntamiento de la Vilfa de Nicara­
gua acuerda volverse a unir al partido de León 
y declarar nulo el tratado firmado con Grana­
da el 17 de Mayo 

16 de Agosto Se firma un pacto entre la Junta Gu­
bernativa de Granada y don Mariano Mon­
tealegre, Comisionado del Gobierno de Costa 
Rica. 

9 de Septiembre Don Mariano Montealegre celebra 
un tratado con el gobierno de León 

19 de Septiembre Se jura en la ciudad de León la 

Asamblea Nacional Constituyente de Guate~ 
mala por parte del pueblo, autoridades y em-
pleados El clero se negó a hacerlo 

29 de Noviembre Se produce un levantamiento en 
fa ciudad de León con el objeto de deponer la 
Junta Gubernativa y poner un gobierno enca­
bezado por el Obispo García Jerez 

31 de Diciembre. La Asamblea Nacional Constitu­
te declara que el territorio de las Provincias 
Unidas del Centro de América, es un asilo in­
violable para las personas y propiedad de los 
extranjeros. 

Año de 1824: 

13 de Enero Es destituído del cargo de Comandante 
de Armas de León don Basilio Carrillo 

18 de Enero Llega a la ciudad de León don Justo 
José Milla para hacerse cargo del mando polí­
tico y militar de Nicaragua 

20 de Enero T ama posesión del cargo de intendente 
de León el señor Justo José Milla 

5 de Febrero (?)· Se reúnen en Granada la Junta 
Gubernativa, el Ayuntamiento, el Comandante 
de Armas y el Comisionado don José Milla para 
ratificar el tratado firmado días antes en Me­
saya. 

Año de 1824: 

4 de Mayo Son destituídos el Intendente don Justo 
José Milla y el Comandante de Armas, don 
José Carmen Solazar. Los sustituyen don 
Pablo Meléndez y don Domingo Galarza 

5 de Moyo La Asamblea Nacional Constituyente 
estatuye sobre lo formación de los Congresos 
Estatales 

;29 de Junio Se celebra en el barrio de San Felipe el 
onomástico del cura Pedro Zapata, producién­
dose varios disturbios populares con saldo de 
un muerto y varios heridos. 

22 de Julio (?) Se produce un golpe militar en que 
son destituídas las autoridades de la ciudad de 
León. 

25 de Julio Las Municipalidades de Nicoya y Santa 
Cruz proclaman en cabildo abierto su anexión 
al Estado de Costa Rica 

6 de Agosto Se produce en los barrios de la ciudad 
de León un movimiento popular contra las au­
toridades que tomaron el poder con el golpe del 
22 de Julio 

9 de Agosto Se forma una Junta Gubernativa en 
El Viejo. 

14 de Agosto· Don Crisanto Sacasa ataca los barrios 
de la ciudad de Granada 

24 de Agosto Se realiza la Batalla de "San Bartolo11 

en que son derrotadas las fuerzas aliadas de 
León y Granada/ por un reducido número de 
fuerzas de Managua 

11 de Septiembre Se encuentran los ejércitos de don 
Román Bailadores con el del Coronel Crisanto 
Sacasa en las orillas de León. 

13 de Septiembre· Avanzan los ejércitos de El Viejo 
y el de Sacasa sobre León 
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16 de 

10 de 
24 de 

16 de 

18 de 

Septiembre: Don Manuel de Arzú, Comisio­
nado del Supremo Gobierno de Guatemala, 
lanza un manifiesto a los nicaragüenses anun­
ciando su llegada 
Octubre Llega a El Viejo don Manuel de Arzú 
Octubre El Coronel Juan José Salas, aprove­
chando la salida de la División granadina de 
León, ataca esta plaza y manda poner preso al 
Coronel Arzú 
Noviembre Se celebra en la ciudad de Gra­
nada una reunión entre los oficiales milítares 
de la ciudad con el objeto de determinar la 
ayuda que se le brindará a don Manuel de 
Arzú. 
Noviembre Es herido mortalmente don Crisan­
to Sacasa en combate que hubo ese día 

Año de 1824: 

26 de Noviembre Muere don Crisanto Sacasa como 
consecuencia de la herida recibida el día 18 

27 de Noviembre Es enterrado don Crisanto Sacasa. 
30 de Noviembre El Coronel Juan José Salas sale 

huyendo del Campamento de San Juan diri­
giéndose a El Viejo 

31 de Diciembre Se produce la batalla conocida con 
el nombre del "pretil liso" en la que son derro­
tadas las fuerzas del Coronel Arzú 

Año de 1825: 

3 de Enero El Coronel Juan Manuel Ubieta levanta 
el sitio de lo ciudad de león, dirigiéndose a la 
Villa de Managua 

1 O de Abril Se instala el primér Congreso Constitu­
yente del Estado de Nicaragua, siendo electo 
como presidente del mismo, don Juan Manuel 
Zamora, · 

22 de Abril Toma posesión del mando, como primer 
Jefe de Estado de Nicaragua, don Manuel A. 
de la Cerda. 
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